e 


"AUUVUVUVUIWIVVVAVYVWUVUIVVVAAVUVUVVWUAVVALVALA 


.A MIS CARÍSIMOS HERMANOS DE LA 
- COMPAÑÍA :DE JESUS, SALUD EN. 
-EL SEÑOR, 


De muchos años atrás se ha de- 
seado, y pedido de varias provin- 
cias licencia para imprimir en 


lengua vulgar los Ejercicios de 


.nuestro Beato. Padre Ignacio, la 


cual hasta agora no se ha conce- 
dido , por razenes que -á :negarla 
han movido. Mas habiéndose en 
este tiempo experunentado que, 


por las varias y. muchas copias y 


traslados que de mano se hacen, 


se va perdiendo la fidelidad de 


las padlabrascon. que los ` dichos 

Ejercicios «están, escritos en su 

primerovoriginal; y juntamente por 

la falta que acaece haber de co» 
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v 
tanta, que les moverá mas á de- 
vocion leer sus palabras en el len- 
guaje y estilo llano y casero en 
que el. Beato Padre las habló y 
escribió, que sí las pustéramos en 
otro mas proprio y limado. Riego- 
tes reciban esta mi voluntad, y 
deseo de ayudarles, y en retorno 
della me ayuden delante del Se- 


ñor con sus santas oraciones. E 


Roma, año: 1615. 


Bernardo de Angelis, 
Secretario de la Compañía de Jesus. 
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pias suficientes, muchos de los 
nuestros, dejando el primero man- 

jar con que se criaron, echan ma- 
no de otros diferentes: de lo cual 
se puede temer, que andando el 
tiempo se hallen haber criado di- 

Jerente sangre de la que en los 
hijos de la Compañía se desea. 
Por. tanto, ha parecido.. conve- 
niénte imprimirlos, y comunicarlos. 
higo á las provincias, sacándolos 
fielmente del primero original cor- 
regido y emendado de la mano 
de nuestro Beato Padre (el. cual 
está y se conserva en este archivo 
de. Roma). y por na mudar ni al- 
terar palabra alguna del, se 
hallarán muchas ó latinas, ó ita- 
lianas, ģ castellanas del antiguo 
y ya desusado lenguaje, las cua- 
les se han dejado como estaban, 
así por lo “dicho, como por enten- 
der gue la. piadosa reverencia de 
los. hijos para con su padre es 


v 
tanta , que les moverá mas á de- 
vocion leer sas palabras en el len- 
guaje y estilo llano y casero en 
que el Beato Padre las habló y 
escribió, que si las pusiérambs en 
otro mas proprio y limado. Ruego- 
des reciban esta mi voluntad, y 
deseo de ayudarles, y en retorno 
della me ayuden delante del Se- 
For con sus santas oraciones. `’ 


Roma, año. 1615. 


Bernardo de Angels, .. 
Secretario de la Compañía de Jesus. 
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coo. NOTA. 

Se ha tenido. por- conveniente; 
con el ejemplar- de las. impresiones: 
de Antuerpia, añadir en esta,.an-- 
tes del texto. del Santo,. algunas- 
noticias concernientes á.los mismos ` 
Ejercicios. asi para que se forme: 
el debido. aprecio. de este sagrado - 
retiro, como para que se tenga al-- 
gun conocimiento de su método, 
utilidad. y práctica. Puede correr: 
en manos de todos este libro, y so- 
mos: deudores á todos, dòctos é ig- 
norantes, justos: y pecadores , ver- 
sados: en las cosas espirituales, y 
poco ó nada prácticos en. ellas: á 
todos. les. convendrá entrar en los 
Ejercicios con: esta anticipada luz, 
para que con menos trabajo logren 
el fruto y el provecho que de. ellos. 
deben esperar: 


CAPITULO 1 


Bulas apostólicas y Letras de la 

sagrada Congregacion: del Conci- 

lio, en aprobacion de los Ejerci- 

cios espirituales de san Ignacio 

de Loyola, fundador de la Com- 
pañía de Jesus. 


PAULO PAPA IL 


PARA ETERNA MEMORIA. 


E, oficio de Pastor, que: tenemos 
de todo: el rebaño de Cristo que 
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se nos ha encomendado, y. el. deseo 
de la mayor alabanza y gloria de' 


Dios, nos hace grato todo aquello 
que conduce para ayuda de la sal- 
vación, y espiritual provecho de las 
almas, y nos obliga:á que nos in- 


clinemos.á. oir los ruegos de los que 


e vi 
nos suplican que condescendamos 
con los que nos piden: cosas en 
que la piedad de los fieles de Cris- 
to pueda recibir acrecentamiento y 
vigor. Por lo cual , habiéndonos re- 
presentado nuestro amado hijo y 
noble duque de Gandía , Francisco 
de Borja, que Ignacio de Loyola, ` 
Prepósito general de la Compañía” 
de Jesus, aprobada por Nos, y' 
confirmada con la autoridad apos- 
tólica en nuestra santa ciudad, ha 
compuesto ciertos documentos 6 
Ejercicios espirituales, sacados de 
la Sagrada Escritura y de las ex- 
periencias de la vida devota , y dis- 
puéstolos con muy buen método pa- 
ra mover santamente los ánimos de: 
los fieles; y que los dichos Ejerci- 
. cios son de grande utilidad, y muy 
- á propósito para el consuelo y pro- 
vecho espiritual: de lo cual el mis- 
mo duque Francisco da fé, no so- 
lamente por la fama que han teni- 
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do en muchísimos lagares, sino 
tambien por la mañifiesta experien- 
cia de lo que ha visto en Barcelo- 
na, en Valencia y en Gandía: el 
ya nombrado duque nos ħa rogado 7 
humildemente que nos complazca 
de hacer examinar dichos documen- 
tos ó Ejercicios espirituales ; y qué 
hallándolos merecedores de aproba- 
cion y de alabanza, nos dignemos 
de aprobarlos y alabarlos, y pro- 
veer lo que convenga con la apas- 
tólica bhenignidad, para que'con esó 
E extienda el fruto mas largamen- 

te, y sean mas-los fieles que vengan 
atraidos á gozarle con mayor devo- 
cion. Por tanto-Nos , habiendo he- 
cho examinar dichos documentos } y 
Ejercicios espirituales; y por testi- 
«mento y relacioí á Nos hecha so- 
bre esta materia de nuestro ama- 
do hijo Juani, del títuló de san Cle- 
mente, cardenal, obispo dé Burgos, 
y inquisidor contra la herética pra- 
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Y 
vedad ; y del venerable hermano» 
nuestro. Filipo, obispo de Saluzzo,. 
y nuestro vicario general en lo es- 
piritual en dicha santa ciudad, y 
de nuestro amado hijo Egidio Fos- 
- carart, maestro del Sacro. Palacio: 
y habiéndolos encontrado. llenos: 
de piedad y santidad, y hábiles 
para ser muy provechosos, y para. 
la edificacion y espiritual utilidad 
de los fieles: teniendo tambien, co- 
mo es razon, la atencion debida al 
copioso. fruto que Ignacio, y la di-- 
cha Compañía por él instituida,. 
no deja de hacer en la Iglesia de- 
Dios por todo el mundo, y lo mu- 
cho que para esto: han ayudado los: 
mismos, Ejereicios, imclinándonos á 
dichas. súplicas, en virtud de esta, 
de nuestra cierta ciencia, y con: 
apostólica autoridad, aprobamos, ` 
alabamos, y com el patrocinio de 
las presentes letras corroboramos 
dichos documentos y Ejercicios, y 
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todas, y cada una: de las cosas en 
ellos contenidas, exhortando viva- 
mente en el Señor á todos los fieles 
del uno y otro: sexo, en cualquier 
lagar del mundo, á que se valgan 
de tan piadosos Ejercicios, y que 
con ellos se aprovechen devotamen- 
te, &c. Mandamos fuera de esto, á 
todos los ordinarios de lugarés, á 
los puestos en dignidades eclesiás- 
ticas, á los canónigos de las igle- 
sias catedrales y metropolitanas, y 
á los vicarios de los ordinarios de 
dichas iglesias, &c. que asistan con 
eficaz defensa á dichos Ejercicios, y 
los hagan por nuestra autoridad 
gozar pacíficamente de dicha apro- 
bacion y concesion , no permitiendo 
que sean, contra. el contenido de: es- 
ta, en alguna manera. molestados, 
reprimiendo á quien. les hiciere 
oposicion ó molestia, con las cen- 
suras y penas eclesiásticas, &c. 
Dada en Roma, en san Marcos el 


XIL. 
dia último de julio , año del Señor 
1548, décimocuario de nuestro 
Pontificado. | 


= ALEJANDRO PAPA VI 


PARA ETERNA MEMORIA. ` 


Habiéndonos representado nuestro 
amado hijo y general de la Com- 
pañia de Jesus, Gosvino Nikel, la 
piadosa costumbre. que cada año 
practican la misma: Compañía y 
otras innumerables personas, no 
solo eclesiásticas y regulares de 
todos órdenes, sino tambien secu- 
lares de todos estados, empleándo- 
se santamente en los Ejercicios que 
compuso el patriarca san Ignacio: 
Nos, que sabemos hien de cuanto 
provecho sean estos Ejercicios para 
dirigir las' almas de los fieles, y 
establecerlos en la via del servicio 
divino, querierido con la expensa 
de. tesoros y gracias celestiales 


z XIT ; 
promover y excitar la devocion de 
aquellos que abrazaren obra de tan. 
ta piedad: y provecho, y confiados 
en la misericordia del Omnipotente 
Dios ,„ y seguros de la «autoridad de 
los Apóstoles Pedro y Pablo, con- 
eedemos liberalmente indulgencia 
plenaria y remision de pecados. á 
todos y á cada umo de -los feles 
de Cristo, tanto de la Compañía 
de Jesus, como de cualquiera: dtre 
órden regular, y no sole á las per- 
sonas eclesiásticas, sino. tambien á 
los seculares, todas las veces que 
en las casas de la misma Compa- 
fía se emplearen por ocho dtas 
seguri la laudable costumbre, en 
hacer los Ejercicios, st en el mismo 
espacio de tiempo arrepentidos y 
onfesados recibieren el Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía, dc: 
Jado en Castel Gandolfo á 12 de 
- octubre, año del Señor de 1657, 
tercero de nuestro Pontificado. . 


XIV: 


Letras de la: sagrada Congrega— 
- cion del Concilio, publicadas: 
. con autoridad de nuestro san- 
- tísimo: Padre Clemente XII... 


Entre los gravísimos cuidados 
del apostólico ministerio con que 
nuestro santísimo Padre Clemente 
Papa XII. P. M. continuamente se 
halla oprimido; á cuyo cargo está 
la cotidiana solicitud de todas las 
iglesias, atiende su Santidad con 
particular estudio á que los que 
son llamados á la suerte del Señor, 
y principalmente. los: sacerdotes y 
los curas de almas, aventajen á 
los demas, así en la ciencia de las 
Sagradas Letras y Misterios divi- 
mos, como en.la honestidad de: la 
vida y costumbres; y que en todas 
las cosas, segun el consejo del Após- 
tol, se manifiesten ejemplo de bue- 
nas obras en la doctrina, en la in- 
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tegridad y en la gravedad; porque- 
siendo los miembros mas santos de 
la Iglesia,. dispensadores de- los 
misterios de Dios, guias del pue- 
blo cristiano y maestros, mediane- 
- ros entre Dios y los hombres, an- 
torchas puestas sobre el candelero, 
para que alumbren á todos los que 
están en la casa del Señor: nada hay 
que mas encrenda á los otros á la 
piedad y culto divino, que la vida: 
y ejemplo de los eclesiásticos , pues- 
todos ponen los ojos en ellos- como 
en un espejo, de donde toman lo 
que han de imitar. Verdaderamen- 
te se ha hallado con la continua. 
experiencia que, para retener: y 
conservár la dignidad y santidad 
correspondiente al órden: sacerdotal, 
conduce en gran manera que los 
eclesiásticos algunas veces hagan 
los Ejercicios espirituales, con los 
cuales cualquiera mancha contrai- 
da del humano polvo, se limpia. 
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cómodamente, el espíritu eclesiás- 
tico se repara, el entendimiento se 
eleva á la contemplacion de las.co- 
sas divinas, y la regla de vivir 
recta y santamente, ó se instituye 
ó se confirma. Por tanto, su Santi- 
dad , condeseendiendo benignamen- 
te á los:ruegos de muchos obispos 
.de España , y movido de su. singa- 
lar zelo de conservar la disciplina 
eclesiástica, y tambien ` siguiendo 
las pisadas de la santa memoria 
del papa Clemente XE, que por 
¡Letras de la sagrada Congregacion 
-del Concilio, dadas el dia primero 
de febrero del año de mil sctecien- 
_ tos y diez, mando y concedió Jo que 
se sigue para toda ha Italia, y les 


¡Islas adyacentes: Amonesta y ex- 


„horta á todos los arzobispos, obis- 
.pos y demas ordinarios, existentes 
en los. remos y dominios sujetos al 
serenísimo rey católico de las Es- 
pañas , que, explicado y propuesto 
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el fruto abundantísimo de los &- 
con' todo cuidado al clero que está 
á su cargo, y principalmente á los 
- caras. de almas ,. confeseres, cand- 
migos y otros beneficiados aplicados 
al servicio del coro; á hácer - los 
Ejercicios »espirituales, álo menos 
una vez cada año, en las casas de 
- de los religiosos de la Compañía 
de Jesus, ó en otra: easa piadosa, 
ó regular, señalada y aprobada pos 
los mismos ordinarios; y para que 
.coB mayor. complacencia. - prócure 
cada uno este espiritual retiro; 
concede su Santidad á todos los 
curas de almas, confeseres., canó- 
. nigos  beneieiados, y á los demas 
. sacerdetes y clérigos, que hicierén 
todos. los- años por dioz dias centi- 
suos en dichas casas los Ejercicios 
espirituales, segun la norma dada 
por san Ignacio de Loyola, su au- 
tor, y en ellas permanecieron dicho. 
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tiempo de dia y de noche, y en éi, 
con. verdadero: arrepentimiento de 
sus pecados , recibieren el sacrosan- 
to: Sacramento de: la: Eucaristía, 
indulgencia- plenaria y remision de 
todos sus pecados; y ademas de 
esto,. absuelve su. Santidad de la 
residencia á los párrocos, que "por 
el: tiempo de::los. dichos: dias una 
sola vez al año-se ocupaten en dis 
chos Ejercicios. y quiere tambien 
que lo mismo:se observe .en cuanto 
á. los canónigos: y. beneficiados , y 
los demas obligados á residencia y 
aplicados al servicio del coro, á los 
cuales: manda se den enteros los 
frutos de sus prebendas y- benefi- 
elos, y cualesquiera: emolumentos ó 
distribuciones cotidianas. como si. 
personalmente asistieran: al coro y 
á los divinos oficios: con. tal que 
hagan los Ejereicios obteniendo pri- 
mero licencia de los ordinarios, y 
que estos de ningan. modo-la; conce-- 


xr: 
dan'en: Adviento.y Cuaresma, ni en: 
las mas: principales festividades del 
año, ni á todos: los canónigos á un: 
mismo tiempo, ni á todos. los que 
sirven al coro, sino teniendo el ma- 
yor cuidado que el servicio: del co» 
ro. de ningun. modo, falte; y em: 
cuanto á los párrocos, poniendo. prie 
mero ecónomos idóneos, que: deben 
- ser aprobados por el ordinario, los: 
cuales entre tantozadministren rec» 
tamente la cura: de las: almas.. 
Ademas de esto, aunque está ya 
laudablemente puesto en: uso que 
los- que han de ser promovidos á 
los sagrados órdenes hagan prime». 
ro los. Ejercicios espirituales, no . 
ebstante, para. que esta saludable 
costumbre prosiga mas firmemente, . 
y se guarde con. mayor diligencia,. 
su: Santidad (siguiendo la Constitu- 
cion del Papa- Alejandro. VI, de-. 
santa: memoria:, expedida para los: 
qne se: hubieren. de: ordenar en. Row 


xx 
ma, y los seis obispados cardena- 
licies suburbanos, y tambien la del 
papa Inocencio XI, de. santa. me- 
moria, la: cual se extendió á los que 
fuesen promovidos en toda ltalra. y 
las Islas adyacentes) manda, que 
en todos los remos y señoríos suje- 
tos al serenísimo rey católico de las 


Españas ;; cualesquiera clérigos que 


háyan de ser promovidos á los sa- 
grados órdenes „ademas de otras 
cosas, que por los sagrados cárenes 
y «decretos del sagrado Concilio Tri- 


dentino están establecidas, deban 


permanecer el tiempo de diez. dias 
continuos antes de las órdenes, de 
dia y de noche, en las easas de los 
rehigiesos de la Compañía de Jesus; 
ó en otra piadosa ó regular casa 
que los ordinarios determinarán 
para esto , y allí estarán continua- 
mente aplicados á los dichos Ejer- 
cicios, y tambien serán instruidos 
per los disectares, que para esto 
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les serán señalados, de todas las 
cosas necesarias para recibir y ejer- 
citar dignamente los sagrados ór- 
denes. Asímismo manda su Santidad 
estrechamente que, hecha la asig- 
nacion por el ordinario, los religio- 
sos reciban en sus casas dichos clé- 
rigos que se han de ordenar, -pars 
este efecto, y allí los tengan segun 
el tiempo y modo arriba señalado, 

pagando dos preporcionados alimen» 

tos, si fuere necesario, los mismos 
elérigos. Concluidos los Ejercicios; 
deben sacar testimonio jurado del 
superior y director de los Ejercicios 
de haberlos hecho con toda predad 
y diligencia : de' tal manera, que 
si tales testimonios ninguno sea 
promovido: al sagrado órden. Del 
mismo modo todos los regularés 
«que hayan de ser ordenados, estén 
obligados á presentar semejantes 

testimonios de haber hecho los 
Ejercicios en su convento ó mon28-- 
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"terio, y ésta presentacion se haga 
-antes de las órdenes. 

Ultimamente :manda su Santi- 
-dad que las presentes letras -se 
promulguen luego en cada uno de 
Jos obrspados arriba dichos, y que 
todos los" ordinarios certifiquen -á 
la sagrada Congregacion de haber 
hecho dicha promulgacion; y tam- 
bien que se tenga públicamente ex- 
puesto en la Cancelaría de los -or- 
dinarios un ejemplar -dè estas Le- 
tras, para perpetua memoria y 0b- 
-servańcia de las «cosas contenidas 
en:ellas. Dado en Roma dia treinta 
«de agosto de mil setecientos treinta 
y «dos. C.:Card. Origo Prefecto. J. 
_Amaderito -olim de :Lanfredinis, se- 
-cretario de la sagrada: iio 
«del Concilio. 
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CAPÍTULO HL. .: 


Noticia del-admirable libro de los 

Ejercicios de.san Ignacio, y ex- 

-Dlicacion de la celestial doctrina 
«y metodo que contiene. 


Ss L 


No son los Ejereicios espiritualez 
de san Ignacio precisamente una 
suma de santas consideraciones, 
-Ordenadas con algun método , y 
recogidas -en un- libro: porque si 
esto fuera y no mas, no se pudie- 
yan decir Ejercicios de san Igna- 
cto, nı sería cosa nueva, porque 
otros muchos antes que él lo hicieron. 
Lo que pretendió :san Ignacio, ó 
Dios por él , como- veremos, fue re- 
ducir 4.arte la vida espiritual, en- 
Señando práctica y científicamente 
-4 desarraigar los vicios, plantar 
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“virtudes, sacando como de la mano 
al pecador desde el cieno de sus 
culpas hasta la cumbre de la per- 
feccion. Asi lo prueba el Eximio 
doctor P. Francisco Suarez tomo 4° 
de Relig. lib. 9. cap. V.,.diciendo 
que este libro es arte de orar y 
-ejercitarse en las cosas espirituales; 
y que es nuevo yy admirable; por- 
, que otros santos escriben de la ora-. 
cion y ejercicios mentales, ne tanto 
enseñando como,se ha «de orar; 
cuanto alabando y exhortando á la 
oracion; pero san Ignacio con bre- 
visimas reglas y. palabras compren: 
de esta. admirable instruccion , la 
cual no sacó tanto de los libros, 
euanto del magisterio. del Espíritu 
Santo, y larga experiencia y. uso 
decorar. a 

- .. Glaro.está que antes que san Ig- 
nacio naciese se-sabía cual era el in 
para .que el hombre fue criado, que 
habia infierno, la malicia que tiene 
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el pecado, el modo de examinar 
la conciencia , la confesion general, 
los misterios de la vida y pasion 
de Cristo nuestro Redentor, y todo 
lo demas que enseña nuestra santa 
Fe. Pero que sobre estas verdades 
se hubiese formado un arte, que 
conociendo el estado desordenado 
de una alma por destemplanza de 
afectos, por ignorancia de lo que 
vale, ó por otro desorden, tenga 
tales consideraciones con tal méto- 
do y órden, y las aplique en tales 
circunstancias, y observe tales ad- 
vertencias, que desde el primer pa- 
so de la vida espiritual, lleve por 
seguro y derecho camino á la cum- 
bre de la perfeccion; esto decimos, 
que hasta que san Ignacio lo inven- 
tó, no se sabia; y este arte es el 
que llamó sus Ejercicios espiri- 
tuales. 

Para formar el debido concepto 


de esta ciencia de la salud , el me» 
b 
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dio mas seguro es estudiarla por la 
experiencia : así lo dijo y escribió 
muchas veces el mismo santo Pa- 
dre, y así lo han confesado otros 
santos y varones espiritualísimos, 
despues de haber practicado estos 
Ejercicios. Pero para formar desde 
el principio alguna idea, pondremos 
aquí un leve bosquejo de su admi- 
rable método. Dividiólos san Igna- 
cio en cuatro semanas, correspon- 
dientes á tres estados de gentes, ő 
á tres vias, que son: purgativa, en 
que andan los que empiezan y tra- 
tan de salir de sus pecados; ilumi- 
nativa, en que caminan los que 
aprovechan y procuran imitar las 
virtudes de Cristo; y unitiva, en 
que están los que ya aprovechados 
se unen con Dios. Señaló el Santo 
este tiempo , porque le pareció re- 
gularmente bastante para sacar el 
fruto que se desea en cada semana; 
pero dejó á la direccion del que da los 
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Ejercicios, alargar ó abreviar mas 
. estos plazos, segun el estado y dis- 
posicion que reconociere en el ejer- 
citante. Así lo enseña el mismo 
Santo en la anotacion cuarta de los 
Ejercicios. Y en las anotaciones que 
sobre ellos dictó al P. Doctor Vi- 
toria, dice que con los hombres 
que caminan muy adelante en la 
vida del Espíritu, no es menester 
detenerles mucho en la primera 
semana, sino abreviarla; pero al 
contrario con los menos dispuestos 
se ha de alargar, y se pueden aña- 
dir otras meditaciones comcernien- 
tes á la primera semana, fuera de 
las que en el libro de los Ejercicios 
se proponen, como de la muerte, 
del juicio universal, &c. 

Bien que ningun .ejercitante ha 
de omitir las meditaciones de esta 
semana, por lo que importa á la 
vida espiritual en todos sus estados 
tener bien radicado el santo temor 

ba 
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de Dios que se concibe con estas 
meditaciones , y reconocer de cuan- 
do en cuando estos fundamentos del 
edificio espiritual, que no. pocas 
veces por flaquear ellos se han 
arruinado miserablemente algunas 
fábricas que parecian muy elevadas 
y seguras. A-la via purgativa dió 
san Ignacio una semana, á la ilu- 
minativa, que es mas larga, dos, y 
otra semana á la unitiva. Prde el 
Santo en la anotacion quinta al que 
ha de entrar en Ejercicios una ge- 
nerosa resolucion en estos términos: 
Ál que recibe los Ejercicios mucho 
aprovecha entrar :en ellos con 
grande ánimo” y liberalidad con 
su Criador y Señor, ofreciéndole 
todo su querer y libertad, para 
que su dicina Majestad, asi de 
su persona, como de todo lo que 
tiene, se sirva conforme su san- 
tísima voluntad. . 


Pr 


XXIX 
Ss. II. 


En la primera semana de la via 
purgativa, que es purgar y limpiar 
la conciencia de pecados, propone 
el Santo lo primero, el fin para 
que fue criado el hombre, mos- 
trando lo segundo la ayuda que en 
todas las criaturas le dió el Señor 
para conseguir ese fin, pues todas 
fueron eriadas para eso, que es 
alabar, reverenciar y servir á Dios 
en esta vida, y mediante esto salvar 
su alma. De donde se sigue, que el 
hombre tanto ha de usar de las cria- 
turas, cuanto le ayudan para su fin; 
y tanto debe privarse de ellas, 
cuanto para esto le impiden: y es- 
ta es la regla segurísima que debe 
observar en todas sus acciones. Por 
lo cual es menester hacernos indi- 
ferentes á todas las cosas criadas 
en lo que está concedido á la hber- 
tad, y no está prohibido: de tal 
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manera, que no queramos de nues- 
tra parte mas salud que enferme- 
dad, riqueza que pobreza , honor 
que deshonor, vida larga que corta, 
y asi en todo lo demas, deseando y 


_ eligiendo solamente lo que mas nos. 


conduce para el fin á que fuimos 


criados. Llama el Santo á esta me- 
ditacion principio y fundamento 


con gran razon; porque es la basa 
sobre que ha de sentar la fábrica 
de la vida espiritual: y su atenta 
meditacion ha hecho maravillosos 
efectos y mudanzas en los que pro- 
fundamente la han considerado y 
les ha servido de regla infalible 
para los aciertos de toda su vida. 

En el examen, asi particular co- 
mo general que se siguen, descubre 
el alma cuán descaminada ha ido de 
su último fin en el mal uso ó abu- 
so de las criaturas y demas bienes 
de este mundo. Se enseña el modo 
de hacer uno y otro examen, y se 
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da una práctica muy eficaz para 
desarraigar del alma cualquiera vi- 
cio ó pasion desordenada.. 

Luego la guia el Santo á quitar 
los impedimentos de su salvacion y 
fin último, que únicamente son los 
pecados. Para esto propone en las 
meditaciones siguientes los castigos 
formidables que ha hecho y hace 
la Justicia divina en los Ángeles 
malos, en: nuestros primeros Pa- 
dres, y los que hace en el. infierno 
eternamente por sola una culpa 
mortal. Da tambien á conocer la 
gravedad inmensa del pecado mor- 
tal, por ser ofensa, injuria y des- 
precio: de la infinita Majestad, 
bondad y perfeccion de Dios, que 
por infinitos títulos debe ser reve- 
renciado y amado: sobre todas las 
cosas. Por la suma importancia de 
formar el debido horror al pecado, 
manda san Ignacio que se repita ek 


primero y segundo Ejercicio Aag Y: 


y 
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otra vez , haciendo mayor reflexion 
sobre aquellas consideraciones ‘que 
mas nos hubieren movido á abor- 
recerlos y detestarlos. Y esta misma 
repeticion aconseja el Santo en 
otras meditaciones sobre aquellos 
puntos que mayores efectos y mo- 
vimientos causaron en el alma del 
ejercitante. 

' Siguese el Ejercicio del infierno 
en que, mirando las penas de los 
condenados, y  fortaleciéndose de 
nuevo en el temor de Dios, conci- 

ba en su corazon mayor horror al 
_ pecado y un tiernísimo amor de 
aquel Padre de las misericordias, 
que con mas culpas que otros, no 
le ha arrojado desde luego al in- 
fierno , sino que le ha dado tiempo 
para arrepentirse, el que ha de 
` procurar lograr desde luego. 

Entre estas meditaciones propone 
y enseña el Santo otros medios de 
quitar las culpas, y desarraigar los 
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malos hábitos, y da diversas reglas 
y advertencias para hacer bien los 
Ejercicios, dirigidas asi al instructor 
como al ejercitante, que se hallarán 
despues del Ejercicio del infierno. 


Estando ya el hombre purgado 


de sus vicios en la primera semana, 
pasa san Ignacio en la segunda y 
tercera á fundarle en muchas y só- 
lidas virtudes, imitando las de 
Criste nuestro bien, que es el ejem- 
plar que nos ha dado el Eterno 
Padre á todos los hombres , y este 
es el fn de la via iluminativa. Pa- 
- ra csto propone en primer lugar la 
meditacion del reino de Cristo, que 
es como el principio y fundamento 
de estas dos semanas. Y para mo- 
vernos mas eficazmente á seguir es- 
te divino ejemplar, añade el Santo 
- Otra meditacion poderosísima de 
las dos banderas ó ES ió 
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Cristo y Lucifer, para que, cono- 
ciendo los engaños de éste y de sus 
consejos, y la santidad y perfec- 
cion de la doctrina de Cristo, se 
resuelva animosamente. á seguirla, 
y alistarse bajo de su bandera, de- 
clarándose en` todas sus acciones 
por el partido. de Cristo contra las 
locuras del mundo. 

Con estas y otras meditaciones 
de la Encarnacion, del Nacimien- 
to, de la Presentacion en el Tem- 
plo, de la huida á Egipto, en que 
se descubren las admirables virtu- 
des. con que nuestro Redentor iba 
manifestando al mundo el género 
de vida que emprendia hasta su 
muerte; dispone el Santo al ejerci- 
tante para una perfecta eleccion de 
estado, y le pone indiferente para 
que deje las. riquezas, honras y 
bienes mundanos, con efecto, si 
entendiere ser esta la voluntad de 
Dios, ó las posea sin aficion, si 
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Dios le quiere en el estado comun.. 
Insiste mas en lograr del ejercitante 
esta total indiferencia con la medi- 
tacion: de tres binarios de hombres, 
en la forma que en ella se explica. 
Luego propone: otras meditaciones 
de la vida de Cristo , la ida al de- 
sierto, la vocacion de los. Apósto- 
les, el sermon de las bienaventu- 
ranzas, que, fuera de mover á la 
imitacion de nuestro Redentor, dan 
mucha luz para el acierto de la 
eleccion; y como: de este: acierto 
depende el gobierno: de toda. la vi- 
da, y ordinariamente la salvacion, 
enseña el Santo. muchas reglas tan 
prudentes y seguras , tan prácticas 
y fundadas en la Escritura y doc- 
trina de los santos, que quien eli- 
giere estado por ellas, nunca sear- 
repentirá ; las. que asimismo. ser- 
virán en gran: parte para refor- 
mar y ordenar el estado en que 
uno se hallare, si le hubiere: ya 


XXXVI 

tomado antes de los Ejercicios. 

De este magisterio y doetrina 
de san Ignacio sobre la eleccion de 
estado, han dicho varones pruden- 
tísimos y muy espirituales que son . 
una divina luz que oscurece todo 
el falso resplandor con que los fi- 
lósofos antiguos hablaron y dispu- 
taron del acierto en la eleccion de 
las cosas, porque en todo cuanto 
dijeron y escribieron nunca dieron 
reglas mas seguras, principios mas 
universales ni mas propios, ni me- 
jor ordenados, que bien observados 
llevan con infalible certeza á la me- 
jor eleccion. E $ 

Para la consideracion de la pa- 
sion y muerte de nuestro Redentor 
desde la última cena hasta espirar 
en la cruz y ser sepultado, destinó 
san Ignacio la tercera semana de sus 
Ejercicios, en que tambien puso tres 
preámbulos, y otras advertencias y 
reglas muy propias de esta materia. 


XXXVI 
§. IV. 


Er la cuarta semana, que per- 
tenece á la via unitiva, propone el 
Santo los misterios gloriosos , que 
sirven para despertar en nosotros 
la esperanza y amor de las cosas. 
eternas.. Y cencluye con la contem- 
placien del amor de Dios, en que 
está lo sumo de la perfeccion ,. po- 
niende poderosos y eficaces motivos 
para encender en nuestros corazo- 
nes este divino amor. Detiénese el 
Santo en esta semana menos que 
en las etras. por dos razones: La 
primera porque el principal cuida- 
do del Santo en los Ejercicios fue 
enseñarnos á meditar acerca de la 
humanidad de Jesucristo, que es 
la puerta para entrar á la divini- 
dad, y estando á la puerta con hu- 
mildad , Dios introducirá el alma 
á la estrecha union con su Majes- 
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tad cuando y como fucre servido, y 
le dara á comer el fruto de la vida.. 
La segunda y principalísima razon 
(que por no advertirla han errado 
infelizmente algunos. contemplati- 
vos) fue: porque- los hombres en 
abriendo los ojos á la union, oeio, 
quietud y contemplacion, parecién- 
doles que esta es la mas perfecta 
oracion , se: quieren: poner en “el 
término sin pasar por el medio, y 
volar antes de tener alas.. Bien ejer- 
citado estaba san Ignacio en la 
contemplacion y union con Dios, y 
em los. modos. de contemplar mas 
sublimes y levantados; y pudiendo 
decir de esta materia tanto, ni aun 
quiso. poner: los nombres de ocio, 
quietud, silencio, ni tratar de pro- 
pósito de estos Ejercicios, sino tan 
brevemente, que apenas lo enten- 
diesen los que despues de mucha 
práctica de: oracion, se hallan en 
aquel estado en que la misma ex- 
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periencia les declara estos secretos.. 
Todo el cuidado de san Ignacio 
fue purificar al hombre de sus cul- 
pas, y adornatle-con las virtudes de 
Cristo; porque, en hallándole Dios 
asi dispuesto, le levantará de la: 
mano á la contemplacion cuando y 
como fuere el Señor servido. Y asi 
nota Suarez, tan maestro en la 
mística teología como en la escolás-- 
tica, que de dos cosas que hay en la 
via unitiva, que es el camino para 
ir á la union, y el término, que es 
la union con Dios por una simple 
vista : en. la. primera , que es el ca- 
mino, puso san Ignacio al ejerci- 
tante llevándole seguro. por los. 
Ejercicios de la primera, segunda y 
tercera semana , y enscñándole en 
la cuarta lo que basta para alcan- 
zar esta: union ; mas. de la union y 
acto simple de: contemplacion, que 
es el término, dijo poco, porque 
pertenece mas al magisterio del 
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Espíritu Santo, que al magisterio 
y reglas humanas. 


g. V- 


A mas de esta distribucion de 
meditaciones y semanas , enseña el 
Santo en el libro de sus Ejercicios 
varios modos de orar, da reglas pa- 
ra la leccion espiritual, hermana 
de la oracion; para el examen de 
la conciencia , para las penitencias 
exteriores, para discernir espíritus, 
para conocer y curar escrúpulos, 
para distribuir con acierto las li- 
mosnas , para moderarse cn la co- 
mida, para sentir y hablar con la 
mayor veneracion de la Iglesia , de 
los santos, de lós sacramentos , y 
de tedas las cosas de nuestra santa 
Fe; y todo el libro está lleno de 
advertencias, ya generales para to- 
dos los Ejereicios, ya particulares 
para cada semana, mirando de 
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manera á todo génere de personas 
y estados, que nada han echado 
menos en él los mas sublimes 
maestros de la vida espiritual, y 
camino de la virtud, que han prac- 
ticado esta escuela. | 

En la materia de las medita- 
ciones, que son los puntos que se 
dan para meditar, se detuvo muy 
poco el Santo; porque, como pre- 
viene en la anotacion segunda, es 
conveniente que el mismo ejerci- 
tante, ya con el discurso natural, 
ya con la luz que le comunica el 
Señor, vaya descubriendo nuevas 
razones y motivos sobre la misma 
historia que medita, que le hagan 
mayor fuerza que si difusamente 
se las hubiera explicado el instruc- 
tor. Mas, por cuanto no pecas veces 
vendrán á hacer los Ejercicios per- 
sonas que jamas han practicado la 
oracion ni el trato con Dios, con- 
vendrá que el mismo instructor les 
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declare mas de propósito los puntos: 


y consideraciones, y que les deje 


algun libro de los que han escrito 


sobre el texto de: san Ignacio, para 
que, ayudándose de su atenta lec- 
cion, puedan tener mas fija la men- 
te en lo que han de considerar. Para 
este fin han comentado el texto de 
san Ignacio muchos autores jesui- 
tas, procurando cada uno, segun la 
luz. que Dios le ha comunicado, con- 
formarse con el método y con el es- 
píritu del Santo, y con la condicion 
y genio de las personas para cuya 
enseñanza escribian, ó generalmente 
para todos, ó determinadamente 
para religiosos ó religiosas , sacer- 
dotes ú otros estados „ó que aun no 
han deliberado sobre su estado: pe- 
ro todos son Ejercicios de san Igna- 
cio, porque todos se conforman con: 
la armonía de este celestial maes- 
tro, que es la forma en que princi- 
palmente trabajo. 
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Para suplir este descuido ó Iar- 
go olvido de las cosas del Cielo, 
por el cual se hallan muchos ejer- 
citantes faltos ya de consideracio- 
nes que les ayuden á la meditacion 
que el Santo patriarca: les propone, 
ya de afectos que inclinen la volun- 
tad al bien que se pretende, como 
. tambien para darles el director 
aquellas meditaciones que san Ig- 
nacio al fin de la anotacion cuarta 
permite, y aun insinúa que se pue- 
den añadir en la primera semana, 
segun la necesidad que se recono- 
ciere, como son las de la muerte, 
del juicio particular y universal, de 
los pecados. veniales. y del purgato- 
rio, del hijo pródigo y de la Gloria, 
se podrá valer el uno y el otro de 
las meditaciones del V. P. Luis de 
la Puente, que, siendo. un maestro 
de espíritu tan acreditado en todo 
el mundo por su vida y escritos, 
confiesa ingenuamente que en las. 
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seis partes de sus preciosas medita- 
ciones, no ha hecho otra cosa mas 
que extender los Ejercicios de san Ig- 
nacio; tambien del P. Luis de la 
Palma en la práctica de los Ejerci- 
cios; del P. Sebastian Izquierdo; 
del V. P. Eusebio Nieremberg en 
la diferencia entre lo temporal y 
eterno; del V. P. Fr. Luis de Gra- 
nada en su Guia de pecadores; y 
con mayor facilidad (por ser libro 
que cn todas partes se encuentra), y 
no menor provecho, del P. Doctor 
Francisco de Salazar en las Consi- 
deraciones sobre los novísimos , que 
todos son libros corrientes y en es- 
pañol; sin muchos otros que podrán 
contribuir para lo mismo. 

Aunque san Ignacio señalo el 
plazo de cuatro semanas para los 
Ejercicios, hoy se practican reduci- 
dos á ocho ó diez dias; porque 
hoy son pocos los que ó pueden ó 
quieran aplicarse de veras á em- 
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plear todo ese tiempo, como lo 
hacia san Carlos Borromeo y otras 
personas espirituales. Pero debe 
advertirse, que no por eso dejan 
de ser Ejercicios de san Ignacio, 
pues esta misma reduccion de dias 
la aprueban los Sumos Pontifices 
en sus Letras Apostolicas y en la 
indulgencia plenaria que conceden 
á los que por espacio de ocho ó 
diez dias se ejercitaren en ellos. 
Sobre que , segun la direccion del 
que da los Ejercicios, se procura 
comprender en este breve plazo la 
sustancia de das meditaciones de 
todo el mes en cuanto lo permiten 
el tiempo y la condicion del ejerci- 
tante: teniendo presente lo que pre- 
viene el Santo en la parte ¿.* de 
las Constituciones, cap. VIII. iit. 
E, y en la part. 7, cap. IF, lit. F, 
que los Ejercicios de la primer se- 
mana generalmente se pueden dar 
á todos, aunque sea necesario aña- 
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«dir-otras consideraciones acomoda- 
«das á su talento; pero las medita- 
ciones de las otras semanas solo 
deben darse á los que se juzgaren 
capaces. 


8. VI 


Esta noticia de los Ejercicios de 
san Ignacio, y explicacion de su 
` admirable método y órden, ha pa- 
recido no «solo «conveniente pero 
tambien necesaria para que todos 
los conozcan por su propio carac- 
ter, y sepan distinguirlos dé los 
que no lo son. Porque este término 
Ejercicios espirituales tiene mu- 
cba latitud, y muchas veces no 
producen aquel grande fruto que se 
esperaba , ó porque no son Ejerci- 
elos espirituales de san Ignacio, ó 
porque los da director que ni los 
ha experimentado, ni aun penetra- 
do su artificio: y asi vienen á ser 
como una arma que, ó por faltarle el 
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buen temple ó por manejarla braze 


` inexperto , no hace guerra. Es im- 


ponderable lo que sobre este punto 
cargaba la consideracion san Igna- 
cio, como quien bien conocia el va- 
lor de estas armas espirituales. Ha 
sucedido mas de una vez que algun 
confesor requerido de su penitente 
para hacer los Ejercicios, le ha 
puesto en las manos un libro de 
meditaciones para que se ocupara 
los dias de su retiro en aquellas 
consideraciones que al abrir el li- 
bro. encontrase. Esto bueno será, 
pero no es del caso; y mucho me- 
nos lo fuera ocupar al ejercitante 
en que ayude á misas y asista al 
coro mientras se cantan los Oficios 
divinos, y que con esto se lleve 
testimonio de haber hecho los Ejer- 
cicios. Nadie puede dejar de cono- 
cer cuan distante es esto de :los 
Ejercicios de san Ignacio, y de lo 
que los Sumos Pontífices y los 
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Prelados piden y desean en sus 
bulas y edictos. | 
De aqui se infiere una verdad 
muy clara, y es que ni la indul- 


gencia plenaria que los Sumos Pon- . 


tífices han concedido con expresion 
á los que hicieren los Ejercicios es- 
pirituales de san Ignacio, como 
consta por sus Letras Apostólicas, 
ni la gracia de que perciban las 
distribuciones y emolumentos de 
sus beneficios los sacerdotes cuando 
los hicieren, se pueden extender á 
otros Ejercicios que no sean los de 
san Ignacio ; ni los señores obispos, 
que en sus edictos hablan con la 
misma expresion, se darán por sa- 
tisfechos para admitir á los orde- 
nandos que no llevaren el testimo- 
nio bajo de estos mismos términos. 

La práctica de estos Ejercicios, 
como se tienen en las casas ‘de la 
Compañía, es que, recogido el ejer- 
citante en un cuarto, tiene cuatro 
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horas de oracion al dia, dos por la 
mañana y dos por la tarde, oyen- 
do los puntos de la meditacion que 
el padre instructor les da dos ve- 
ces cada dia. Se les asiste con c0- 
mida competente, no salen de casa, 
ni tratan con ninguno de fuera, ni 
aun con los de casa sin el permiso 
del superior ó del instructor. El 
repartimiento de las horas de ora- 
cion , examen de clla, leccion espi- 
ritual, misa y rezo, y otros ejer- 
cicios devotos; como tambien el 
modo de prepararse para la confe- 
sion general, si la hubiere de hacer, 
lo recibirá del mismo director, ar- 
reglándose en todo esto á las Ano- 
taciones del Santo, que propone 
antes de los Ejercicios. 





L 
CAPÍTULO 11. 


Del grande aprecio y autoridad 
que tienen en la santa Iglesia los 
Ejercicios de san Ignacio. 


g I. 


.Fortisimas fueron las persecucio- 
nes que en sus principios tuvo- el 
libro de los Ejercicios de san Igna- 
cio en muchas universidades y ciu- 
dades de Europa; pero de ellas 
mismas se sirvió la divina provi- 
dencia para labrarles la mas pre- 
-ciosa corona, y conciliarles la ma- 
-yor autoridad y calificacion. 

Esta es la divisa de-las grandes 
obras de Dios, que pasen primero 
por el crisol, para que al fuego de 
las calumnias y ultrajes campee 
mas el valor de sus quilates. Aun 
con la doctrina evangélica se obser- 


LI 
vő este estilo, habiendo sido tanto 
mayores sus persecuciones , cuanto 
habia de ser mas elevado el trono 
en que debia colocarse para domi- 
nar á todo el mundo. 

No es de nuestro propósito des- 
cribir aquí las persecuciones que 
padecieron los Ejercicios de san Ig- 
nacio, y por ellos su persona, sien- 
do acusado y delatado por maestro 
de falsa y errada doctrina para 
pervertir las almas; que las extra- 
ñas mudanzas y resoluciones con 
que salian muchos de los Ejercicios `. 
no procedian de buen espíritu, sino 
de una magia compuesta de mu- 
chos hechizos con que trastornaban 
los entendimientos; que si no se 
atajaba el daño, pudiera suceder 
que, esparciéndose nuevos errores, 
naciesen nuevas herejías. Doy por 
supuestas las sangrientas calumnias 
de los herejes, luteranos y calvi- 
. mistas en Alemania y Francia, no 
c2 
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solo por ser en todo y en todos 
tiempos encmigos jurados de los 
jesuitas, siendo su odio la mejor 
corona de estos, sino por tener y 
usar de los Ejercicios espirituales 
de su fundador, del todo opuestos 
á los errores de Bayo y de Janse- 
nio (como lo notó el sabio teólogo 
Francisco Anato), y al veneno tan- 
to mas pernicioso cuanto mas disi- 
mulado del heresiarca Molinos y 
de otros falsos místicos, ilusos é 
iludentes, subversores de la oracion 
mental contra las reglas de los 
Ejercicios de san Ignacio, de que 
se ven harto fatales ejemplares. 
Este asunto de las persecuciones 
“que padecieron los Ejercicios de 
san Ignacio, y de los maravillosos 
frutos que han hecho en todo el 
mundo (de que aquí podremos ha- 
blar poco), se hallará dignamente 
' tratado en los historiadores de la - 


vida del Santo, Ribadeneyra, Bar- 
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toli, Nieremberg, García, y muchos 
otros; y en particular de esta sola 
materia han escrito el P. Carlos 
Rosignioli Noticias memorables de 
los Ejercicios, y el P. Ignacio 
Diertins en la Historia de los Ejer- 
cicios espirituales de san Ignacio. 

Pero no puedo omitir la sábia 
reflexion del señor don Bartolomé 
de Torres, obispo de Canaria, ca- 
tedrático insigne de Salamanca, en 
la carta apologética que escribió 
sobre los Ejercicios , despues de 
haber asegurado con juramento que 
en los pocos dias que se dedicó á 
hacerlos en Alcalá, entendió mas 
verdades importantes para su sal- 
vacion, que habia entendido en 
treinta años de estudio y cátedras, 
añade: Como el demonio, enemigo 
del género humano, conocia el gran 
fruto que habian de hacer estos 
Ejercicios, no dejaba picdra que 
no moviese para desterrarlos del 
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mundo. Pero si al infierno le im- 
portaba suprimirlos, se le seguía 
al cielo mucha gloria, y-á las al- 
mas grande provecho en publicar- 
los, promoverlos y exponerlos mas 
cada dia á la pública veneracion. 
Y á la verdad, el haber salido la 
doctrina de los Ejercicios, delatada 
á tantos tribunales, y examinada 
con tan rigurosos exámenes, mas 
pura, segura y triunfante, sin que 
hayan podido oponerle el menor 
ápice de defecto; ¿qué hombre de 
sano juicio negará haber interveni- 
- do especial y divina providencia en 
la defensa de doctrina tan segura? 
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Viendo san Francisco de Borja, 
aun duque de Gandía por estos 
años , que si bien las contradiccio- 
nes de los Ejercicios resultaban en 
gloria suya, pero que al mismo 
tiempo por ser tan continuas no 
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daban lugar para que se gozasen 
con posesion pacífica sus frutos ; y 
habiéndolos experimentado el Santo 
copiosísimos, por medio de los que 
le dió el consumado maestro de 
esta ciencia, primogénito de san 
Ignacio, el P. Pedro Fabro , se re- 
solvió Borja á hacer súplica á la 
Santidad de Paulo III para que se 
dignase de aprobarlos y defenderlos, 
habiéndolos expuesto antes á riguro- 
sísimo examen. Agradó al Papa la 
súplica, y cometio el examen á tres 
de los mayores hombres que flore- 
cian en la Iglesia, así en sabiduría 
como en espícitu : el cardenal Juan 
Alvaro de Toledo, arzobispo de 
Burgos , religioso del sagrado Or- 
den de predicadores; Monseñor Fe- 
lipo Archinto, vicario de Roma, y 
despues arzobispo de Milan; el 
P. Egidio Foscarari, religioso tam- 
bien de santo Domingo, y Obispo 
de Módena. Estos tres, de autori- 
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dad tan eminente, examinaron el 
libro hasta el menor ápice, y die- 
ron testimonios tan claros y reco- 
mendaciones tan ilustres, que el 
Papa luego los aprobó por estables, 
seguros, llenos de piedad y santi- 
dad, y muy provechosos para la 
edificacion y espiritual utilidad de 
los ficles. 

No estimó menos estos Ejerci- 
cios el Papa Alejandro VII, que con 
gran consuelo de su alma los habia 
practicado; y así sobre la misma 
aprobacion de Paulo 111 los enri- 
queció con indulgencia plenaria y 
remision de todos sus pecados á 
cuantos los hicieren asi eclesiásti- 
cos como segláres, en las casas de 
la Compañía de Jesus por espacio 
de ocho dias, y en ese tiempo, ver- 
daderamente contritos y confesados, 
recibieren la sagrada Eucaristía. Y 
desde Paulo IIE que los aprobó, 
viviendo aun san Ignacio, han te- 
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nido especial cuidado los romanos 
Pontífices de exhortar á todos los 
fieles cristianos, y especialmente á 
los que hubieren de recibir los sa- 
grados Órdenes, que se recojan á 
hacer dichos Ejercicios, aprovechán- 
dose de su doctrina, y practicando 
las firmes reglas que en ellos esta- 
blece el santo Patriarca para la 
seguridad de sus almas. 
Ultimamente, nuestro santísimo 
padre Clemente XII, por Letras de 
la sagrada Congregacion del Conci- 
lio, renueva y confirma la aproba- 
cion de los Ejercicios, y con zelo 
verdaderamente apostólico exhorta 
á todos; y á los que se han de or- 
denar , asi regulares como secula- 
res, les manda severamente que 
tengan diez dias de Ejercicios, con- 
cediéndoles tambien la indulgencia 
_ plenaria y las distribuciones, emo- 
lumentos y socorros de sus benefi- 
cios y prebendas, p si perso- 
c 
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nalmente asistieren en sus iglesias, 
todos los dias que están en ejerci- 
cios. Estas Letras , con las. dos bu- 
las antecedentes, quedan puestas en 
el capítulo primero de esta intro- 
duccion, y convendrá verlas para 
instruirse cabalmente de su con- 
tenido.. 

A esta grande calificacion de los 
romanos Pontífices se sigue la de 
la misma Iglesia, en las lecciones 
que- en toda ella se rezan en el Ofi- 
cio de san Ignacio , donde,. despues 
de haber «dicho las maravillosas. 
ilustraciones de que Dios llenó. su 
alma en el retiro de Manresa, aña- 
de aquellas memorables palabras: 
Por este tiempo, siendo san Ig- 
nacio hombre sin letras, compuso 
aquel admirable libro de los Ej jer- 
cicios, comprobado con el juicio de 
la Sede Apostólica, y con el pro- 
- vecho de todos. 

Esta justa admiracion , de que 
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un hombre en los principios de su 
conversion, y sin mas letras que 
leer y escribir, compusiese un libro 
de tan elevada, sólida y celestial 
doctrina, ha persuadido á muchas 
personas eminentes que el libro de 
los Ejercicios se le reveló Dios 
nuestro Señor, y que su Majestad 
es el verdadero autor de esta obra. 
Y dejando aparte los muchos auto- 
res que lo escriben, los jueces de 
la sagrada Rota, en los procesos 
aprobados para la canonizacion de 
san Ignacio, dicen, hablando del li- 
bro de los Ejercicios: Que: habien- 
dose escrito estos Ejercicios á 
tiempo que el dicho bienaventu- 
rado Padre era idiota y sin le- 
tras, nos vemos necesitados á 
confesar que: la luz: con que los 
escribió no fue naturalmente ad- 
guirida, sino sobrenaturalmente 
infusa. Y los auditores de la Rota 
dijeron al Papa Gregorio XV que 
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los habia escrito de lo que apren- 
dió con el magisterio divino. Por 
esta razon los padres Diego Lainez 
y Juan Polanco, eximios en la san- 
tidad y doctrina, y sabedores de 
los secretos del Santo, testifican que 
en la composicion de los Ejercicios 
podia decir san Ignacio lo que 
Cristo por san Juan: Mi doctrina 
no es mia, porque no era tanto 
doctrina de Ignacio, cuanto de la 
Sabiduría Divina, que fue su único 
maestro. 

Tambien es de sumo consuelo, 
y consta por verdaderos instrumen- 
tos, que la santísima Virgen, ma- 
dre tiernísima de Ignacio y centra 
de sus afectos, reveló por medio de 
san Gabriel Arcangel á la venera- 
ble virgen doña Marina de Esco- 
bar, persona de elevada perfeccion, 
que la misma soberana reima de 
los cielos habia sido la patrona y 
fundadora de estos santos Ejerci- 
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cios de la Compañía, y que habia 
sido ayudadora y como maestra de. 
_ san Ignacio, para que así los escri-- 
biese; y al mismo tiempo exhorta- 
ba á dicha señora para que hiciese 
los Ejercicios segun el uso de la 
Compañía , como deseaba hacerlos 
el año 1600, ofreciéndole que en 
ellos queria la piedad divina enri- 
quecer su alma con sus favores ce- 
lestiales, para enseñanza de mu- 
chas otras. No es facil explicar, sin 
referir buena parte de su vida, có- 
mo salió de estos Ejercicios. Solo 
diré que su entendimiento quedó 
tan ilustrado, que creyeron varones 
muy doctos que poseía los tesoros 
mas ricos de la sabiduría ; tan en- 
cendido su corazon de amor divino, 
que era necesario que le templasen 
con agua los ardores que la abrasa- 
ban; tan animosa en el padecer, 
que por espacio de 3o años estuvo 
atormentada de dolores en la cama 
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sin que se le oyese un ay, sufrien — 
do tribulaciones gravísimas, no solo 
con una invencible paciencia , simo 
tambien con un consuelo dulcísimo. 

Refieren á la larga esta revela— 
cion el V. P. Luis de la Puente en 
la vida de la espiritualísima doña 
Marina, lib. 1, cap. V,8 2, y 
en la: vida del extático P. Baltasar 
Alvarez, cap. XLIII, $ 1, y el 
P. Juan Fanner en la disertacion: 
sobre la vida de esta venerable se~ 
ñora. Añade el mismo venerable la 
Puente que, por el trato que habia 
tenido de muchas almas de alta y 
elevada oracion, juzgaba con la 
moral certeza que los hombres pue- 
den tener de cosas semejantes, que: 
era: verdadera esta revelacion. Este 
alto nacimiento de los Ejercicios de 
san Ignacio ha sido desde sus prin- 
cipios tradicion constante en la 
Compañía de Jesus, que es graví- 
sima comprobacion de su verdad. 
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A vista de este soberano juicio’ 
de la Iglesia , nadie extrañará que 
los mayores santos. que han floreci- 
do en este último siglo hayan ha-- 
blado y sentido tan altamente de 
los Ejercicios de san: Ignacio. Sea 
el primero el santo cardenal y ar- 
zobispo de Milan san Carlos Bor- 
romeo. Se retiró á hacer los Ejer- 
cicios por primera vez á nuestra 
casa profesa en Roma, en los cua- 
les, á la luz de aquellas eternas ver- 
dades, le llamó Dios á seguir el 
camino de la elevada apostólica 
perfeccion, que le constituyó ejem- 
plar de loss mayores prelados. Por 
esta razon, en agradecimiento á 
san Ignacio, vino despues al Jesus, 
asi se llama dicha casa profesa, á 
celebrar su segundo sacrificio en la 


pobre y estrecha capilla en que so- 
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lia el Santo decir misa. Mientras 
vivió se recogia todos los años á lo 
menos una vez, y siempre que po- 
dia dos veces, á hacer los Ejerci- 
cios, bajo la direccion del P. Juan 
Bautista Ribera primero, y despues 
del P. Francisco Adorno, sus con- 
fesores, á los cuales no solo descu- 
bria su conciencia y todos los mo- 
vimientos de su alma, mas pedia 
que le diesen los puntos de la me- 
ditacion como si fuera un novicio, 
pudiendo el Santo ser maestro de 
todos. En este libro de los Ejerci- 
cios se preparaba todas las maña- 
nas para su meditacion y para la 
práctica de sus eminentes virtudes. 
Y en estos Ejercicios le encontró : 
su feliz muerte en el monte Vara- 
llo, asistido de su director el Pa- 
dre Adorno. 

No fue inferior en el alto con- 
cepto de los Ejercicios el santísimo 


obispo de Ginebra san Francisco 
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de Sales, que por ellos llegó á la 
cumbre de la perfeccion. Antes de 
aceptar el obispado, empleó 20 
dias en los Ejercicios que le dió el 
P. Antonio Forer, con quien hizo 
confesion general y recibió escrita 
y firmada de su mano'la instruc- 
cion como debia portarse consigo y 
con sus ovejas, llenándose tanto 
del espíritu de san Ignacio, como 
se ve tantas veces esparcido en sus 
devotísimos escritos, y especialmen- 
te en la Introduccion á la vida 
devota. 

.No es menor calificacion de la 
doctrina y reglas de meditar de los 
Ejercicios, el testimonio de aquel 

ande maestro de la sabiduría ce- 
lestial san Felipe Neri, que admi- 
rando en san Ignacio el sabio modo 
de orar, le celebraba por maestro 
excelentísimo para enseñar á tener 
oracion. Y por eso, viendo una vez 
en su Iglesia á dos jesuitas, y pre- 
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guntándoles si eran de la Compañía, - 


respondiendo que sí, les dijo con 
alto sentimiento de una profunda 
humildad: Sois hijos de un grarz 
Padre, á quien estoy muy obliga— 
do, porque me ha enseñado á te— 
ner oracion. El mismo visiblemen- 
te vió á san Ignacio con grandes 
rayos de luz, como se dice en sus 
lecciones. Con san Ignacio comuni- 
- caba con la mas segura confianza 
su alma y su conciencia; al mismo: 
acudia en todas sus dudas y aflic-. 
- ciones interiores , y de sus respues- 
tas sacaba mucha luz y serenidad. 
Despues de muerto san Ignacio 
acudia con grande frecuencia á su 
sepulcro, donde experimentaba pron- 
to y eficaz el remedio de cualquier 
necesidad. Asi lo testificaron cor 
juramento en los procesos de la ca- 
nonizacion de san Ignacio grandes 
prelados que lo oyeron de boca del 
mismo san Felipe Neri: todas estas: 
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demostraciones se debian al alto. 
concepto que san Felipe habia for- 
mado de los Ejercicios y doctrina 
mística de san Ignacio. 

Venga la seráfica madre santa 
Teresa de Jesus, fidelísima hija en 
espírita , y discípula de la Compa- 
nía de Jesus, y díganos lo que 
siente de los Ejercicios de san Ig- 
nacio, de su modo de oracion, y 
discrecion de espíritus. Dícelo la 
Santa, y con tan honoríficas expre- 
siones en muchos lugares de sus 
Obras , que seria negocio largo ha- 
berlos de referir todos; nos conten- 
taremos con insinuar algunos: y 
asi estos, como los que omitimos, se 
podrán ver en las impresiones fieles 
de las cartas y vida de la Santa, 
así la que escribió ella misma de 
Su mano, como en la que escribie- 
ron el señor don Diego de Yepes, 
el P. Francisco de Rivera su con- 
fesor, el P. Fr. Francisco de Santa: 
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María, carmelita descalzo, el V. P. 
Luis de la Puente cn la vida del 
ejemplarísimo P. Baltasar Alvarez, 
el P. Andres Mendo en su Crisis. 

- Hallándose en Ávila con harta 
oscuridad sobre el acierto de su ca- 
mino espiritual, entregó su alma á 
los PP. de la Compañía, con cuyo 
magisterio hizo los Ejercicios espi- 
rituales, sintiendo en ellos serenada 
su mente, fortalecido el corazon, 
confortada y resuelta para empren- 
der generosamente aquella clevada 
senda de perfeccion á que felizmen- 
te llegó. En consecuencia de esto, 
escribe la misma Santa, que consis- 
tió su mayor bien en que su mo- 
do de orar no hubiese sido aproba- 
do de algunos Padres de espíritu, 
por haber sido esta la causa de co- 
nocer y tratar á los de la Compa- 
ñía, recibiendo de ellos consejo y 
direccion; con cuyas pruebas, por 
medio de los Ejercicios, quedó mas 
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asegurada y quieta de que eran 
ilustraciones celestiales las suyas, y 
especiales gracias del Espíritu San- 
to. Para admitir en sus conventos 
religiosas, no buscaba otra aproba- 
cion que la de los de la Compañía, á 
quienes antes de conocerlos era: muy 
aficionada, de solo saber el modo 
que llevaban de vida y oracion: 
Mas no me hallaba digna de ha- 
blarles, ni fuerte para obedecer- 
les; porque tratar , dice ella, cor 
gente tan santa, y ser la que soy, 
me parece cosa recia. Y en la carta 
que escribió á Cristobal Rodrigo de 
Moya, le dice: Vo todas las per- 
sonas espirituales me contentun 
para nuestros monasterios, sino 
las que estos Padres confiesan; y 
no me acuerdo ahora haber algu- 
na de las que he admitido que no 
sea hija suya, porque son las que 
nos convienen ; que como ellos ha- 


bian criado mi alma, me ha he- 
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cho el Señor merced que en estos 
monasterios se haya plantado su 
espíritu. Alabo á nuestro Señor, 
que de ninguna Orden se podría 
tener la libertad que nosotras te- 
nemos de tratarlos. En otra parte 
dice: Quede determinada de no 
salir de lo que me mandasen en 
ninguna cosa, y así lo hago hasta 
hoy. Alabado sea el Señor que me 
ha dado gracia para obedecer á 
mis confesores, aunque imperfec- 
tamente, y cast siempre ha sido 
de estos benditos hombres de la 
Compañía de Jesus, á quienes he 
seguido con mejora conocida de : 
mi alma. En la carta 19 refiere la 
Santa por sus nombres á diez Pa- 
dres de la Compañía de Jesus, con . 
quienes se habia confesado ó dado 
cuenta de su conciencia, entre los 
cuales fue- san Francisco de Borja 
-y el P.. Alvarez; y claro está que 
: tambien habia comunicado con otros 
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(como lo insinúa) segun las partes 
en que se hallaba. Añade el señor 
obispo Palafox en las notas á esta | 
carta: Grande credito de esta sa- f 
grada Religion , haber tenido por i 
discipula á santa Teresa, ilustre 
maestra de la vida espiritual. 
En la epístola 20 manifiesta 
santa Teresa el amor grande que 
tenia á la Compañía de Jesus, es- 
cribiendo asi al Provincial de Cas- 
tilla: Súfraseme este encarect- 
miento á mi parecer, para que 
V. P. entienda que no trato con 
la Compañía sino como quien tie- 
ne sus cosas en el alma, y pondria 
la vida por ellas cuando entendie- 
-se no deservirse nuestro Señor en 
hacer lo contrario. Y poco mas 
abajo declara la Santa, que Dios 
se sirvió de la Compañía de Jesus 
como de medio para reformar la 
'Órden del Carmen, que milita ba- 
jo la proteccion de la. Virgen. Y 
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porque la Santa en todos sus escri- 
tos se profesó siempre hija de la 
Compañía, firma esta carta: In- 
digna sierva y súbdita de V. P. 
Teresa de Jesus. Bastará lo dicho 
para comprender el sublime con- 
cepto que hizo santa Teresa de los 
Ejercicios de san Ignacio, por cu- 


yas reglas se gobierna todo el espí- - 


ritu de la Compañía, y gobiernan 
los jesuitas á los que están á su 
direccion. | 

A santa Teresa. de Jesus sigue 
muy naturalmente santa María 
Magdalena de Pazzis, vírgen es- 
clarecida del sagrado Carmelo en 
-el convento de los Angeles de Flo- 
rencia; ella fue la primera que hi- 
-zo experiencia de los Ejercicios de 
san Ignacio, con la direccion del 
Padre Virgilio Cepari, historiador 
despues de su vida, y se conoce 
sin duda que quiso Dios poner en 
ella una muestra ó ejemplar que 
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que sirviese de dulce cebo y de 
atractivo fuerte para que todas las 
demas la imitasen , viéndola salır 
de los Ejercicios tan favorecida del 
Señor y tan enriquecida con los 
tesoros de sus gracias , que de dis- 
cipula pasó luego á ser maestra, 
dando los mismos Ejercicios con 
mucha sabiduría de espíritu á las 
demas, y enseñándoles á poner en 
práctica las luces celestiales que 
habia recibido de aquella eterna 
verdad. Por lo cual no es maravi- 
lla que estimase despues tanto al 
patriarca san Ignacio, de cuya san- 
tidad tuvo grandes revelaciones, y 
que quisiese á sus hijos por guias 
de su monasterio y por maestros de 
espíritu, para que encaminasen á la 
perfeccion á sus religiosas ; que to- 
das la imitaron, especialmente en 
recogerse algunos dias al año al 
retiro de los Ejercicios, para reno- 
var los votos de su profesion, de 
d 
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lo que se introdujo costumbre y se 
formó constitucion , con aquel ade- 
lantamiento de espíritu que experi- 
mentan las religiones que practican 
tan importante industria. 

Otras muchas cosas se pudieran 
decir del sumo aprecio que hizo es- 
ta prodigiosa virgen del espíritu de 
la Compañía en la direccion de las 
almas , que no es otro que el de los 
Ejercicios de su santo fundador. 
Pero no querrá el debido reconeci- 
miento de esta sagrada religion que 
olvidemos el caso siguiente que re- 
fiere el P. José Juvencio en la 
parte 5* de la Historia de la 
Compañia, lib. 12, núm. 51. Des- 
pedíase en Florencia de santa Ma- 
ría Magdalena de Pazzis, que ya 
entonces florecía con grande opinion 
de santidad, la señora doña María 
de Medicis, de partida á Francia 
¿para esposa de Enrico IV. Encargó- 
le á la Santa encomendase muy de 
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veras á nuestro Señor tres negocios; 
y la Santa en retorno le encomendó 
otros tres para cuando llegase á su 
trono , de los cuales fue el primero y 
principal que con toda su autoridad 
y gracia con el rey cónsiguiese de 
su majestad que restituyese á la 
Francia la Compañía de Jesus, y 
le añadió: que ningun obsequio po- 
dría hacer ni mas grato á Dios, 
mi mas provechoso á su reino, que 
este. 

Jgual estimacion han tenido de 
estos Ejercicios, desde que salieron 
á luz, otros santos que veneramos 
en los altares, con san Francisco 
Javier, á quien en París ganó pa- 
ra Dios san Ignacio con las activi- 
dades incansables de su ardiente 
zelo. Tenia á Francisco preso el 
mundo con una cadena de oro, es- 
labonada de su calidad, talentos y 
esperanzas, y asi fue necesario to- 


do el fuego de Ignacio y muchas 
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industrias de Fabro para romperla. 
Pero una vez que se redujo Javier 
á tener los Ejercicios, emprendió 
la carrera evangélica con pasos tan 
agigantados, que caminó en busca 
de las almas mas de treinta y tres 
mil leguas por mar y tierra, en 
todas las cuatro partes del mundo, 
acometiendo peligros, padeciendo 
trabajos, tolerando afrentas, su- 
fricado heridas, reduciendo peca- 
dores, convirtiendo reinos , suje- 
tando naciones, hablando todas 
lenguas, diciendo innumerables pro- 
fecías, sanando todos los enfer- 
mos , resucitando muertos, obrando 
estupendos milagros, siendo el ma- 
yor el mismo Javier y sus eminen- 
tes virtudes. Los Ejercicios forma- 
ron este grande Apóstol, y con 
ellos formó él mismo otros varones 
apostólicos en las Indias y en otras 
partes. 

Veneraba san Francisco de Borja 


LXXVII 

estos Ejercicios como alma de la 
vida espiritual y vida de la perfec- 
cion cristiana, y asi dijo (escri- 
biendo en su recomendacion al 
Pontífice Paulo IH ) que aunque la 
fama de los Ejercicios de san Ig- 
nacio era gloriosíssma por las ad- 
mirables conversiones y por los 
efectos increibles que obraba en 
todo género de personas; pero que 
la experiencia ocular que habia te- 
nido en Barcelona, Valencia y 
Gandía , habia excedido largamente 
á toda la expectacion que habia 
concebido, aunque habia sido gran- 
dísima. Estos Ejercicios hicieron á 
san Francisco de Borja santo tan 
prodigioso y singular, para que 
fuese milagro de príncipes, como le 
Hama la Iglesra. 

A estos santos debe añadirse 
modernamente la estimacion que 
hizo de los mismos Ejercicios el 
beato Vicente de Paul, á quien la 


LXXVIII 
Santidad de Benedicto XIII conce-- 
dió este honor y culto el dia 13 
de agosto de 1729, fundador de 
los clérigos misioneros, quien con. 
la mayor eficacia les persuadia fre» 
cuentemente cl uso de estos Ejerci- 
cios como medio único para refor- 
mar las costumbres y restaurar la 
vida espiritual; y por eso estable- 
ció que sus hijos hiciesen los Ejer- 
cicios de san Ignacio, para formar- 
los con: esta diligencia verdaderos y 
zelosos padres de las almas. 


s. IV. 


Si de los santos canonizados pa- 
samos á los varones eminentes en 
virtud y letras, á todos los hallare- 
mos contextes y formales, hablan- 
do por experiencia propia de la 
admirable virtud y eficacia de los 
Ejercicios. Consultemos algunos: el 
venerable Ludovico Blosio, aquel 
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maestro grande de la teología mís- 
tica, del Órden de san Benito, es- 
timado por su santidad y doctrina, 
y benemérito de los aplausos del 
mundo por sus libros llenos de ce- 
lestial sabiduría, despues de 20 
años de prelacía, entró en la escue- 
la de los, Ejercicios, que la fre- 
cuentó muchas veces para mante- 
ner siempre vivo el fuego del divi- 
no amor, que la primera vez habia : 
concebido; y salió mácstro de ellos 
en no pocos monasterios. Decia que 
la obra de los Ejercicios era toda 
de oro potable, llena de jugo de 
sabiduría , por la cual se le debian 
á Dios muchas gracias , habiéndole 
descubierto á lá Iglesia tal tesoro 
en estos últimos tiempos, con tan 
acertado método para meditar, que 
esperaba se habia de seguir grande 
gloria para el cielo y no menor be- 
neficio para el mundo. 

El venerable maestro Juan de 
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Avila , apóstol y gloria de la An- 
dalucía , llama á los Ejercicios nue- 
va escuela de celestial sabiduría, á 
la cual enviaba á sus hijos espiri- 
tuales para que aprendiesen la per- 
feccion. Y decia que ocasionaban 
en todo género de personas efectos 
semejantes á milagros difíciles de 
creerse, sino es de quien ó los re- 
gistraba con los ojos ó con la prue- 
' ba de las experiencias, como él 
mismo» lo haBia experimentado en 
las muchas veces que habia repeti- 
do este sagrado retiro, para encen- 
der su corazon y su lengua con: las 
llamas celestiales con que abrasaba 
á sus oyentes desde el púlpito. Aña- 
dia que la Compañía de Jesus de- 
bia muchas gracias á la piedad di- 
vina; pues habiendo sido aprobado 
el libro de los Ejercicios por la 
santa Iglesia, estaba cierta de que 
caminaba bien y seguramente en sí, 
y en órden á conducir á otros por 
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el camino del espíritu , valiéndose 
de las reglas de su santo fundador. 
Por eso cuando encontraba á algu- 
nos de la Compañía este apostólico 
varon Avila, les solia repetir: 
Grande obligacion teneis de ren- 
dirle á Dios muchas gracias, por- 
que estais ciertos que desde que 
entrásteis en vuestra Religion, 
seguís camino que os lleva segu- 
ramente á la perfeccion; lo cual 
no me sucedió á mi, añadia el hu- 
mildísimo varon, que hasta pasar 
mucho tiempo y costarme muchas 
fatigas, no habia conocido los en- 
gaños que padecía en la práctica 
de la oracion. 

Este concepto de los Ejercicios 
le aprendió el santo patriarca Ig- 
nacio, quien solia decir que eran 
las armas que por especial gracia 
habia concedido á la Compañía la 
majestad de Dios, para defender su 


gloria, y atender á la ei de 
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las almas; que eran los instrumen- 
tos propios de su ministerio, que 
habia depositado Dios en ellos gran- 
de eficacia para las empresas ma- 
yores de su servicio. Ni enseñó el 
Santo otro estilo ó método de ora- 
cion, ni permitió que alguno de los 
de su Compañía le enseñase, que- 
riendo que se sacase de los Ejerci- 
cios la guia espiritual, desde el 
ínfimo hasta el supremo grado del 
espíritu. Por esta razon, obede- 
ciendo á su santo fundador, la pri- 
mera diligencia que se hace con los 
novicios es entrarles en Ejercicios 
para que vayan tomando esta le- 
che; repitiéadolos antes de hacer 
los votos y de ordenarse, los esco- 
lares. Y finalmente, por ley invio- 
lable de la sexta: y séptima Con-. 
gregacion general, todos los de la 
Compañía, sin excepcion de perso- 
nas, deben hacer los Ejercicios de. 
san Ignacio á lo menos una vez 
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cada afio. Este santo ejemplar ban 
tomado y practican algunas religio- 
nes muy observantes. 

El venerable P. Fr. Luis de 
Granada , que por el crédito y ve- 
neracion de su santidad , y por la 
excelencia de su direccion y consejo 
en las cosas espirituales , era con- 
sultado como oráculo, como lo mues- 
tran bien sus admirables obras , so- 
lia decir que era corto espacio una 
vida para explicar las nuevas ver- 
dades de las cosas eternas y divi- 
nas, manifestadas á su entendi- 
miento en los Ejercicios; despues . 
de los cuales compuso la Guia de 
Pecadores , donde recogió las con- 
sideraciones que mas le habian mo- 
vido en el tiempo que los tuvo. 

El ilustrísimo Juan Pedro Ca- 
mus , obispo belicense, prorumpió 
en estos elogios , hablando del libro 
de los Ejercicios de san Ignacio: 

¡Oh libro todo de oro y precioso 
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mas que todas las riquezas que el 
mundo estima! ¡Oh libro divino 
escrito con especial luz de Dios! 
¡Libro que oculta en sí el maná! 
¡La medula del Libano! ¡Y el 
granito de mostaza del Evange- 
lio! ¡Libro que jamas podrá ser 
encarecido, porque no podrá lle- 
gar á ser bastantemente alabado! 
El devotísimo P. Luis Estrada, 
del sagrado Órden cisterciense, muy 
práctico en la mística teología, so~ 
lia llamar al libro de los Ejercicios 
un noviciado abierto á todo el gé- 
nero humano, para que cada uno, 
segun su grado y condicion, pueda 
aprovecharse en la observancia de 
las divinas leyes: y como testigo de 
vista escribe sus admirables efectos, 
protestando que su fruto no se li- 
mita solo á los claustros religiosos, 
sino que se extiende á todos en 
cualquier estado, oficio ó edad que 
tengan; pues grandes príncipes, asi 
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eclesiásticos como seglares , y gran 
número de doctos y de indoctos, 
casados y solteros , mozos y viejos, 
han salido de estas meditaciones 
muy otros de los que eran antes, 
pasando de una mala y perversa 
vida á una vida inculpable, ó ya 
de una bucna vida á otra mas 
perfecta. Otros muchos gravísimos 
maestros cistercienses y de otras 
religiones acudieron para hacer 
los Ejercicios á la direccion del 
V. P. Luis de la Puente, aquel . 
grande maestro de espíritu que 
cuando daba los puntos de la me- 
ditacion hacia temblar el aposento. 
De las persecuciones de París 
en que algunos de los maestros de 
la Sorbona, mal satisfechos de la 
reforma de la juventud que san Ig- 
nacio introducia en aquella univer- 
sidad, le condenaron á un público 
castigo, sacó Dios mucha gloria 
para Ignacio y sus Ejercicios; por- 
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que, convencidos de su imperturba- 
ble constancia, y mucho mas de 
haber practicado algunos de ellos 
los Ejercicios, se trocaron de tal 
manera, que el célebre doctor Pe- 


dro de Gobea, asistiendo despues i 


en Roma á negocios del rey de 
Portugal don Juan III, y deseando 
este piadoso rey enviar á la India 
Oriental predicadores evangélicos, 
le escribió Gobea que allí estaba 
Ignacio y sus compañeros , varones 
llenos de Dios, desnudos de sí mis- 
mos, dispuestos á la conyersion de 
las almas, nacidos para la India, 
y elegidos de Dios para apóstoles: 
con cuyo informe fueron luego es- 
cogidos para esta mision por Pau- 
lo UL san Francisco Javier y el P. 
Simon Rodriguez. Ni solo el doctor 
Gobea veneró á san Ignacio como 
á santo desde esta ocasion,.mas 
tambien su maestro y los doctores 
mas insignes de aquella universi- 
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dad , entre los cuales se señalaron 
mucho por haber hecho lós Ejerci- 
cios espirituales Moscoso, Valle y 
Marcial, que quisieron dar el grado 
de doctor á san Ignacio, por la 
celestial doctrina de sus Ejercicios, 
cuando aun no habia acabado la ' 
filosofía. 

El Rmo. P. M. Fr. Pascual 
Mancio, de la ilustrísima Religion 
de Predicadores , despues de haber 
experimentádo con indecible gozo 
de su alma el fruto de los Ejerci- 
cios, dejó escrito: que estimaba 
mas la teología de los Ejerci- 
cios, que la de todos los doctores 
del mundo: porque la de las escue- 
las deja una luz seca y esteril que 
solo sirve á los ingenios para la 
ostentacion y vanidad: mas esta luz 
del Santuario trae consigo un ardor 
saludable y fecundo que mueve á 
la voluntad para caminar con gran- 
de aprovechamiento al sumo y ver- 
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dadero bien. Y habiéndole remitido 
el señor don Juan de Siliceo, arzo- 
bispo de Toledo, para que exami- 
nase el libro de los Ejercicios 
marginado por un impío delator, 
respondió: que las márgenes esta- 


ban llenas de errores; pero que el 


libro era un mineral de oro acen- 
drado de celestial sabiduría. Ya vi- 
mos en el cap. T lo que dijeron de: 
los Ejercicios aquellos dos grandes 
varones de la misma Religion, á 
quienes Paulo HI cometió su 
examen. 

El maestro Fr. Agustin de Car- 
vajal, del sagrado Órden de san 
Agustin, consumado en la teología 
escolástica, y mucho mas en la 
mística, habiendo practicado por 
espacio de un mes entero los Ejer- 
cicios, solia decir que habia dentro 
de ellos un no se qué de virtud di- 
vina,.en quienes habia encontrado, 
aunque tarde para su deseo, el ca- 
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mino breve que le llevase á Dios, 
despues de haberle buscado largo 
tiempo. De los mismos Ejercicios 
se valió este insigne varon para 
reformar algunos conventos, por 
comision de Clemente VIII. 

Aun mayor aprecio hizo de ellos 
el P. Fr. Francisco Macedo, de la 
Religion Seráfica ; pues comparan- 
do el libro de los Ejercicios con los 
libros mas á propósito para infla- 
mar en el amor divino y mover á 
devocion , como son los Soliloquios, 
Meditaciones y Confesiones de san 
Agustin y la Imitacion de Cristo 
compuesta por Tomas de Kempis, 
antepone los Ejercicios; dando por 
razon que aquellos libros se com- 
pusieron solo para mover la volun- 
tad, no para enseñar al entendi- 
miento; pero el de los Ejercicios 
amaestra el entendimiento enseñán- 
dole arte seguro y cierto para 
unirse con Dios, y mueve la vo- 
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lantad para que aspire á este fin- 

El P. Hammontano, prior de la 
Cartuja de Colonia, habiendo oido 
los maravillosos frutos de los Ejer- 
cicios , y ofreciéndołe Dios la gran 
fortuna de tener hucsped en su ca- 
sa al P. Fabro, recibió de su con- 
sumado magisterio, asi él como to- 
da su comunidad , los Ejercicios de 
san Ignacio. El provecho de sus al- 
mas, las consolaciones de sus es- 
píritus, los incendios del divino 
amor que concibieron trocaron el- 
monasterio de buenos religiosos en 
un paraiso de serafines. Pidieron 
y lograron una copia de dichos 
Ejercicios, que hoy se conserva en 
aquel monasterio; y el mismo prior 
escribió al de la Cartuja de Tréve- . 
ris una carta, exhortándole á que 
solicitase para sí y para sus mon- 
ges igual beneficio, á quien el cielo 
tenia vinculadas sus gracias. 

Dejo otros muchos insignes va- 


XCI 

yenes que en todos tiempos se ham 
explicado con la mayor veneracion 
de los Ejercicios, y logrado en sus 
almas grandes adelantamientos. De 
estos han sido algunos eminentísi- 
mos cardenales, entre los cuales 
merece especial recomendacion» el 
venerable Roberto Belarmino, quien 
con este alimento de los Ejercicios 
mantuvo en alta perfeccion su al- 
ma, y en ellos encontró el pasa- 
porte para la eternidad feliz; como 
tambien prelados ilustrísimos, que, 
no solamente se han aplicado por 
sí mismos á hacer los Ejercicios 
todos los años, sino que han ex- 
` hortado y aun mandado á sus súb- 
ditos que los hicieran, hasta llegar 
algunos á fundar casas y rentas 
donde se recojan los ejercitantes 
algunas veces al año, sin grava- 
men de las comunidades que los. 
admiten : į dignísimo empleo de las. 
rentas eclesiásticas ! 
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Quedaba ahora la prueba mas 
auténtica de la virtud de los Ejer- 
cicios , que es el fruto que han he- 
cho en todo el mundo; pues , segun 
el oráculo de Cristo nuestro bien, 
los frutos son los que infaliblemen- 
te califican el árbol. Pudiéramos 
decir á este propósito que los Ejer- 
cicios reformaron el mundo , espi- 
ritualizaron las cortes de España, 
Alemania y Portugal, en todas las 
cuales hicieron los Ejercicios prín- 
cipes y señores de la primera clase, 
con no menor aprovechamiento de 
sus almas que edificacion de los 
pueblos; á cuyo propósito acordaré 
el memorable sentimiento del V.P. 
la Puente, el cual decia que si bien 
en la red de los Ejercicios se pren- 
den peces de cualquier calidad, to- 
davía deben emplearse en la pesca 
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de los delfines, los cuales sirven 
para que los demas peces entren 
tambien en las redes. Obraba lo 
que aconsejaba, juzgando por de 
mas eficacia el atender en los 
Ejercicios á la cultura de alguno 
de los grandes personages, asi 
eclesiásticos como seglares, pues 
su ejemplo convida á los menores 
para hacerlos con aquel eficaz y 
suave halago con que obliga á los 
inferiores la ley que ven practicada 
por sus mayores. 

Que los Ejercicios han transfor- 
mado en ejemplo de las repúblicas 
á los que antes eran escándalo de 
ellas; que de las cárceles de faci- 
nerosos han hecho oratorios de ar- 
repentidos y penitentes; que en 
otras cárceles de dichosos prisione- 
ros por la Fé han comunicado in- 
yencible constancia para mantener- 
la y aun para dar por ella la vida, 
.siendo uno de los mayores ejem- 
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plares que ha visto el mundo el 
de la invicta reina de Escocia Ma- 
ría Stuarda, cuyo nombre es su 
mayor elogio, presa en las cárceles 
de Inglaterra, pues es sentir de 
muchos que fortaleció su espíritu 
con los Ejercicios espirituales de 
san Ignacio que le dió un jesuita 
que la asistia con representacion de 
médico , y lo era bien diestro de su 
alma; y con este eficaz esfuerzo se 
mostró mas heróica en dar la ca- 
beza por la Religion católica que 
en haber sustentado en ella las 
tres coronas de Francia, Inglaterra 
y Escocia. Que en la Dieta de 
Ratisbona el grande espíritu de 
Fabro condujo á muchos señores 
y prelados, antes poco intlinados á 
esta devocion, á hacer los Ejerci- 
cios, en que concibieron mucho ze- 
lo para adelantar la causa de la 
Religion que en aquella junta se 
trataba. Que en el concilio de Tren- 
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to muchos de aquellos gravísim 
Padres hicieron los Ejercicios en 
iglesias retiradas, dándoselos Lai- 
nez, Jayo, y Salmeron, insignes 
compañeros de san Ignacio, con 
mucho adelantamiento de la refor- 
ma de la Iglesia, por el fuego que 
habia encendido en sus corazones 
el ardor de esta fragua. Que los 
Ejercicios santificaron la juventud, 
los colegios y las universidades. 
Que reformaron no pocos monas- 
terios de entrambos sexos, y á to- 
dos los. elevaron á la mas alta 
perfeccion. Que han llenado las sa- 
gradas Religiones de sugetos emi- 
nentes en letras y virtud, y han 
poblado el cielo de muchos santos. 

Ni se ha estrechado este benefi- 
cio á los términos solos de la Euro- 
pa, sino que se ha extendido á la 
Asia, Africa, América, Japon, 
Méjico, China y otros muchos rei- 
nos, en cuyos idiomas andan im- 
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presos los Ejercicios para utilidad 
de aquellas tan vastas y dilatadas 
regiones, en las cuales se ha dig- 
mado la bondad divina obrar por 
medio de los Ejercicios cas: iguales 
maravillas que en Europa. Hicie- 
ron los Ejercicios muchos señores y 
señoras principales del Japon y la 
China, lográndose la virtuosa efi- 
cacia de ellos, en la firmeza de la 
fe que mantuvieron hasta llegar 
algunos y algunas á tolerar graví- 
simos tormentos y á dar la vida 
en su defensa. 

Estas y muchas otras noticias 
de suma edificacion pudiéramos 
añadir que llenarian libros enteros, 
si la brevedad de esta introduccion 
no lo estorbara. Pero, supuesto que 
no podemos detenernos á seguir el 
dilatado curso de este caudaloso rio 
que ha fecundado todas las campi- 
ñas de la Iglesia, nos quedaremos 
en la fuente, que es la Compañía 


XCVII 
de Jesus, de donde han manado 
todas las aguas. 

Con estos Ejercicios conquistó 
san Ignacio á sus compañeros; con 
el espíritu de ellos escribió su ad- 
mirable Instituto y Constituciones. 
Ellos son los que el Santo aprecia- 
ba sobre todas cosas, deseando ver- 
los aprobados por la santa Sede, 
antes de morir, como se lo conce- 
dió el Señor; y como sabia tam- 
bien de qué divino Maestro los ha- 
bia aprendido , hizo de ellos dona- 
cion entre vivos á sus hijos, y al 
morir se los dejó en testamento. 
como preciosísima herencia. 

Con estas armas triunfó Igna- 
cio y su Compañía de la gentili- 
dad, de la herejía, del pecado y 
del infierno; y con las mismas es- 
peran sus hijos repetir y continuar 
estas victorias. 'Todo el fruto de 
las Misiones de la Compañía de 
Jesus entre fieles é infieles, que es 
e 
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mas de lo que se puede significar 
con palabras, mana como de su 
fuente de los Ejercicios; y no son 
otra cosa las Misiones, que los 
Ejercicios.de la primera semana pre- 
dicados , y con ellas se mudan los 
pueblos, se santifican las córtes, se 
reforman las ciudades, se reducen 
los herejes, se convierten los gen- 
tiles, y no hay pecho tan dúro que 
pueda resistir á la actividad de es- 
te fuego. 

El espíritu y virtud que se reco- 
noce en la Compañía; los Santos 
que ya venera en los altares; los 
eminentes varones que en todas lí- 
neas nos proponen sus historias; las 
árduas empresas, ya de caminar á 
climas los mas remotos del Nuevo 
Mundo para convertir la gentili- 
dad, ya de emplearse en las regio- 
nes septentrionales para la reduc- 
cion de los herejes, con manifies- 
tos peligros de la vida en una y en 
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otra parte; y en suma , cuanto eje- 
cuta la Compañía en beneficio y 
salvacion de los prójimos , se deri- 
va todo de esta fuente perenne de 
los Ejercicios. Esta fue la primera 
leche con que se crió en su infan- 
cia; este el alimento con que cre- 
ció Aab adulta; este el conforta- 
tivo con que espera en Dios man- 
tenerse vigorosa; y con este mismo 
remedio volver á su primitivo fer- 
vor, si por la humana flaqueza pa- 
deciere detrimento. 

Concluyo este capítulo satisfa- 
ciendo á la admiracion de algunos, 
de que puede tener tanta eficacia el 
Librito de los Ejercicios, que, si se 
mira la corteza y apariencia, es 
pequeño y breve, escrito con pala- 
bras llanas y sencillas, sin pompa 
ni majestad de estilo. Pero á estos 
les decimos que miren lo que en- 
cierra, eficacia en la virtud, in- 
cendio en los afectos, elevacion en 
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los sentimientos , dilatacion en los 
discursos; y si aun no se satisfa- 
cieren, pruébenlos con la experien- 
cia , como lo hemos dicho, y ha si- 
do dictámen de los mayores hom- 
bres. Por eso el venerable P. Luis. 
de la Puente compara este Libro 
al grano de mostaza, de quien tras- 
lada semejanzas el Cielo: Simile est 
regnum colorum grano sinapis: 
Matth. 13. vers. 31. Es el menor 
de las semillas; pero luego crece á 
mayores : suave, y sin ardor en los 
labios, todo fuego en el estómago, 
dicen los santos Crisóstomo y Agus- 
tino: Ubi teri cæperit, statim odo- 
rem syum fundit , acrimoniam ex- 
hibet. Comenzad á mascar este Li- 
brito, y vereis como su acrimonía 
os hace abrir los ojos, su fragan- 
cia os conforta, sus incendios os in- 
flaman; y confesareis que en tan 
corta materia puede caber tanta 
luz y tanto fuego. Y asi concluye 
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san Agustin: Granum sinapis mag- 
num est , non specie , sed virtute; 
ut mirum sit in tam frivolis tan- 
tum ignem fuisse conclusum. Ad- 
mirable por esta calidad el grano 
de mostaza, y admirable por la 
misma el Libro de los Ejercicios : 
. Mirabilem illum composuit E xer- 
_citiorum Librum. | 


NOTA. 


Sobre los autores que van cita- 
dos en este y en el antecedente 
capítulo, se previene, gue para las 
demas noticias que contienen nos 
hemos valido de los mismos Ejer- 
cicios de san Ignacio, y del Di- 
rectorio , que para darlos con 
acierto se imprimió por decreto 
de la primera Congregacion gene- 
ral, y consulta de toda la Com- 
pañía : de los historiadores de 
ella, Francisco Sachino, Nicolas 
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Orlandino y José Juvencio; y de 
los ya citados de la Vida del San- 
to en la pág. 37 , de algunos 
libros de san Francisco de Sales 
y de santa Teresa de Jesus; y 
particularmente de lo que sobre 
estos mismos Ejercicios escribe el ` 
P. Francisco Arias, en su obra 
del Aprovechamiento Espiritual, 
part. 2. trat. 5. cap. 7. Pero so- 
bre todos , de los Opúsculos Espi- 
rituales del V. P. Nicolás Lan- 
cicio. 


CIII 
CAPÍTULO IV. 


Breve instruccion para meditar, 
recogida del mismo Libro de los 
Ejercicios de san Ignacio. 


Al fin se notan los lugares du donde se ha 
tomado cada advertoncia, 


La Meditacion tiene cuatro par- 
tes: Oracion preparatoria, Pre- 
ludios, Puntos, y Coloquios. (N. 1). 


PARTE 1.° DE LA MEDITACION. 
Oracion preparatoria 


Es pedir gracia á Dios nuestro 
Señor, para que todas mis inten- 
ciones, acciones y Operaciones sean 
puramente ordenadas á la mayor 
gloria y servicio de su divina Ma- 
jestad.. Esta oracion en todas las 
meditaciones es la misma (2). 
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PARTE 2." DE LA MEDITACION. 
Preludios. 


Estos son la disposicion próxima 
para la meditacion, y segun la di- 
versidad de la materia, son ó tres, 
ó solos dos (3). 

En las meditaciones de alguna 
historia ó misterio de la Vida de 
Cristo, de la Virgen Santísima ó 
de los Santos, se hacen tres prelu- 
dios (4): en las otras meditaciones 
solos dos (5). 

Cuando solo se hacen dos pre- 
ludios, el primero es una compo- 
sicion de lugar; y para entender 
qué es esto, debe notarse, que en 
cualquier meditacion de cosa cor- 
pórea , como de los pasos de la 
Vida de Cristo, nos hemos de ima- 


ginar un lugar corpóreo, como Tem- 
plo, Monte, Cenáculo, Calvario, en 
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que vemos á Cristo nuestro Señor, 
ó á su madre Santisima, ú otras 
cosas que pertenecen al asunto de 
la presente meditacion; pero si con- 
sideramos cosa incorpórea, como 
son los pecados, las virtudes &c., 
podemos imaginar por composicion 
de lugar, y para entender mejor 
los puntos, una especie ó imagen 
sensible, que tenga alguna cone- 
xion y proporcion con la materia 
que se medita. Sirva de ejemplo en 
la censideracion de los pecados: po- 
demos imaginar que vemos nues- 
tra alma encerrada en la cárcel de 
este cuerpo corruptible, y al mis- 
mo hombre desterrado en este va- 
lle de lágrimas entre brutos ani- 
males. Si quisiéremos considerar el 
alma en pecado, podrémosla ima- 
ginar como prisionera en un cuer- 
po sumamente feo y horroroso con 
todas las señas de un vil esclayo, 


argolla al cuello, esposas y grillos 
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en manos y pies, freno en la boca, 
con el cual la gobierna el demonio, 
pasado el cuerpo con siete espadas, 
que son los siete pecados mortales, 
y al mismo hombre sobre el pozo 
. del abismo, que es el infierno, sos- 
tenido solamente por la cabeza con 
un delgado hilo, y la espada de la 
divina Justicia que está amagando 
para cortarle. 
Al contrario, para considerar 
una almia en gracia, la imaginare- 
7 mos con un cuerpo bellísimo lleno 
de luz y de resplandor, vestido ri- 
quísimamente, y adornado con tan- 
tas piedras preciosas cuantas son 
las virtudes que acompañan á la 
gracia: á la beatísima Trinidad, 
que la está echando bendiciones, á 
la Santísima Virgen , Angel de la 
Guarda y Santos del Cielo, que la 
están defendiendo y convidando pa- 
ra que vaya á hacerles compañía 
en la gloria; y á la misma alma 
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que está rebosando por el cuerpo 
un indecible gozo y alegría. A. esta 
proporcion se pueden imaginar otras 
imágenes sensibles para meditar las 
cosas insensibles. l 
Por esta razon discurro yo, qué 
en las impresiones que de los Ejer- 
cicios se han hecho, asi en Roma 
como en Antuerpia , en el principio 
de cada 'meditacion se ha puesto 
una estampa del asunto que contie- 
ne aquel ejercicio: no ha sido por 
curiosidad, ni solo por adorno de 
la impresion, sino por conformar- 
se y seguir el designio de san Igna- 
cio, que tanto caso hizo de la com- 
posicion del lugar para tener fija 
- nuestra imaginacion en lo que se 
medita, y para recogerla al mismo 
lugar cuando se distrae (6). Pero 
no debemos detenernos tanto en 
idear esas imágenes, que fatigue - 
mos demasiado la cabeza; porque 
no consiste en eso el fruto de la me- 
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ditacion, que solo es medio é ins- 
trumento para lograr el fruto. 

El segundo preludio será pedir 
á Dios el fruto que deseamos sacar 
de aquella meditacion. Como, si fue- 
re de los pecados, debo pedirle co- 
nocimiento de su fealdad y malicia, 
dolor, lágrimas, vergüenza y con- 
fusion de haberlos cometido. Al 
contrario, si el asunto fuere de al- 
guna virtud, debo pedirle á Dios el 
conocimiento é importancia de ella, 
para abrazarla y practicarla con re- 
solucion. Y á esta proporcion se ha de 
discurrir en los demas misterios (7). 

Cuando se han de hacer tres 
preludios, el primero será una re- 
presentacion breve de la historia 
que se ha de meditar, trayéndola á 
la memoria en general y toda jun- 
ta, para que el entendimiento se ha- 
ga capaz de ella, y el alma .em- 
pieze á actuarse en su considera- 
cion, y de ahí pase á ponderar y 
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penetrar cada una de sus partes de 
por sí. Como cuando uno echa los 
ojos sobre una imagen en que hay 
varias cosas pintadas, á la prime- 
ra ojeada confusamente lo vé todo, 
y sabe lo que en ella se contiene; 
pero despues, discurriendo con los 
ojos por cada una de sus partes, las 
discierne, y las comprende mucho 
mejor (8). 

El segundo preludio pertenece 
á la composicion del lugar, y será 
una vision imaginaria, segun se di- 
jo arriba, como si uno con sus ojos 
viera el lugar en que sucedió aque- 
lla historia ó misterio que se medi- 
ta, procurando hacerse presente á 
él con la imaginacion (9). 

El tercer preludio es pedir la 
gracia que me propuse como fin de 
aquella meditacion. Ejemplo. En 
las meditaciones de la vida de Cris- 
to, lo que debo pretender y pedir es 
un íntimo conocimiento del miste- 


cx 
rio que tengo delante de los ojos, 
para de ahí pasar al mas fervoroso 
amor y deseo. mas. ardiente de se- 
guir é imitar á nuestro Redentor, 
especialmente en llevar con pacien- 
cia las injurias, y todas. las cosas 
adversas con. verdadera pobreza de 
espíritu, y desasimiento de las co- 
sas temporales, y perfecta suje- 
cion de la carne, de los sentidos, 
del amor propio y mundano (10). 

Si meditare sobre la Pasion del 
Señor, debo pedirle sentimiento, lá» 
grimas y dolores para compadecer- 
me, y acompañarle en los suyos. Si 
fuere de la Resurreccion, le pediré 
alegría y gozo para acompañar al 
Señor en el que él tuvo en este mis- 
terio (11). ` 

Asímismo , si meditare sobre la 
vida de los Santos, pediré á Dios 
un claro conocimiento de aquellas 
virtudes que en ellos contemplo, y 
poderosa gracia para imitarlas. . 
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PARTE 3.* DE LA MEDITACION. 
Puntos. 


Estos son aquellas partes ó ca- 
bos á que se reduce la meditacion, 
y suelen ser tres, cuatro ó cinco, 
mas ó menos, segun prestare la 
materia: pero importa mucho, an- 
tes de entrar en la oracion, deter- 
minar el número de los puntos, y 
tomarlos en la memoria (12). 

En cada punto se emplean las 
tres potencias interiores del alma, 
ejercitando con el favor divino sus 
actos acerca de los misterios y ver- 
dades que enseña nuestra santa Fé, 
y hablando dentro de nosotros mis- 
mos con Dios nuestro Señor, tra- 
tando familiarmente con él, pidién- 
dole sus dones, y negociando todo 
lo necesario para nuestra salvacion 
y perfeccion; y esta es la oracion 
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wenval de que aqui habiamos 11 v}. 
La memoria concurre haciéndo- 

le presente al entendimiento con 
claridad y distincion la materia 
que se ha de meditar. Y porque es- 
ta memoria no sea seca, es bien 
juntar con ella -actos de Fé, cre- 
yendo con la mayor viveza que pu- 
diéremos la verdad de aquel mis- 
terio, ó historia que meditamos. 
Ayudado con este recuerdo el 
entendimiento, pasa á hacer dis- 
cursos y consideraciones acerca de 
aquel misterio, inquiriendo y bus- 
cando las verdades que en él están 
encerradas, con todas las causas, 
propiedades y circunstancias que 
contiene : de suerte que el entendi- 
miento forme un concepto verdade- 
ro y propio de la cosa que medita, 
y quede convencido y persuadido á 
yecibir y abrazar aquellas verda- 
des que ha meditado, para propo- 
nerlas á la voluntad, y moverla con 
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ellas á ejercitar sus actos. Este es 
el único oficio que hace el entendi- 
miento en la oracion, y por eso no 
se le debe. dar lugar para dilatarse 
en muchos discursos , por elegantes 
y agudos que sean, sino lo preciso 
para alumbrar é inflamar la vo- 
luntad (1 6). 

La tercera y principal potencia 
es la voluntad, que informada con 
la luz que le dió el entendimiento 
debe formar varios afectos y actos 
virtuosos, tanto en órden á sí misma 
como en órden á Dios: tales son el 
aborrecimiento propio, dolor de pe- 
cados, confusion de su miseria, 
amor de Dios, confianza en su mi- 
sericordia , gracias por los benefi- 
cios recibidos, y propósitos eficaces 
de mudar y mejorar la vida, y ad- 
quirir las verdaderas virtudes. A 
estos y semejantes actos llamamos 
afectos, porque se han de hacer 
con aficion y gusto de la: voluntad, 
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y en ellos consiste lo que llamamos 
devocion sustancial, y todo el fru- 
to de la meditacion. | 
= De aquí se verá que el tener 
oracion no es cosa tan dificultosa 
como les parece á los que no lo 
han probado; porque si toda la vi- 
da no hacemos atra cosa que ejer- 
citar las tres potencias en los ob- 
jetos sensibles, perecederos y cadu- 
cos de este mundo, acordando, dis- 
curriendo, amando, ó aborrecien- 
do, ¿por qué, con el socorro de la di- 
vina gracia, no podremos levantar 
un poco este ejercicio, y emplearle 
en las verdades eternas? En una 
palabra ; múdese de materia , como 
está dicho, en el empleo de las po- 
- tencias, y habremos tenido oracion. 
En las meditaciones que perte- 
necen á los misterios de la vida de 
Cristo, ó de los. Santos, en cada 
punto se deben considerar las per- 
sonas, las palabras, y las obras que 
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intervienen en aquel misterio, y aun 
los afectos interiores, las virtudes 
- Ñ pensamientos de las personas que 
intervienen; como tambien la oca- 
sion , ha causa, efectos, tiempo, y 
demas cireunstancias: lo que con- 
ducirá para dar materia mas co- 
piosa á la meditacion, para enten- 
der mas perfectamente el misterio, 
y para sacar mas fruto. Especial- 
mente si hiciéramos, como se debe, 
reflexion sobre nosotros mismos, so- 
bre nuestras obras, pensamientos y 
palabras, considerando cuaņ dis- 
tantes y contrarias son de las de 
Cristo y de los Santos (1 4). 

A mas de esto, en los misterios 
de la Pasion de Cristo nuestro Sen 
nor se debe considerar lo mucha 
que padeció y deseó padecer en su 
santísima Humanidad, para comen- 
zar á despertar en nosotros el do- : 
lor, lágrimas y compasion que pi- 
de aquel paso. "Tambien se debe 
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considerar cuanto ocultó su Divini- 
dad para dar lugar á tan crueles 
penas como padeció en su Humani- 
dad, y para que sus enemigos ejer- 
citasen en él su ódio y rencor, pu- 
diéndolos tan fácilmente perder. Y 
volviendo sobre mí, me haré el 
cargo de lo que debo padecer por 
aquel Dios que tanto padeció por 
mis pecados (15). En los misterios 
de la Resurreccion del Señor, á mas 
de todo lo dicho, se considera- 
rá cuán copiosamente remuneró el 
Eterno Padre las penas de aquella 
santísima Humanidad, poco antes 
tan humillada y abatida, hacién- 
dola triunfante y gloriosa con tan- 
tos prodigios. Juntamente se consi- 
derará cuán puntual fue el Reden- 
tor en consolar con su presencia á 
los suyos, que tan afligidos habian 
quedado por su muerte. Estas dos 
consideraciones deben animar la 
confianza del consuelo en nuestros 
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trabajos, si los lleváremos con re- 


signacion (1 7). 
PARTE £4.” DE LA MEDITACION. 
Coloquios. 


Estos consisten en hablar con 
Dios, ó con la voz, ó con solo el 
espiritu , y tambien con los Santos, 
ya pidiéndole algun beneficio, ya 
dándole gracias por los recibidos, 
ya acusando en su presencia nues- 
tros pecados, ya cómunicándole 
nuestras necesidades , pidiéndole 
consejo, y su asistencia (18). Pero 
por lo general deben ser estos co- 
loquios conformes á la materia que 
se ha meditado, y á los sentimien- 
tos que el Señor ha comunicado 
en la oracion. Y tambien se debe 
pedir muy principalmente lo que 
pretende y desca en los Ejerci- 
cios (19). 
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Para hacer con mayor devocion 
estos coloquios, es menester imagi- 
nar que habla como hijo con su pa- 
dre, como esclavo con su señor, co- 
mo reo con su juez, como amigo 
con otro amigo, segun la interior 
mocion del Espíritu Santo; pero 
siempre con mayor reverencia y 
respeto que en lo demas de la me- 
ditacion (20). 

Estas peticiones y coloquios se 
han de enderezar unas veces al Pa- 
dre Eterno, otras al Hijo unigénito 
Jesucristo, otras al Espíritu San- 
to, y otras á toda la santísima Tri- 
nidad, alegándoles títulos y razo- 
nes que les muevan á concedernos 
lo que les pedimos. Estos títulos se 
pueden tomar de tres partes, unos 
de parte de Dios, en cuanto Dios; 
es á saber,.pidiéndole algo por su 
bondad , por el amor que nos tiene, 
pór lo que desea hacernos bien, 
porque nos manda que le pidamos, 
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por la gloria de su santo nombre, 
para que sea alabado de todas las 
criaturas; y en general por todas 
sus infinitas perfecciones , diciéndo- 
le: Concédeme, Señor, lo que te 
pido por tí mismo, por tu caridad, 
por tu misericordia, por tu libera- 
lidad, omnipotencia , &c. 

Otros títulos de parte de Jesu- 
cristo, verdadero Dios y Hombre; 
es á saber, por su Encarnacion y 
Nacimiento, por su Circuncision y 
Presentacion en el templo, por la 
huída á Egipto, por sus ayunos, 
por su hambre, frio y desnudez, y 
por todos los trabajos de su predi- 
cacion. Juntamente por los dolores, 
ignominias y tormentos de su pa- 
sion y muerte, alegando el sudor de 
sangre, la prision, los azotes, las 
espinas, clavos, hiel y vinagre, con 
lo demas : hablando unas veces con 
el Eterno Padre, suplicándole me 
oiga por el amor que tiene á su 
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Hijo, y por los servicios que le hizo, 
y trabajos que por su amor pade- 
ció; otras veces hablando con el 
mismo Hijo, alegándole el amor 
que nos tuvo, lo mucho que le cos- 
tamos, y el oficio que tiene de Re- 
dentor y Abogado nuestro; otras ve- 
ces hablando con el Espíritu Santo, 
pidiéndole lo mismo por el amor 
que tiene á Jesus, y por los mere- 
cimientos de este. Podemos tam- 
bien alegarle á nuestro Redentor su 
humildad de corazon, su pobreza 
de espíritu, su mansedumbre, obe- 
diencia", paciencia , misericordia, 
caridad , Ec. | 
Otros títulos hay de parte de 
nuestra necesidad y miseria, ale- 
gando en su presencia las terribles 
pasiones y los fuertes enemigos que 
nos combaten, las gravísimas oca- 
siones y peligros que nos rodean; 
que sin él nada podemos; que so- 
mos criaturas suyas, hechas á su 
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imágen y semejanza; que por esta 
causa el demonio nos persigue pa- 
ra destruirnos , y asi que á él toca 
el ampararnos. Asimismo podemos 
representar en la presencia de Dios 
nuestros pecados y miserias con 
profundo dolor de nuestro corazon, 
para mover mas su misericordia (2 1). 

' Estos coloquios y peticiones se 
deben hacer siempre al fin de la 
meditacion , porque entonces se 
siente el alma mas movida y fer- 
vorosa; pero esto no quita que en 
el discurso de la meditacion se ha- 
gan algunos coloquios , segun la 
luz y fervor que Dios comunica- 
re (22). Y siempre se ha de aca- 
bar, si no se hiciere mas que un 
coloquio, con la oracion del Pa- 
dre nuestro (23). 

Si se sintiere movido á hacer 
tres coloquios, el primero se dirie 
girá á la Santísima Virgen, pi- 
diéndole interceda con su Hijo pa- 
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- ra conseguir lo que desea; y aca- 
bar con el Ave María. El segundo 
á Cristo nuestro abogado y media- 
nero , para que nos alcance del 
Eterno Padre lo que deseamos; y 
acabar con el Anima Christi. El 
tercero á Dios Padre, para que por 
su bondad y misericordia nos haga 
la gracia que pedimos; y acabar 
con el Padre nuestro. 


PRÁCTICA 
de este modo de meditar. 


* Quien hubiere de tener la ora- 
cion por la mañana, debe prevenir 
la noche antecedente la Materia de 
la meditacion, los Preludios, y los 
Puntos, notando lo que en cada uno 
de ellos debe ponderar; las perso- 
nas que intervienen en el misterio 
de la vida de Cristo ó de los San- 
tos, sus palabras y acciones, y so- 


CXXII 

bre todo el fruto que desea sacar 
de aquella hora de oracion. Con es- 
tos santos pensamientos debe po- 
nerse á dormir, y renovar la me- 
- moria de ellos siempre que se des- 
pertase (24). 

Luego que se levante por la 
mañana, despidiendo cualesquiera 
otros pensamientos, determine em- 
plear exactamente aquella hora de 
oracion, segun las instrucciones que 
arriba se han dado; considerándo- 
se como enfermo que acude á su 
médico, pobre al rico, discípulo al 
maestro, hijo á su padre, ó reo á 
su juez, segun lo llevare la mate- 
ria de la meditacion (25). Si hu- 
biere de tener la oracion de dia, 
hará las mismas prevenciones que 
para la oracion de la mañana (26). 

Estando asi preparado para en- 
trar en la meditacion, avivará la 
fé de lo que va á hacer, y delante 
de quién , que es de toda la Santí- 
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sima Trinidad; adórela con pro- 
fundo respeto, protestándose indig- 
nísimo de estar en su presencia, y 
esperando de su piedad que será oi- 
do; invoque la asistencia de su An- 
gel de guarda, y de los Santos sus 
patronos , haciendo sobre sí la se- 
nal de la cruz para ahuyentar las 
tentaciones y engaños del demo- 
nio (27). 

Toda esta preparacion se ha de 
hacer en brevísimo tiempo , porque 
solo es disposicion para la medita- 
cion , y con ella se debe continuar 
la composicion del lugar y los Pre- 
ludios de que hemos ya hablado 
en este capitulo. 

Respecto de la composicion ex- 
terior del hombre en el tiempo de 
la oracion, será aquella en que ha- 
lle mayor facilidad para conseguir 
la atencion, ó sea postrado en tier- 
ra, ó sea de rodillas, ó, si no pu- 
diere mas, aunque sea sentado. Y 
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esto se entiende cuando la oracion 
se hace en secreto, porque cuando 
se hiciere en público, ó delante de 
otros, no debe variar de postura 
diferente de la que usan los de- 
más (28). 

Llegando ya á la meditacion, el 
modo de portarse en ella es el que 
arriba escribimos, por el ejercicio 
de las tres potencias: sirviéndose del 
entendimiento hasta que la volun- 
tad se reconozca movida; y apro- 
vechándose de esta mocion é inspi- 
raciones , para sacar el fruto de 
abrazar ó huir lo que la luz del 
entendimiento hubiera representa- 
do. Concluido de esta manera un 
punto de la oracion, pasará al se- 
gundo con las mismas reflexio- 
nes (29).  . 

La oracion se concluirá con los 
coloquios y con alguna oracion vo- 
cal, segun queda advertido, y se 
sintiere movido del fervor. La ho- 
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ra de la oracion se ha de tener 
entera, procurando antes excederla 
.que acortarla ; no dejándose vencer 
de las tentaciones del demonio, que 
sin duda las experimentará muy 
fuertes: y esto principalmente se 
debe practicar cuando en la ora- 
cion se experimentan desolacion, 
sequedad y distracciones (30). 

Concluida la oracion, se debe exa- 
minar con cuidado cómo se ha 
portado en ella; si le hubiere ido 
mal, inquigra las cansas con arre- 
pentimiento y propósito de la en- 
mienda, en cuanto hubiere sido 
culpa suya: si bien, dé á Dios las 
gracias, y procure continuar con el 
.mismo método (3 1). 

Será sumamente importante pa- 
ra que permanezca el fruto de este 
santo retiro, notar, y aun escribir 
aquellos desengaños, luces y verda- 
des con que Dios hubiere ilustrado 
á su entendimiento; y mayormen- 
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te aquellos propósitos y resolucio- 
nes que, en la fuga de los vicios y 
deseo de las virtudes, hubiere ex- 
perimentado : y esto no en monton 
y en general, sino mas en parti- 
cular , haciendo reflexion sobre sus 
flaquezas y miserias pasadas , para 
reconvenirse en adelante , y que es- 
te apuntamiento le sirva de fiscal 
para acusarle la poca firmeza de sus 
propósitos (32). A. este mismo fin 
ayudará sumamente el uso del exa- 
men particular » con sus adiciones, 
como le enseña san Ignacio, desde ' 
la pág. 16 de sus Ejercicios que se 
siguen. 
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CITAS 


de los lugares de los Ejercicios de 
donde se ha formado esta Ins- 
truccion para meditar. 


Número 1. Del primer titulo del Ejerci- 
cio de la primera semana. 

Número 2. Del primer Ejercicio de la 
primera semana, 

Número 3. Consta de todo el Libro de 
los Ejercicios, 

Número 4. De la segunda , tercera y 
cuarta semana. . ' 

Número 5. De la primera semana. : 

Número 6. Del Directorio sobre los E- 
jercicios , capltulo 14, número 57. 

Número 7. Delprimero y segundo Ejer- 
cicio de la primera semana. 

Número 8. De la segunda , tercera y 
cuarta semana , y del Directorio , capi- 
tulo 19 , número 4. 

Número 9. De la segunda , tercera y 
cuarta semana. 

Número 10. De la segunda semana en la 
meditacion del primer día, y en la con- 
templacion del reino de Cristo. 

Número 11. Del primer Ejercicio de la 
primera semana. 

Número 12. De la cuarta semana, en la 
primera contemplacion. 

Número 13. Del primero y segundo Ejer- 
cicio de la primera semana. 
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Número 14. De la meditacion primera de 
la segunda semana. 

Número 15. De la primera contemplacion 
de la tercera semana. ) ; 

Número 16. Del primer Ejercicio de la 
primera semana , y del Directorio, ca- 
pliulo 14, número 3. 

Número 17. De la primera contemplacion 
de la cuarta semana. 

Número 18. Del primero y tercer Ejer- 
cicio de la primera semana, 

Número 19. De la primera contemplacion 
de la tercera semana. 

Número 20, Del primer Ejercicio de ta 
primera semana, y de la tercera ano- 
tacion. 

Número 21. Dela Puente en la Introduc- 
cion á las meditaciones. 

Núuero 22. Del tercer Ejercicio de la 
primera semana. 

Número 23. De la primera contemplacion 
de la tercera semana, y de otros lu- 


gares, 

Número 24. De la cuarta semana , en la 
nota 4. 

Número 25, De la segunda semana, quin- 
ta contemplacion , nota 4. 

Número 26, De la cuarta semana, nota 3. 

Número 27. De la segunda semana, no- 

_ ta 5, y de la adicion tercera á los Ejer- 
cicios, 

Número 28. De la adicion cuarta á los 
Ejercicios , y del fin de la primera se- 
mana. 

Número 29. Delprimero y segundo Ejer- 
cicio de la primera semana, y de la se- 
gunda semana en la meditacion pri- 


mera. 
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Número 30. De la anotacion 12 y 13 á 
los Ejercicios. 
Número 31. De la adicion 5.* de los Ejer- 


cicios. 
Número 32. Del Directorio , capitulo 3, 
número 5. 
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ORACION 


que solia repetir San Ignacio en 
sus Ejercicios. 


Anima Christi, sanctifica me. 
Corpus Christi, salva me. 
Sanguis Christi, inebria me. 
Aqua lateris Christi, lava me. 
Passio Christi , conforta me. 

O bone Jesu! exaudi me. 

Intra tua vulnera absconde me. 
Ne permittas me separari à te. 
Ab hoste maligno defende me. 
In hora mortis meæ voca me, 

Et jube me venire ad te, 

Ut cum sanctis tuis laudem te 
In secula seculorum. Amen. 





AMAVIVUANMAVAC NAVA VU UVUUVULUVAVA e 


ANNOTACIONES 


Para tomar alguna inteligencia 
en los Exercicios espirituales que 
se siguen, | 


-Y para ayudarse asi el que los ha de dar, 
como el que los ha de recebir. 


La primera annotacion es : que 
por este nombre Exercicios espiri- 
tuales se entiende todo modo de 
examinar la consciencia , de medi- 
tar , de contemplar , de orar vo- 
cal y mental , y de otras espiritua- 
les operaciones , segun que ade- 
lante se dirá : porque asi como el 
pasear , caminar , y correr son 
exercicios corporales, por la mesma 
- manera todo modo de preparar, y 

disponer el ánima para quitar de sí 
_todaslas afecciones desordenadas, y, 


despues de quitadas, para buscar, y 
hallar la voluntad Divina en la dis- 
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posicion de su vida, para la salud del 
ánima , se llaman Exercicios espi- 
rituales. 

La segunda es: que la persona 
que da á otro modo y órden para 
meditar ó contemplar , debe nar- 
rar fielmente la historia de la tal 
contemplacion ó meditacion , dis- 
curriendo solamente por los pun- 
tos , con breve ó summaria .de- 
claracion : porque la persona que: . 
contempla , tomando el fundamen- 
to verdadero de la historia , dis- 
curriendo , y raciocinando por sí 
mismo, y hallando alguna cosa que 
haga un poco mas declarar ó sen- 
tir la historia , quier por la racio- 
cinacion propria, quier sea en quan- 
to el entendimiento es ilucidado 
por la virtud Divina , es de mas 
gusto , y fruto espiritual , que si 
el que da los Exercicios hubiese 
mucho declarado y ampliado el 
sentido de la historia : porque no 
el mucho saber harta y satisfaze 
al ánima , mas el sentir y gus- 
tar de las cosas internamente. 

La tercera : como en todos los 
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Exercicios siguientes espirituales 
usamos de los actos del entendimien- 
to discurriendo , y de los de la vo- 


luntad afectando, advirtamos , que 


en los actos de la voluntad , quan- 
do hablamos vocalmente , ó men- 
talmente con Dios nuestro Señor, 
ó con sus Santos, se requiere de 
nuestra parte mayor reverencia, que 
quando usamos del entendimiento 
entendiendo. 

La cuarta : dado que para los 
Exercicios siguientes se toman qua- 
tro semanas , por corresponder à 
quatro partes en que se dividen 
tos Exercicios: es á saber, á la pri- 
mera, que es la consideracion y 
_contemplacion de los pecados 5 la 
segunda , es la vida de Christo 
Nuestro Señor, hasta el'dia de Ra- 
mos inclusive 5 la tercera , la Pa- 
ston de Christo Nuestro Señor; 
la quarta la Resurreccion y As- 
cension , poniendo tres modos de 
orar : tamen no se entienda que 
cada semana tenga de necesidad 
siete ó ocho dias en sí; porque, 
como acacee que en la primera se- 
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mana unos son mas tardos para 
hallar lo que buscan, es á saber, 
contricion , dolor , lágrimas por 
sus pecados : asimismo como unos 
sean Mas diligentes que otros, y 
mas agitados ó probados de di- 
versos espiritus; requiérese algunas 
veces acortar la semana , y otras 
veces alargarla , y asi en todas las : 
otras semanas siguientes, buscando . 
las cosas segun la materia subjec- 
ta : pero poco mas ó menos se aca- 
.barán en 30 dias. 

La quinta : al que recibe los 
Exercicios mucho aprovecha entrar 
en ellos con grande ánimo , y li- 
beralidad con su Criador , y Se- 
Bor , ofreciéndole todo su querer, 
y libertad, para que su Divina 
Magestad, asi de su persona, co- 
mo de todo lo que tiene , se sir- 
va conforme á su santísima vo- 
luntad. 

La sexta : el que da los Exer- 
cicios , quando siente que al que 
se exercita no le vienen algunas 
mociones espirituales en su ánima, 
asi como consolaciones , ó deso- 
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laciones , mi es agitado de varios 
espíritus, mucho le debe interrogar 
cerca los Exercicios , si los haze á 
sus tiempos destinados, y cómo. 
Asimismo de las adiciones si 
con diligencia las haze , pidiendo 
particularmente de cada cosa des- 
. tas habla de consolacion , y deso- 
lacion. i 

La séptima : el que da los Exer- 
cicios , si ve-al que los rescibe 
que está desolado y tentado , no - 
se haya con él duro ni desabrido, 
. mas blando , y suave 5 dándole áni- 
mo y fuerzas para adelante , y 
descubriéndole las astucias del ene- 
migo de natura humana , y hacién- 
dole pepa , y disponer para la 
consolación ventura. 

La octava : el que da los Exer- 
cicios , segun la necesidad «que 
sintiere en el que los recibe cer- 
.ca de las desolaciones y astucias 
del enemigo, y asi de las conso- 
-laciones , podrá platicarle las re- 
glas de la primera y segunda se- 
mana , que son para conoscer va- 
rios espíritus. 


6 EXERCICIOS - 

La nona es: de advertir, quan- 
do el que se exercita anda en los 
Exercicios de la primera semana, 
si es persona que en cosas espiri- 
tuales no haya sido versado 5 y si 
es tentado grosera y abiertamen- 
te, asi como mostrando impedimen- 
tos para ir adelante en servicio 
de Dios Nuestro Señor , como son 
trabajos , vergüenza, y temor por 
la honra del mundo , cte. el que 
da los Exercicios no le platique 
las reglas de varios espíritus de 
la segunda semana , porque quan- 
to le aprovecharán las de la pri- 
mera semana, le damarán las de 
lá segunda , por ser materia más 
sutil y mas subida que podrá en- 
tender. 

La decima : quando el que da 
los Exercicios siente al que los 
recibe que es batido y tentado 
debaxo de especie de bicn, en- 
tonces es proprio de platicarle so- 
bre las reglas de la segunda sema- 
ma ya dicha, porque comunmen- 
te el enemigo de natura humana 
tienta mas debaxo de especie de 
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bien , quando la persona se exer- 
cita en la vida iluminativa , que 
corresponde á los Exercicios de la 
segunda semana, y no tanto en la 
vida purgativa , que corresponde á 
los Exercicios de la primera semana. 

La undécima : al que toma Exer- 
cicios en la primera semana apro- 
vecha que no sepa cosa alguna 
de lo que ha de kacer en la se- 
gunda semana , mas que ansi tra- 
baje en la primera para alcanzar 
la cosa que busca , como si en la 
ségunda ninguna esperase hallar. 

La duodécima : el que da los 
Exercicios, al que los recibe ha de 
advertir mucho , que como en ca- 
da uno de los cinco Exercicios ó 
contemplaciones que se harán ca- 
da dia ha de estar por una hora, 
asi procure siempre que el áni- 
mo quede harto en pensar que ha 
- estado una entera hora en el Exer- 
cicio, y antes mas que menos, por- 
que el enemigo no poco suele pro- 
curar de hacer acortar la hora de 
la tal contemplacion , meditacion, 
ó oracion. 
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La décimatercia : asimismo es 
de advertir, que como en el tiempo 
de la consolacion es facil y leve 
estar en la contemplacion la ho- 
ra entera; asi en el tiempo de la 
desolacion es muy dificil cumplirla: 
por tanto la persona que se exer- 
cita por hacer eontra la desolacion, 
y vencer las tentaciones, debe siem- 
¿pre estar alguna cosa mas de la ho- 
,ra cumplida, porque no solo se 
aveze á resistir al adversario , mas 
-aun á derrocalle. 

La décimacuarta : el que los da, 
Si ve al que los recibe que anda 
consolado , y con mucho hervor, 
debe prevenir que no haga pro- 
mesa ni voto alguno inconsidera- 
do y precipitado : y quanto mas 
le conociere de ligera. condicion, 
tanto mas le debe prevenir y ad- 
monir ; porque , dado que justa- 
mente pueda mover uno á otro á 
tomar religion , en la qual se en- 
tiende hazer voto de obediencia, 
pobreza , y castidad ; y dado que la 
buena obra que se hace con voto 
es mas .meritoria que la que se ha- 


v 
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ce sin él, mucho debe de mirar la 
propria condicion y subjecto , y 
quanta ayuda ó estorbo podrá ha- 
Mar en cumplir la cosa que quisie- 
se prometer. 

La décimaquinta : el que da los 
- Exxercicios, no debe mover al que los 
recibe mas á pobreza , mi á prome- 
sa , que á sus contrarios , ni á un 
estado'ó modo de vivir , que á otro: 
porque , dado que fuera de los 
Exercicios lícita , y meritoriamente 
podamos moyer á todas personas 
que probabiliter tengan subjecto pa- 
ra elegir continencia , virginidad, 
religion , y toda manera de perfec- 
cion Evangélica; tamen en los tales 
Exercicios espirituales mas conve- 
niente, y mucho mejor es, buscando 
la Divina voluntad, que el mismo 
Criador y Señor se communique á 
la su ánima devota, abrasándola en 
su amor y alabanza , y dispo- 
niéndola por la via que mejor po- 
drá servirle adelante : de manera 
que el que los da no se decante , ni 
se incline á la una parte mi á la 
otra ; mas estando en medio , como 
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un peso, dexe inmediate obrar al 
Criador con la criatura, y á la cria- 
tura con su Criador y Señor, 

La décimasexta : para lo qual es 
á saber , para que el Criador y 
Señor obre mas ciertamente en la 
su criatura, si por ventura la tal 
ánima está afectada, y inclinada à 
una cosa desordenadamente; muy 
conveniente es moverse poniendo 
todas sus fuerzas para venir al con- 
trario de lo que está mal afectada : 
asi como si está afectada para bus- 
car y haber un oficio ó beneficio, 
no por el honor y gloria de Dios 
Nuestro Señor, ni por la salud espi- 
ritual de las ánimas , mas por sus 
proprios provechos y intereses tem- 
porales , debe afectarse al contra- 
rio, instando en oraciones, y otros 
Exercicios espirituales , y pidiendo 
á Dios Nuestro Señor el contrario, 
es á saber, que ni quiere el tal oficio 
ó beneficio, ni otra cosa alguna, si 
su Divina Magestad, ordenando sus 
deseos, no le mudare su afeccion 
primera: de mancra que la causa de 
desear ó tener una cosa ó otra, 


A 
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sea solo servicio, honra , y gloria 
de la su Divina Magestad. 

La décimaséptima : mucho apro- 
vecha , el que da los Exercicios no 
queriendo pedir ni saber los pro- 
prios pensamientos ni pecados del 
que los recibe, ser informado fiel- 
mente de las "varias agitaciones y 
pensamientos que los varios espíri- 
tus le traen; porque , segun el ma- 
yor ó menor provecho, le puede 
dar algunos espiritules Exercicios, 
convenientes y conformes á la: ne- 
cesidad de la tal ánima asi agi- 
tada. 

La décimaoctava: segun la dis- 
posicion de las personas que quie- 
ren tomar Exercicios espirituales, es 
á saber, segun que tienen edad, le- 
tras, ó ingenio, se han de aplicar 
los tales Exercicios, porque no se 
den á quien es rudo ó de poca 
cemplesion . cosas que no pueda 
descansadamente llevar , y aprove- 
charse con ellas : asimismo , segun 
que se quisieren disponer, se debe 

e dar á cada uno, porque mas se 


pueda ayudar y aprovechar : 
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tanto, al que se quiere ayudar para 
se instruir , y para llegar hasta cier- 
to grado de contentar á su áni- 
ma, se puede dar el examen par- 
ticular , y despues el examen gene-: 
ral: juntamente por media hora á la 
mañana el modo de orar sobre 
los mandamientos , pecados morta- 
les , etc. comendándole tambien la 
confesion de sus pecados de ocho 
en ocho dias, y se puede tomar el 
Sacramento de 15 en 15, y si se 
afecta mejor de 8 en 8: esta mane- 
ra es mas propria para personas mas 
rudas ó sin letras , declarándoles 
cada mandamiento , y asi de los 

cados mortales , preceptos de la 
Iglesia , cinco sentidos, y obras de 
misericordia. Asimismo si el que 
da los Exercicios viere al que los 
recibe ser de poco subjecto, ó de 
poca capacidad natural de quien no 
se espera mucho fruto , mas conve- 
niente es darle algunos destos Exer- 
cicios leves hasta que se confiese 
de sus pecados , y despues , dándole 
algunos exámenes de consciencia, y 
Órden de eonfesar mas á menudo ` 
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que solia, para se conservar en lo 
que ha ganado, no proceder ade- 
lante en materias de eleccion, ni en 
otros algunos Exercicios, que estan 
fuera de la primera semana, mayor- 


mente quando en otros se puede . | 


haeer mayor provecho faltando tiem- 
po para todo. 


La décimanona : al que estuviere 
embarazado en cosas públicas, ó ne- 
ocios convenientes, quier letrado ó 
imgenioso , tomando una hora 
media para se exercitar platicándo- 
le para que es el hombre criado, se 
le puede dar asimismo por espa- 
cio de media hora el examen parti- 
cular, y despues el mismo general 
y modo de confesar , y tomar el 
Sacramento, haziendo tres dias ca-. 
da mañana, por espacio de una ho- 
ra , la meditacion del primero , se- 
gundo, y tercero pecado : despues 
otros tres dias á la misma hora la 
meditacion del proceso de los pe- 
cados : despues por otros tres dias á 
la misma hora haga de las penas 
que corresponden á los pecados, 


dándole en todas tres meditaciones 
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las diez adiciones , llevando el mis- 
mo discurso por los misterios de 
Christo Nuestro Señor, que ade- 
lante, y á la larga en los mismos 
Exercicios se declara. oo 
La vigésima : al que es mas des- 
embarazado , y que en todo lo po- 
sible desea aprovechar, dénsele to- 
dos los Exercicios espirituales por la 
misma órden que proceden; en los 
quales por via ordenada , tanto mas 
se aprovechará, quanto mas se apar- 
tare de todos amigos y conocidos, 
y de toda solicitud terrena ; asi 
como mudándose de la casa donde 
moraba, y tomando otra casa ó cá- 
mara para habitar en ella, quanto 
mas secretamente pudiere: de ma- 
nera que en su mano sea ir cada dia 
á Misa , y á Vísperas sin temor 
que sus conocidos le hagan impedi- 
mento ; del qual apartamiento se si- 
guen tres provechos principales en- 
tre otros muchos , el primero es, 
que en apartarse hombre de muchos 
amigos y conocidos, y á sí mismo 
de muchos negocios no bien orde- 
nados por servir y alabar á Dios 
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Nuestro Señor, no poco merece de- : 
lante desu Divina Magestad. El se- 
gundo, estando ansi apartado no te- 
niendo el entendimiento partido en 
muchas cosas, mas poniendo todo el 
cuidado en sola una , es á saber, en. 
servir á su Criador, y aprovechar á 
su propria ánima , usa de sus po- 
tencias naturales mas libremente 
a buscar con diligencia lo que 
tanto desea. El tercero , quanto . 
mas nuestra ánima se halla sola 
y apartada , se hace mas apta para 
se acercar y llegar á su Criador y 
Señor: y quanto mas asi se allega, 
mas se dispone para rescebir gra- 
cias , y dones de la su divina y 
suma bondad. ha 


PRIMERA SEMANA. 


Exercicios espirituales para ven- 

cer á si mismo, y ordenar su vida, 

sin determinarse por afeccion al- 
guna que desordenada sea. 


Para que asi el que da los Exer- 
ciciós espirituales como el'que:los 
g 
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rescibe mas se ayuden y se apro-. 
vechen , se ha de presuponer , que. 
todo buen christiano ha de ser mas 
pronto á salvar la proposicion del 
po, que á condenarla: y si no 
a puede salvar, inquira como la en- 
tiende; y si mal la entiende corríja- 
le con amor, y si no basta, busque 
todos los medios convenientes para 
que bien entendiéndola se salve. 


Principio y fundamento. 
El hombre es criado para alabar, 


hacer reverencia y servir á Dios 
Nuestro Señor , y mediante esto 
salyar su ánima: y las otras eosas 
sobre la haz de la tierra son ana 
el hombre, que le ayu- 
dora la roe aeon del fin para 
que es criado. De donde se sigue, 
que el-hombre tanto ha de usar de- 
las , quanto le ayudan para su fin:. 
y tanto debe quitarse dellas, quan- 
to para ello le impiden ; por lo qual 
es menester hacernos indiferentes á 
todas las cosas criadas en todo -lo 
que es concedido á la libertad de 
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nuestro libre albedrío , y no le está ' 
prohibido: en tal manera, que no 
queramos de nuestra parte mas sa- 
lud que enfermedad, riqueza que 

obreza , honor que deshonor , vida 
ha que corta, y por consiguiente 
en todo lo demas; solamente de- 
_seando y eligiendo lo que mas 

nos conduce para el fin que somos 
criados. a 


Examen particular y cotidiano: 
conliene en st tres tiempos , y dos 
~ veces examinarse. 


El primer tiempo es que , á 
la mañana luego en levantándose 
debe el hombre proponer de guar- 
darse con diligencia de aquel peca- 
do particular , ó defecto que se 
quiere corregir y enmendar. El se- 
gundo despues de comer, pedir á 
Dios Nuestro Señor lo que el 
hombre quiere, es á saber, gracia 
para acordarse quantas veces ha cai- 
do en aquel pecado particular ó de- 
fecto, y para se enmendar adelante, 
y consequenter haga el ea exa- 

g 
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y PER cuenta á su ánima. 
e aquella cosa propósita i- 
cular de la qual A quiere de 
y enmendar , discurriendo de hora 
en hora, ó de tiempo en tiempo, 
comenzando desde la hora que se 
levantó , hasta la hora y punto del . 
examen presente , y haga en la pri- 
mera línea de la G= tantos puntos 
quantos ha incurrido en aquel peca- 
do particular ó defecto; y despues 
proponga de nuevo de enmendarse 
ta el segundo examen que hará. 
El tercero tiempo despues de ce- 
nar , se hará el segundo examen asi- 
mismo de hora en hora , comen- 
zando desde el primer examen hasta 
el segundo presente , y en la 
segunda línea de la misma (+= tan- 
tos puntos quantas veces ha incur- 
rido en aquel particular pecado ó 
defecto. 
Siguense quatro adiciones para 
mas presto quitar aquel pecado ó 
defecto particular. 


_ La primera adicion es que cada- 
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vez que el hombre cae en aquel pe- 
cado ó defecto particular , ponga la 
mano en el pecho doliéndose de 
haber caido ; lo que se puede hacer 
aun delante muchos sin que sientan 
lo que hace. | 
La segunda , como la primera li- 
nea de la G= significa el primer 
examen , y la segunda línea el se- 
gundo examen , mire á la noche si 
hay enmienda de la primera línea á 
la segunda, es á saber, del primero 
examen al segundo. 

La tercera , conferir el segundo 
dia con el primero , es á saber , los 
dos exámenes del dia presente con 
los otros dos exámenes del dia pa- 
sado, y mirar si de un dia para otro 
.se ha enmendado. . 

La cuarta adicion, conferir una 
semana con otra, y mirar si se ha 
enmendado en la semana presente 
de la primera pasada. 

Es de notar, que la primera G= 
grande que se sigue significa el Do- 
mingo: la segunda mas pequeña el 
Lunes : la tercera el Martes , y ası 
consequenter. 
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Examen general de consciencia 
para limpiarse, y para mejor se 
confesar. 


Presupongo ser tres pensamien- 
tos en mí, es á saber , uno proprio 
mio , el qual sale de mi mera liber- 
tad y querer: y otros dos , que vie- 
nen de fuera, el uno que viene del 
buen espíritu , y el otro del malo. 


Del pensamiento. 


Hay dos maneras de merescer en 
el mal pensamiento que viene de 
fuera , verbi gracia: viene un pen- 
samiento de cometer un pecado mor- 
tal, al qual pensamiento resisto im- 
promptu , y queda vencido. 

a segunda manera de merescer, 
es quando me viene aquel mismo 
mal pensamiento , y yo le resisto , y 
tórname á venir otra y otra vez, y 
yo siempre resisto , hasta que el 
pensamiento va vencido : y esta se- 
gunda manera es mas merescer que ' 
la primera. 


2 EXERCICIOS 

Venialmente se peca, quando el 
mismo pensamiento de pecar mor- 
talmente viene, y el hombre le da 
oido, haciendo alguna mórula, ó res- 
cibiendo alguna delectacion sensual, 
-6 donde haya alguna negligencia en 
lanzar al tal pensamiento. 

Hay dos maneras de pecar mor- 
-talmente , la primera es quando el 
-hombre da consentimiento al mal 
pensamiento para obrar luego asi 
como ha consentido, ó para poner 
en obra si pudiese. 

La segunda manera de pecar mor- 
-talmente es quando se pone en acto 
aquel pecado , y es mayor por tres 
. razones: la primera por mayor tiem- 
pos la segunda por mayor inten- 
-sion : la tercera por mayor daño de 
las dos personas. | 


De la palubra. 


No jurar ni por Criador ni pot 
criatura, si no fuere con verdad, 
mecesidad y reverencia. Necesidad 
entiendo , no quando se afirma con 
juramento qualquiera verdad , mas 
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quando es de algun momento cerca 
el proreclo del ánima, ó del cuerpo, 
ó de bienes temporales. Entiendo 
reverencia quando en el nombrar su 
Criador y Señor, considerando aca- 
ta aquel honor y reverencia debida. 
Es de advertir que , dado que en el 
vano juramento pecamos mas juran- 
do por el Criador que por la cria- 
tura , es mas dificil jurar debi- 
damente con verdad, necesidad y 
reverencia por la criatura que por 
el Criador, por las razones siguien- 
tes : la primera quando nosotros 
queremos jurar por alguna criatu- 
ra, en aquel querer nombrar la cria- 
tura no nos hace ser tan atentos ni 
advertidos para decir la verdad, ó 
para afirmarla con necesidad , co- 
mo en el querer nombrar al Señor 
y Criador de todas has vosas : la se- 
gunda es, que en el jurar por la 
criatura no tan facil es de hacer 
reverencia y acatamiento al Cria- 
dor , como jurando y nombrando al 
mismo Criador y Señor; porque el 
querer nombrar á Dios Nuestro Se- 
ñor trae consigo- mas ES y 


g 
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reverencia que el querer nombrar la 
cosa criada; por tanto es mas conce- 
dido á los perfectos jurar por la cria- 
tura, que á los imperfectos; porque 
los perfectos por la asidua contem- 
placion, y iluminacion del entendi- 
miento consideran, meditan, y con- 
templan mas ser Dios Nuestro Señor 
en cada criatura, segun su propria 
esencia, presencia y potencia; y asi 
en jurar por la criatura son mas ap- 
tos, y dispuestos para hacer acata- 
miento y reverencia á su Criador y 
Señor, que los imperfectos: la terce- 
ra es, que en el asiduo jurar por 
la criatura, se ha de temer mas la 
idolatría en los imperfectos que en 
los A ia 

o decir palabra ociosa, la qual 
entiendo quando ni á mí mi á otro 
aprovecha , ni á tal intencion se or- 
dena , de suerte que en hablar para 
todo lo que es provecho, ó es in- 
tencion de aprovechar al ánima pro- 
pria ó agena , ó al cuerpo , ó á bie- 
nes temporales, nunca es ocioso, ni 
por habłar alguno en cosas que son 
fuera de su estado , asi como si un 
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religioso habla de guerras ó mer- 
cancías : mas en todo lo que está 
dicho hay mérito en bien ordenar, 
y pecado en el mal enderezar, ó en 
vanamente hablar. 
No decir cosa de infamar ó mur- 
murar , porque , si descubro pecado 
mortal que no sea público , peco 
mortalmente , si venial, venialmen- 
te, y si defecto , muestro defecto 
proprio ; y siendo la intencion sa- 
na , de dos maneras se puede ha- 
blar del pecado ó falta de otro : la 
primera , quando el pecado es pú- 
blico, asi como de una meretriz pú- 
blica, y de una sentencia dada en 
juicio , ó de un público error que 
inficiona las ánimas que conversa: 
segundo, quando el pecado cubier- 
to se descubre á alguna persona pa- 
ra que ayude al que está en peca- 
do á levantarle , teniendo tamen al- 
gunas conjeturas ó razones proba- 


les que le podrá ayudar.. 
De la obra. 


Tomando. por | objeto -los . diez 
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mandamientos y los preceptos de 
la Iglesia, y comendaciones de los 
superiores , todo lo que se pone 
en obra contra alguna destas tres 
de y Segun mayor ó menor ca- 
idad , es mayor ò menor pecado: 
entendiendo comendaciones de su- 
periores, asi como Bulas de Cru- 
zadas, y otras indulgencias, como 
por paces, confesando, y tomando el 
Santísimo Sacramento: porque no 
poco se peca entonces en ser causa, 
ó en hacer contra tan pías exhorta- 
ciones y comendacioues de nues- 
tros mayores. 


Modo de hacer el examen general, 
y contiene en sí cinco puntos. - 


El primer punto es dar gracias á 
Dios N uestro Señor por los benefi- 
dea | 
segundo pedir gracia para co» 
noscer Ta peria y aaloe. 
El tercero demandar cuenta al 
ánima desde la hora que se levan- 
tó hasta el examen presente , de ho- 
ra en hora ó de tiempo en tiem- 
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po: y primero del pensamiento , y 
despues de la palabra, y despues 
de la obra, por la mesma órden 
que se dijo en el examen particular. 

El quarto pedir perdon á Dios 
Nuestro Señor de las faltas. 

El quinto propone enmienda 
con su gracia. Pater noster. 


La Confesion general con la Co- 


munion.: 


En la general confesion , para 
quien voluntarie la quisiere hacer, 
entre otros muchos , se hallarán 
tres proveehos para aquí. 

El poco , dado zy el que ca- 
da un año se confiesa no sea obli- 
gado de hacer confesion general, 
haciéndola hay mayor provecho y 
mérito, por el mayor dolor actual 
de todos pecados y malicias de to- 
da su vida. 

En el segundo , como en los ta- 
les Exercicios espirituales se cono- 
'ce mas interiormente los pecados 
y la malicia dellos: que en tiempo 
que el hombre no se daba asi á 
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las cosas internas, alcanzando ago- 
ra mas conocimiento y dolor de- 
llos , habrá mayor provecho y mé- 
rito que antes hubiera. A 

El tercero , consequenter que es- 
tando mas bien confesado y dis- 
puesto , se halla mas apto, y mas 
aparejado para recebir el Santísi- 
mo Sacramento , cuya recepcion no 
solamente ayuda para que no cai- 
ga en pecado, mas aun para conser- 
var en aumento de gracia. 

La qual confesion general se ha- 
rá mejor inmediate despues de los 
Exercicios de la primera semana, 


Primer Exercicio es. meditacion 
con las tres potencias , sobre el 
primero , segundo y tercero pe- 
cado. Contiene en si, despues de 
una oracion preparatoria , y dos 
preámbulos , tres puntos princi- . 

pales , y un coloquio. 


La oracion preparatoria. es- pe- 
dir gracia á Dios Nuestro Señor 
para que todas mis intenciones ,, at- 
ciones y operaciones sean puramen- 
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te ordenadas en servicio y alaban- 
za de su Divina Magestad. | 

El primer preámbulo es compo- 
sicion , viendo al lugar. Aqui es 
de notar, que en la contemplacion, 
ó meditacion visible, asi como con- 
templar á Christo Nuestro Señor, 
el qual es visible , la composicion 
será ver con la vista de la imagi- 
nacion el lugar corpóreo donde 
se halla la cosa que quiero contem- 
plar. Digo el lugar corpóreo , asi 
como un templo ó monte , donde 
se halla Jesuchristo, ó Nuestra Se- 
ñora , segun lo que quiero contem- 
plar. En la invisible, como es aquí 
de los pecados, la composicion se- 
rá ver con la vista imaginativa , y 
considerar mi ánima ser encarcela- 
da en este cuerpo corruptible , y 
todo el compósito en este valle, 
como desterrado entre brutos ani- 
males ; digo todo el compósito de 
ánima y cuerpo. 

El segundo, es demandar á Dios 
Nuestro Señor lo que quiero y de- 
seo. La demanda ha de ser segun 
subjecta materia, es á saber, si ía 
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contemplacion es de Resurreccion, 
de mandar gozo con Christo gozoso: 
si es de Pasi on , demandar penas, lá- 

imas y tormento con Christo ator- 
mentado: aquí será demandar ver- 


gienza y confusion de mí mismo, . 


viendo quantos han sido dañados 
por un solo pecado mortal, y quan- 


tas veces yo merecía ser condena- 


do para siempre por mis tantos pe- 
cados. 


Ante todas contemplaciones ó. 


meditaciones , se deben hacer siem- 
pre la oracion preparatoria sin mu- 

arse, y los dos preámbnlos ya di- 
chos , demas veces mudándose se- 
gun subjecta materia. 

El primer punto será traer la 
memoria sobre el primer pecado, 
que fue de los Angeles; y luego 
sobre el mismo el entendimiento 
discurriendo ; luego la voluntad, 
queriendo todo esto memorar y en- 
tender por mas me avergonzar y 
confundir , trayendo en compara- 
cion de un pecado de los Angeles, 
tantos a mios : y donde ellos 
por un pecado fueron al infierno, 


KR —p — o = ——"I¿ a 
A M o_o a in rr rn. | NY, 


ESPIRITUALES. ði 

quantas veces yo le he merecido 
-por tantos. Digo traer en memoria 
el pecado de los Angeles, como 
siendo ellos criados en gracia, no 
se queriendo ayudar con su liber- 
tad para hacer reverencia y obe- 
diencia á su Criador y Señor , ve- 
niendo en superbia, fueron conver- 
tidos de gracia en malicia, y lanza- 
dos del cielo al infierno : y asi con- 
sequenter discurrir mas en parti- 
cular con el entendimiento , y eon- 
sequenter moviendo mas los afec- 
tos con la voluntad. 

El segundo, hacer otro tanto, es 
á saber, traer las tres potencias 
sobre el pecado de Adan y Eva, 
trayendo á la memoria como por 
. el tal pecado hicieron tanto tiem- 
-po penitencia, y quanta corrupcion 
vino en el género humano , andan- 
do tantas gentes para el infierno. 
Digo traer á la memoria el segundo 
pecado de nuestros Padres , como 
despues que Adan fue criado en 
el campo Damaceno , y puesto en 
el Paraiso Terrenal, y Eva ser cria- 
da de su costilla, siendo vedados 
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que no comiesen del árbol de la 
ciencia, y ellos comiendo , y asi- 
mismo pecando : y despues vesti- 
dos de túnicas pelliceas, y lanza- 
dos del Paraiso, vivieron sin la 
¿justicia original , que habian perdi- 
do , toda su vida en muchos traba- 
jos y mucha penitencia; y conse- 
quenter discurrir con el entendi- 
miento mas particularmente usando 
de la voluntad , como está dicho. 
El tercero, asimismo hacer otro 
tanto sobre el tercero pecado par- 
ticular de cada uno, que por un 
. pecado mortal es ido al infierno ; y 
Otros muchos sin cuento por me- 
nos pecados que yo he hecho. Digo 
hacer otro tanto sobre el tercero 
pecado particular, trayendo á la me- 
moria la gravedad y malicia del pe- 
cado contra su Criador y Señor; 
discurrir con el entendimiento , co- 
mo en el pecar, y hacer contra la 
bondad infinita, justamente ha sido 
condenado para siempre; y acabar 
con la voluntad , como está dicho. 
Coloquio: imaginando á Christo 
Nuestro Señor delante y puesto 
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en cruz, hacer un coloquio, como 
de Criador es venido á hacerse hom- 
bre, y de vida eterna á muerte tem- 
poral, y asi á morir por mis peca- 
dos. Otro tanto mirando á mí mis- 
mo , lo que he hecho por Christo, 
lo que hago por Christo, lo que de- 
bo hacer por Córisto, y asi viéndole 
tal, y asi colgado en la cruz discur- 
rir por lo que se ofreciere. 

l coloquio se hace propriamen- 
te hablando asi como un amigo ha- 
bla con otro, ó un siervo á su se- 
ñor, quando pidiendo alguna gra- 
cia, quando culpándose por algun 
mal hecho, quando comunicando sus 
cosas, y queriendo consejo en ellas, 
y decir un Pater noster. 


Segundo Exercicio , es meditacion 

de los pecados ; y contiene en st, 

despues de la oracion preparato- 

ria , y dos preámbulos, cinco pun- 
tos y un coloquio. 


- Oracion preparatoria será la 
MISMA. 
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El primer preámbulo será la mis- 

ma composicion. 
-El segundo es demandar lo que 
quiero: será aquí pedir crecido y 
intenso dolor , y lágrimas de mis 
pecados. 

El primer punto , es proceso de 
los pecados , es á saber, traer á la 
‘memoria todos los pecados de la 
vida, mirando de año en año, ó de 
tiempo en tiempo. Para lo qual 
“aprovechan tres cosas : la primera 
-mirar el lugar, y la casa á donde he 
habitado : la segunda, la conversa- 
-cion que he tenido con otros: la 
tercera , el oficio en que he vivido. 

El segundo, ponderar los peca- 
dos, mirando la fealdad y la mali- 
cia que cada pecado mortal come- 
tido tiene en sí, dado que no fuese 
vedado. 

El tercero, mirar quién soy yo, 
disminuyéndome: por exemplo, pri- 
mero quánto soy yo en compara- 
cion de todos los hombres : segun- 
do, qué cosa son los hombres en 
comparacion de todos los Angeles y 
Santos del Paraiso : tercero , mirar 
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qué cosa es todo lo criado en com- - 
paracion de Dios, pues yo solo ¿qué 
puedo ser? quarto , mirar toda mi 
corrupcion , y fealdad corpórea: - 
quinto , mirarme como una llaga y. 
postema , de donde han salido tan- 
tos pecados y tantas maldades, y- 
ponzoña tan torpísima. 

El quarto, considerar quién es 
Dios, contra quien he pecado , se- 
gun sus atributos , comparándolos á. 
sus contrarios en mí: su sapiencia 
á mi ignorancia , su omnipotencia á 
mi flaqueza , su justicia á mi ini- 
quidad , su bondad á mi malicia. 

El quinto , esclamacion admirati- 
va con crescido afecto, discurriendo 
por todas las criaturas, como me - 
han dexado en vida, y conservado- 
en ella: los Angeles como sean cu- 
chillo de la justicia Divina, eomo. 
me han sufrido y guardado y roga- 
do por mí: los Santos, como han 
sido en interceder y rogar por mí: 
y los cielos, sol, luna, estrellas y. 
elementos, frutos, aves, peces, ani- 
males, y la tierra como no se - 
abierto para sorberme, criando nue-. 
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vos infiernos para siempre penar en 
ellos. 

Acabar con un coloquio de mise- 
ricordia, razonando y dando gra- 
cias á Dios Nuestro Señor, porque 
me ha dado vida hasta ahora, pro- ` 
poniendo enmienda con su gracia 
para adelante. Pater noster.. 


Tercero Exercicio es repeticion 
de primero y segundo Exercicio, 
haciendo tres coloquios. 


Despues de la oracion preparato- 
ria y dos preámbulos , será repetir 
el primer y segundo Exercicio, no- 
tando y haciendo pausa en los pun- 
tos que he sentido mayor consola- 
cion ó desolacion, ó mayor senti- 
miento espiritual , despues de lo 
qual haré tres coloquios de la ma- 
nera que se sigue. — 

El primer coloquio á Nuestra 
Señora, para que me alcance gra- 
cia de su Hijo y Señor para tres 
cosas : la primera, para que sienta 
interno conocimiento de mis peca- 
dos y y aborrecimiento dellos : la se- 
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gunda, para que sienta el desórden 
de mis operaciones , para que abor- 
reciendo , me enmiende y me orde- | 
ne : la tercera, pedir conocimiento | 
del mundo , para que aborreciendo | 
aparte de mí las cosas mundanas 
vanas , y con esto un Ave María. 
El segundo , otro tanto al Hijo, 
para que me alcance del Padre, y 
con esto el Anima Christi. . 
El tercero , otro tanto al Padre, .- 
m que el mismo Señor eterno me : 
o conceda, y con esto un Pater 
noster. 


Quarto Exercicio es resumiendo 
este mismo tercero. 





Dixe resumiendo , porque el en-. | 
tendimiento sin diva discurra ` 
asiduamente por la reminiscencia de 

las cosas contempladas en los. Exer- 

cicios pasados: y haciendo los mis- 

mos tres coloquios. 
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Quinto Exercicio es meditacion 

del infierno : contiene en sí, des- 

pues de la oracion preparatoria, y 

dos preámbulos, cinco punlos y un 
coloquio. 


i La oracion preparatoria sea la só- 
ita. 
El primero preámbulo composi- 
cion, que es aquí ver con la vista de 
la imaginacion la longura, anchu- 
ra , y profundidad del mfierno. 
El segundo , demandar lo que 
iero: será aquí pedir interno sen- 
timiento de la pena que padecen los 
dañados , para que , si del amor del 
Señor eterno me olvidare por mis 
faltas , á lo menos el temor de las 


penas me ayude para no venir en 


: pecado. l 

El primero punto, será ver con 
la vista de la imaginacion los gran- 
des fuegos , y las ánimas como en 
cuerpos Ígneos. 

El segundo , oir con las orejas 
llantos , alaridos , voces , blasfe- 
mias contra Christo Nuestro Señor 
y contra todos sus Santos. 
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El tercero, oler con el olfato 


humo , piedra azufre, sentina, y 


cosas pútridas. 

El quarto, gustar con el gusto 
cosas amargas , asi como lágrimas, 
tristeza, y el verme de la cons- 
ciencia. 


El quinto, tocar con el tacto, es. 


å saber, como los fuegos tocan y 
abrasan las ánimas. 


Haciendo un coloquio á Chris- 


to Nuestro Señor , traer á la me- 
moria las ánimas que estan en el 
infierno, unos porque no creyeron 
el advenimiento ; otras, creyendo, 


no obraron segun sus mandamien- * 


tos : haciendo tres partes, la pri- 
mera antes del advenimiento; la 
segunda en su vida; la tercera des- 
pues de su vida en este mundo: y 
con esto darle gracias porque no 
me ha dejado caer en ninguna 
destas , acabando mi vida. Asimis- 
mo, cómo hasta agora siempre ha 
tenido de mí tanta piedad y mise- 


ricordia 5 acabando con un Pater: 


noster. 


El primero Exercicio e hará á 
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la media noche: el segundo luego 
en levantándose á la mañana : el 
tercero antes ó despues de la Mi- 
sa, finalmente que sea antes de co- 
mer: el quarto á la hora de Víspe- 
ras: el quinto una hora antes de 
cenar. Esta repeticion de horas 
mas ó menos (siempre entiendo en 
todas las quatro semanas, segun la 
- edad, disposicion y temperatura), 
ayuda á la persona que se exercita 
para hacer los cinco Exercicios, ó 
menos. 


$ 


Adiciones para mejor hacer los 
Exercicios , y para mejor hallar 
` lo que desea. 


La primera adicion es despues 
de acostado : ya que me quiero 
dormir, por espacio de un Ave 
María , pensar á la hora que me 
tengo de levantar , y á qué , resu- 
miendo el Exercicio que tengo de 
il 

a se > o me desper- 
tare, So al jugar á unos Sa 
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samientos ni á otros : advertir lue- 
go á lo que voy á contemplar en 
el primer Exercicio de la media 
noche , trayéndome en confusion 
- de mis tantos pecados, poniendo 
exemplos , asi como si un caballe- 
ro se hallase delante de su rey y 
de toda su corte , avergonzado y 
confundido en haberle mucho ofen- 
dido, de quien primero recibió mu- 
chos dones y muchas mercedes; 


asimismo en el segundo Exercicio, - 


haciéndome pecador grande, y en- 
cadenado , es á saber, que voy 


atado como en cadenas á parecer 


a 


delante el sumo Juez eterno, tra- 


- yendo en exemplo como los encar- . 
cerados y encadenados , ya dignos. 


de muerte, parecen delante su 
juez temporal; y con estos pensa- 
mientos vestirme , ó con otro , se- 
. gun subjecta materia. 

La tercera, un paso ó dos antes 
del lugar donde tengo de contem- 


plar ó meditar , me rada en ple : 


por espacio de un Pater noster, 


alzado el entendimiento arriba, 


considerando como y Nuestro 
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Señor me mira, etc.; y hacer una 
reverencia 6 humillacion. 

La quarta, entrar en la contem- 
placion, quando de rodillas, quan- 
do postrado en tierra , quando su- 
pino rostro arriba , quando asenta- 
do, quando en pie, andando siem- 
pre á buscar lo que quiero. En dos 
cosas advertiremos: la primera es, 
que si hallo lo que quiero de ro- 
dillas, no pasaré adelante; y si 
postrado, asimismo , etc.: la se- 
gunda , en el punto en el qual ha- 
` Máre lo que quiero, ahí me reposa- 
ré, sin tener ánsia de pasar ade- 
lante hasta que me satisfaga. 

La quinta , despues de acabado 
el Exercicio, por espacio de un 
quarto de hora, quier asentado, 
quier paseándome, miraré como me 
ha ido en la contemplacion ó me- 
ditacion; y si mal , miraré la cau- 
sa de donde procede, y así mirada 
arrepentirme, para me enmendar 
adelante : y si bien, dando gracias 
á Dios Nuestro Señor, y hacer 
otra vez de la misma manera. 

La sexta, no querer pensar en 
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cosas de placer y alegría, como de 
gloria, resurreccion , etc. į por- 
que para sentir pena, dolor y lá- 

imas por nuestros pecados , im- 
pide qualquier consideracion de 

ozo y alegría: mas tener delante 
de mí, quererme doler, y sentir 
paa trayendo mas en memoria 
a muerte y juicio. 

La séptima, privarme de toda 
claridad para el mismo efecto, cer- 
rando ventanas y puertas el tiem- 
po que estuviere en la cámera 
si no fuere para rezar , leer y 
comer. | oo 

La octava, no reir ni decir cosà 
motiva á risa. | 

La nona , refrenar la vista, es- 
cepto al recebir ó al despedir de 
la paoe con g hablare. 

a décima adıcion , es peniten- 
cia , la qual se divide en interna 
y externa: interna es dolerse de 
sus pecados, con firme propósito 
de no cometer aquellos ni otros 
algunos. La externa ó fruto de la 

rimera, es castigo de los peca- 
os cometidos, y principalmen- 
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te se toma en tres maneras. 
La primera es, cerca del comer, 

es á saber, quando quitamos lo 
supérfluo , no es penitencia , mas 
_temperancia : penitencia es quan- 
do quitamos lo conveniente, y 
quanto mas y Mas, mayor y me- 
jor, solo que no se corrompa el 
subjecto, ni se siga enfermedad 
notable. 

= Segunda, cerca del modo del 
dormir: asimismo no es penitencia 
quitar lo supérfluo de cosas deli- 
cadas ó moles; mas es penitencia 
quando en el modo se quita de lo 
conveniente , y quanto mas y mas, 
mejor , solo que no se corrompa 
el subjecto, ni se siga enfermedad 
notable ; ni tampoco se goe del 
sueño conveniente , si forsan no 
tiene hábito vicioso de dormir de- 
masiado para venir al medio, 

La tercera, castigar la carne, es 

á saber, dándole dolor sensible, el 
qual se da trayendo cilicios, ó so- 
gas , ó barras de hierro sobre las 
carnes, flagelándose, ó llagándose, 
y Otras maneras de asperezas. Lo 
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que parece mas cómodo y mas se- 
guro de la penitencia es, que el 
dolor sea sensible en las carnes , y 
que no entre dentro en los huesos; 
de manera que dé dolor y no en- 
fermedad : por lo qual parece que 
es mas conveniente lastimarse con 
cuerdas delgadas, que dan dolor 
de fuera, que no de otra manera 
que cause dentro enfermedad que 
sea notable. 

La primera nota es, que las pe- 
nitencias externas principalmente 
se hacen por tres efectos : el pri- 
mero por satisfaccion de los peca- 
dos pasados: segundo, por vencer 
á sí mesmol; es á saber, que 
la sensualidad obedezca á la razon, 
y todas las partes inferiores esten 
mas sujetas á las superiores: terce- 
ro, para buscar y hallar alguna gra- 
cia ó don que la persona quiere y de- 
sea; ansi como si desca haber in- 
terna contricion de sus pecados, ó 
llorar mucho sobre ellos, ó sobre . 
las penas y dolores que Christo 
Nuestro Señor en su pa- 
sion 5 ó por solucion de alguna 
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dubitacion en que la persona se 
halla. 

La segunda es de advertir, que 
la primera y segunda adicion se 
han de hacer para los Exercicios 
de la media noche, y en amane- 
ciendo , y no para los que se ha. 
rán en otros ticmpos. Y la quarta 
adicion nunca se hará en la Igle- 
sia delante de otros, sino en. es- 
condido, como en casa, etc. 

La tercera , quando la persona 
que se exercita aun no halla lo que 

esea, ansi como lágrimas, con- 
solaciones , etc. , muchas veces 
aprovecha hacer mudanza en el co- 
mer, en el dormir, y en otros mo- 
dos de hacer penitencia; de ma- 
nera que nos mudemos , haciendo 
dos ó tres dias penitencia, y otros 
dos ó tres no, porque á algunos 
conviene hacer mas penitencia, y 
á otros menos: y tambien porque 
muchas veces dejamos de hacer 
penitencia por el amor sensual, y 
por juicio erróneo que el subjecto 
humano no podrá tolerar sin no- 


¿able enfermedad : y algunas veces 
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por el contrario, hacemos dema- 
siado , pensando que el cuerpo 
pueda tolerar : y como Dios Nues- 
tro Señor es infinito , conoce me- 
jor nuestra natura ; muchas veces 
en las tales mudanzas da á sentir á 
cada uno lo que le conviene. 

_La«quartá;-el examen particu- 
lar se haga para quitar defectos y 
negligencias sobre Exercicios y 
adiciones; y ansi en la segunda, 
tercera y quarta semana. 
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48 EXERCICIOS 
SEGUNDA SEMANA. 


El llamamiento del rey temporal 
ayuda á contemplar la vida de el 
Rey eternal. 


La oracion preparatoria sea la 

sólita. | 

El primer preámbulo, es compo- 

sicion viendo el lugar : será aquí 

ver con la vista imaginativa ` sina- 
gas , villas y castillos por donde 

Christo Nuestro Señor predicaba. 

El segundo, demandar la gracia 
que quiero : será aquí pedir gra- 
cia á Nuestro Señor , para que no 
sea sordo á su llamamiento , mas 
presto y diligente para cumplir su 
santísima voluntad. 

El primero punto, es poner de- 
lante de mí un rey humano elegi- 
do de mano de Dios Nuestro Se- 
ñor, á quien hacen reverencia y 
obedecen todos los principes y to- 
dos hombres christianos. 

El segundo, mirar como este 
rey habla á todos los suyos, di- 
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ciendo : Mi voluntad es de con- 
quistar toda la tierra de infieles; 
por tanto quien quisiere venir con- 
migo ha de ser contento de comer 
como yo, y asi de beber y ves- 
tir, etc. $ asimismo ha de trabajar 
como yo en el dia, y vigilar en la 
noche, etc., porque asi des 
tenga parte conmigo en la victo- 
ria, como la ha tenido en los tra- 
bajos. 

El tercero, considerar qué de- 
ben responder los buenos súbdi- 
tos á rey tan liberal y tan huma- 
no3 y por consiguiente si alguno 
no aceptase la peticion de tal rey, 
quanto sería digno de ser vitupe- 
rado por todo >. mundo , y tenido 
por perverso caballero. 

La segunda parte deste Exerci- 
cio consiste en aplicar el sobredi- 
cho exemplo del rey temporal á 
Christo Nuestro Señor, confor- 
me á los tres puntos dichos. 

_Y quanto al primer punto, si 
tal vocacion consideramos del rey 
temporal á sus súbditos, ¿quanto 
es cosa mas digna de considera- 
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cion ver á Christo Nuestro Se- 
ñor , Rey eterno, y delante de él 
todo el universo mundo , al qual, 
y á cada uno en particular llama, 
y dice: Mi voluntad es de con- 
quistar todo el mundo y todos los 
enemigos , y asi entrar en la glo- 
ria de mi Padre? Por tanto, quien 
aee venir conmigo ha de tra- 

jar conmigo, porque siguiéndo- 
me en la pena, tambien me siga 
en la gloria. | 

El segundo , considerar que to- 
dos los que tuvieren juicio y ra- 
zon ofrecerán todas sus personas 
al trabajo. 

El tercero, los que mas se quer- 
rán afectar y señalar en todo ser- 
vicio de su Rey eterno, y Señor 
universal , no solamente ofrecerán 
sus personas al trabajo , mas aun, 
haciendo contra su propria sensua- 
lidad y contra su amor carnal y 
mundano, harán oblaciones de ma- 
yor estima y mayor momento , di- 
ciendo: Eterno Señor de todas las 
cosas, yo hago mi oblation con 
vuestro favor y ayuda , delante 
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vuestra infinita bondad, y delante 
vuestra Madre gloriosa, y de to- 
dos los Santos y Santas de la Cor- 
te Celestial, que yo quiero y de- 
seo, y es mi determinacion deli- 
berada (solo que sea vuestro ma- 
yor servicio y alabanza) de imita- 
ros en pasar todas injurias, y to- 
do vituperio , y toda pobreza, asi 
actual como espiritual , querién- 
dome vuestra santísima Magestad 
elegir y recevir en tal vida y es- 
tado. | 

Este Exereicio se hará dos ve- 
ces al dia, es á saber, á la maña- 
na en levantándose , y á una hora 
antes de comer ó de cenar. 

Para la segunda semana , y asi 

a adelante, muche aprovecha 
el leer algunos ratos en los libros 
De imitalione Christi, ó de los 
Evangelios y de vidas de Santos. 


ög  — EXERCICIOS 


El primero dia y primera con- 

templacion es de la Encarnacion: 

y contiene en si la oracion pre- 

paratoria , tres preámbulos , y 
tres puntos. 


La sólita oracion preparatoria. 
- El primer preámbulo es, traer 
la historia de la cosa que tengo de 
contemplar : que es aquí como 
las tres Personas Divinas miraban 
toda la planicia y redondez de to- 
do el mundo lena de hombres. Y 
como , viendo que todos descen- 
dian al infierno , se determina (en 
la su eternidad ) que la segunda 
Persona se haga hombre para sal- 
var el género humano (y asi ve- 
nida la plenitud de los tiempos ), 
enviando al Angel san Gabriel á 
Nuestra Señora. 

El segundo , composicion vien- 
do el lugar : aqui será ver la gran- 
de capacidad y redondez del. mun- 
do , en la qual están tantas y tan 
diversas gentes : asimismo despues 
particularmente la casa y aposen- 


ESPIRITUALES. 59 

. tos de Nuestra. Señora en la ciu- 
dad de Nazareth, en`la provincia 
de Galilea. 

- El tercero, demandar lo que 
quiero : será aquí demandar cono- 
cimiento interno del Señor , que 
por mí se ha hecho hombre , para 
que mas le ame y le siga. | 

Conviene: aqui notar que esta 
misma oracion preparatoria sin 
mudarla, como está dicha en el 
principio , y los mismos tres 
p ulos se han de hacer en es- 
ta semana y en las otras siguien- 
tes, mudando la forma segun la 
subjecta materia. 

El primero punto es, ver las. 
personas las unas y las otras : y 
primero las de la haz de la tierra, 
en tanta diversidad asi en trages 
como en gestos: unos blancos y 
otros negros : unos en paz y otros 
en guerra : unos llorando y otros 
riyendo : unos sanos, otros enfer- 
mos: unos naciendo y otros mu- 
riendo , etc. | 

Segundo , ver y considerar las 
tres Personas Divinas, como en el 
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su solio real, ó trono de la su Di- 
vina Magestad, como miran toda 
la haz y redondez de la tierra, y 
todas las gentes en tanta cegue- 
dad, y como mueren y descienden 
al infierno. 

Tercero, ver á Nuestra Señora, 
y al Angel que la saluda; y reflec- 
tir para sacar provecho de la tal 
vista. P i 

El segundo punto, oir lo que 
hablan e sobre la las 
de la tierra, es á saber , como ha- 
blan unos con otros, como juran 
y blasfeman, etc.: asimismo lo 
que dicen las Personas Divinas, es 
á saber: Hagamos redencion del 
género humano , etc.; y despues 
lo que hablan el Angel y Nuestra 
Señora: y reflectir despues para 
sacar provecho de sus palabras. 
El tercero , despues mirar lo 

que hacen las personas sobre la 

haz de la tierra; asi como herir, 
matar, ir al infierno, etc. : asi- 
mismo lo que hacen las Personas 
Divinas, es á saber, obrando la 
santísima Encarnacion, etc.: y asi- 
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mismo lo que hacen el Angel y 
Nuestra Señora, es á saber, el 
Angel haciendo su oficio de lega- 
do, y Nuestra Señora humillán- 
dose , y haciendo gracias á la Di- 
vina Magestad: y despues reflec- 
tir para sacar algun provecho de 
cada cosa destas. 

En fin , base de hacer un colo- 
quio , pensando lo que debo ha- 
blar á las tres Personas Divinas ó 
al Verbo eterno encarnado, ó la ' 
: Madre y Señora nuestra, pidien- 
do segun que en sí sintiere para 
mas seguir é imitar al Señor nues- 
tro, ansi nuevamente encarnado, 
diciendo un Pater noster. 


La segunda contemplacion es del 
Nacimiento. 


La sólita oracion preparatoria. 

El primer preámbulo es la his- 
toria : y será aqui como desde Na- 
zareth salieron Nuestra Señora grá- - 
vida casi de nueve meses (como se 
puede meditar piamente), asentada 
en una asna, y Joseph y una ancr- 
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la , llevando un buey para ir á Be- 
thelem á pagar el tributo que Cé- 
.sar echó á todas aquellas tierras. 

El segundo , composicion vien- 
do el lugar : será aquí con la vis- 
ta imaginativa ver el camino des- 
de Nazareth å Bethelem , conside- 
rando la longura, la anchura , y 
si llano , ó si por valles ó cuestas 
sea el tal camino: asimismo miran- 
do el lugar , ó espelunca del naci- 
miento, quan grande, quan pe- 
queño , quan bajo, quan alto , y 
como estaba aparejado. | 
. . El tercero será el mismo, y por 
la misma forma que fue en la pre- 
cedente contemplacion. 

El primer punto es, ver las per- 
sonas, es á saber, ver á Nuestra 
Señora, y 4 Joseph, y á la ancila, 
y al Niño Jesus despues de ser na- 
cido , haciéndome yo un pobreci- 
to y esclavito indigno , mirándo- 
los , contemplándolos , y sirvién- 
dolos en sus necesidades, como si 
presente me hallase , con todo 
acatamiento y reverencia posible: 
y despues reflcctir en mi mismo 
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para sacar algun provecho. 

El segundo , mirar, advertir y 
contemplar lo que hablan: y re- 
fictiendo en mí mismo , sacar al- 
gun provecho. 

El tercero, mirar y considerar lo 
que hacen, asi como es el cami- 
nar y trabajar para que el Señor 
sea nascido en suma pobreza ; y 
á cabo de tantos trabajos, de ham- 
bre, de sed, de calor y de frio, 
de injurias y afrentas para morir 
en cruz , y todo esto por mí : des- 
pues reflictiendo sacar algun pro- 
vecho espiritual. | 

Acabar con un coloquio asi co- 
mo en la precedente contempla- 
cion, y con un Pater noster. 


La tercera contemplacion será 
repeticion del primero y segundo 
Exercicio. 


Despues de la oracion prepara- 
toria, y de los tres preámbulos, se 
hará la repeticion del primero y 
segundo Exercicio , notando siem- 
pre algunas partes mas principa- 
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les , donde haya sentido la perso- 
na algun conocimiento , consola- 
cion ó desolacion, baciendo asi- 
mismo un coloquio al fin, y un 
Pater noster. 

En esta repeticion y en todas 
las siguientes se llevará la misma 
órden de proceder, que se llevaba 
en las repeticiones de la primera 
semana , mudando la materia, y 
guardando la forma. 


La quarta contemplacion será re- 

peticion de laprimeray segunda, 

de la misma manera que se hizo 
en la sobredicha repeticion. 


La quinta será traer los cinco 
sentidos sobre la primera y se- 
gunda contemplacion. 


Despues de la oracion prepara- 
toria y de los tres preámbulos, 
aprovecha el pasar de los cinco 
sentidos de la imaginacion por la 
primera y segunda contemplacion 
de la manera siguiente. 

El primero punto es, ver las per- 
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sonas con la vista imaginativa, me- 
ditando y contemplando en parti- 
cular sus circunstancias , y sacan- 
do algun provecho de la vista. - 

El segundo , oir con el oido lo 
qu hablan ó pueden hablar ; y re- 

ictiendo en sí mismo sacar dello 
algun provecho. 

El tercero , oler y gustar con el 
olfato y con el gusto la infinita 
suavidad y dulzura de la Divini- 
dad, del ánima, y de sus virtu- 
des, y de todo, segun fuere la 
persona que se contempla , reflec- - 
tiendo en sí mismo , y sacando 
provecho dello. 

El quarto , tocar con el tacto, 
asi como abrazar y besar los luga- 
res donde las tales personas pisan 
y se asientan, siempre procurando 
de sacar provecho delto. | 

Acabarse ha con un coloquio 
como en la primera y segunda 
contemplacion , y con un Pater -: 
noster. 

Primera nota , es advertir para 
toda esta semana y las otras si- 
guientes , que solamente tengo de. 
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leer el misterio de la contempla- 
cion que inmediate tengo de ha- 
cer, de manera que por entonces 
no lea ningun misterio que en 
aquel dia ó en aquella hora no ha- 
ya de hacer , porque la considera- 
cion de un misterio no estorbe á 
la consideracion del otro. 

La segunda, el primer Exercicio 
de la Encarnacion se hará á la 
media noche : el segundo en ama- 
neciendo : el tercero á la hora de 
Misa: el quarto á la hora de Vís- 
peras; y el quinto antes de la ho- 
ra de cenar , estando por espacio 
de una hora en cada uno de los 
cinco Exercicios, y la misma ór- 
den se llevará en todo lo si- 
guiente. 

La tercera es de advertir, que 
si la persona que hace los Exerci- 
cios es viejo, ó débil, ó aunque 
fuerte , si de la primera semana ha 
quedado en alguna manera débil, 
es mejor que en esta segunda se- 
mana , á lo menos algunas veces, 
no se levantando á media noche ` 

acer á la mañana una contempla- 
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cion, y otra á la hora de Misa, 
y Otra antes de comer, y sobre- 


ellas una repeticion á la hora de . 
Vísperas , y` despues el traer de- 


e sentidos antes de cena. 

a Quarta, en esta segunda se- 

mana en todas las diez adiciones . 
que se dijeron en la primera se- 

mana , se han de mudar la segun- 


da, la sexta , la séptima, y en par- . 
te la décima: en la segunda será - 


luego en despertándome poner en- 
frente de mi la contemplacion que 
tengo de hacer, deseando mas co- 
nocer el Verbo eterno encarnado, 


para mas le servir y seguir: y la 


sexta será traer en memoria fre- 
quentemente la vida y misterios 
de Christo Nuestro de 

menzando de su Encarnacion hasta 
el lu ó misterio que voy con- 
templando : yha séptima será , que 


tanto se debe guardar en tener . 
obscuridad, ó claridad, usar de 


buenos temporales ó diversos quan- 
to sintiere que le puede aprove- 


, char y ayudar para hallar lo que 
. desea la persona que se exercita: 


nor 9 CO- i 
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y en la décima adicion , el que se 
exercita se debe haber segun los 
misterios que contempla: porque 
algunos piden penitencia y otros 
no , de manera que se hagan todas 
las diez adiciones con mucho cui- 
dado. 

- La quinta nota , en todos los 
Exercicios dempto en el de la me- 
dia noche , y en el de la mañana, 
se tomará el equivalente de la se- 
gunda adicion de la manera que se 
sigue : luego en acordándome que 
es hora del Exercicio que tengo 
de hacer, antes que me vaya po- 
niendo delante de mí á donde voy, 
y delante de quien, resumiendo 
ua poco el Exercicio que tengo 
de hacer, y despues , haciendo la 
tercera adicion , entraré en el 
Exercicio. 

El segundo dia , tomar por pri- 
mera y segunda contemplacion la 
presentacion en el Templo, y la 
huida como en destierro á Egip- 
to: y sobre estas dos contempla- 
ciones se harán dos repeticiones, 
y el traer de los cinco sentidos 
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sobre ellas, de la. misma manera 
que se hizo el dia precedente. -~ 
, Algunas veces aprovecha , aun- 
que el que se exercita sea recio y 
dispuesto , el mudarse desde. este 
segundo dia hasta: el quarto inclu- 
sive, para mejor hallar lo. que se 
desea , tomando sola una contem- 
placion en amaneciendo, y otra á 
la horá de Misa , "y repetir sobre 
-ellas á labora de Vísperas, y traer 
dos sentidos antes de cena. . “.. 
l- El tercero dia, como el Niño 
«Jesus era. obediente. á. sus padres 
-e Nazareth, y como despues le 
hallaron en el, Templo : y asi con- 
.séquenter hacer las dos repeticio; 
nes , y traer los cinco sentidos. . 


Preámbulo para consideran. es. 
¿ i E tados. ~ 
T 


PE PERA . E i e A 
-v Ya considerado el :exemplo: que 
gi aa Señor nos ha da- 
: do para: el primer. estado, que'es 
en eustadia de los mandamientos, 
os él en obediencia á sus pa- 
: y asimismo para el segundo 
. que es de. perfeccion -Evapgélica, 
| . 4 
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quando quedó en el Templo, de- 
xando á sus padre adoptivo y su 
madre natural por vacar en puro 
servicio de su Padre eternal; co- 
- menzaremos juntamente. contem- 
plando su vida, á investigar y á de- 
mandar en qué vida ó estado de 
nosotros se quiere servir Su Divi- 
na Magestad. pa 
- Y asi para alguna introduccion 
dello, en el primer -Exereicio st- 

sente veremos la intencion de 

hristo Nuestro Señor , y por el 
contrario la del Sa de natara 
humana : y com0 nos ¿hemos dis- 

ner para venir en perfeccion en 
OS estado ó vida que Dios 

uestro Señor nos diere para 
elegir. o 


El quarto dia, meditacion de dos 

banderas, la una de Christo, su- 
-mo Capitan y Señor nuestro ; la 
otra de Lucifer, mortal enemigo 
. de nuestra humana natura. 


a La sólita oracion preparatoria: 
El primer preámbulo es la bis- 
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toria : será aqui como Christo lla- 
ma y quiere á todos debajo de su 
bandera , y Lucifer al contrario 
debajo de la suya. ss 

El segundo , composicion vien- 
do el lugar: será aquí ver un gran 
campo de toda aquella region de 
Jerusalen , á donde el sumo Capi- 
tan general de los buenos es Chris- 
to Nuestro Señor : otro ca en 
region de Babilonia, donde el cau- 
dillo de los enemigos es Lucifer. 
: El tercero, demandar lo que 
«quiero : y será aqui pedir conoci- 
miento de los engaños del mal cau- 
dillo, y ayuda para de. ellos me- 
guardar, y conocimiento de la vida 
verdadera que muestra:cl sumo y 
verdadero Capitan , y gracia para 
le imitar. . EE ON 

- El primer punto es imaginar: asi 
cómo.si se decido el caudillo -de 
todos los enemigos en aquel .gran 
-campo de Babilonia: como en' una 
gran cátedra de fuego y hume, en 
gara horrible y espantosa. 

El segundo, considerar como ha- 

ce llamamiento de TOS 
i 
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demonios, y como los esparce á los 
¿unos en tal ciudad, y á los otros. ea 
otra, y asi por todo el mundo , nó 
dexando provincias, lugares, ' esta- 
dos ni personas algunas en parti- 
cular... . | | 
~ El tercero, considerar el sermon 
que les hace, y como les amonesta 
pára echar redes. y cadenas: que 
¡primero hayan de tentar -de codi- 
<ia de riquezas (como suele. ut in 
pluribus) para que mas facilmente 
vengan á vano honor del mando , y 
despues á crecida soberbia : de ma- 
nera que el primero escalon sea de 
riquezas, el segundo de honor, el 
tercero de soberbia, y: destos tres 
esealones induce á todos los otros 
'vicioS. o” | 

Asi por el contrario.se: ha de 
“imaginar del sumo y verdadero Ca- 
«pitan , qué es, Christo Nuestro 
Señor. | 
“ - El primero punto es, considerar 
i como Christo Nuéstro Señor se 

pone en un gran eampo de aquella 
D de Jerusalen , en lugar hu- 
“mide, hermiosó y. gratieso: : 
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-` El segundo, censiderár como él 
Señor de todo el mundo' escoge 
tantas persenas,' Apóstoles, Diseí- 
pulos, ete., y los envía por todo el 
mundo esparciendo su sagrada doc- 
trina por todos estados y condicio- 
nes de personas. | o 
- El tercero, considerar el sermom 
que Christo Nuestro Señor hace á 
todos sus siervos y amigos que á 
tal jornada envía , encomendándo- 
les que á todos quieran ayudar en 
traerlos primero á: suma pohfeza 
espiritual, y: si: sú, Divina: Mages» 


tad fuere servida y los quisiere ele- 


gir no menos á la pobreza- actual; 


segundo :4,desto de. oprobrios:- y: 


menosprecios , porque destas dos 
cósas se sigue la humildad: :.de 
manera que sean tres escalones , ek 
primero pobreza contra riqueza 
él segundo oprobrio ó menespre-: 
cio contra el honor mundano ; el 
terceró humildad contra la. sober-! 
hia: y destós tres . escalones induz:. 
gan á todas las otrás viftudes.. +: -' 

Un coloquio á nuestra : Señora: 
porque me alcance gracia de su 
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Hijo y Señor e yo sea reci- 
bido TA e lideri , y pri- 
mero en suma pobreza espiritual, 
y si su Divina Magestad fuere 
servido y me quisiere elegir y re- 
cibir no menos en la pobreza ac- 
tual; segundo, en pasar oprobrios y 
injurias por mas en ellas le imitar, 
solo ae ks pueda pasar sin peca- 
do de ninguna persona, ni displa- 
ecr de su Divina Magestad , y con 
esto una Ave María. 

Pedir otro tanto al Hijo para 
que me. alcance de el Padre, y con 
esto decir Anima Christi. 

Pedir otro tanto al Padre para 
— él me lo conceda , y decir un 

ater noster. 

Este Exercicio se hará á media 
noche , y despues otra vez á la ma- 
ñana , y se harán dos repeticiones 
deste mismo á la hora de Misa y á 
la hora de Vísperas , siempre aca- 
bando con los tres coloquios de 
Nuestra Señora , del Hijo y del 
Padre ; y el de los binarios que se 
sigue á la hora antes de cenar. 
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El misme quarto dia se haga me: 
ditacion de tres binarios de hom- 
bres para abrazar el mejor. 


La sólita oracion preparatoria. 

- El primer preámbulo: , es la his- 
toria, la qual es de tres binarios de 
hombres, y cada uno ‘dellos ha ad- 
quirido diez mil ducados; no pura 
ó debidamente por amor de Dios; 
y quieren todos salvarse, y hallar en 
az á Dios Nuestro Señor, quitan- 
de sí la gravedad y impedimento 
que tienen para ello en la afeccion 
la cosa acquisita. . p 

El segundo , composicion vien- 
do el lugar: será aquí ver á mí mis- 
mo como estoy delante de Dios 
Nuestro Señor y de todos sus san- 
tos para desear y conoscer lo que 
sea mas grato á la su Divina 
bondad. | ( 

El tercero, demandar lo que 
quiero: aqui será pedir gracia para. 
clegir aa mas H dors de su Di- 
vina Magestad , y salud de mi áni-- 
ma séa. f 
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El primero binario, querría 
tar el afecto quie .4 la cosa acquisi- 
ta tiene para hallar en. paz á Dios 
Nuestro Señor. y.saberse salvar z y 
mo pone los medios hasta la hora de 
la muerte. +... ¡:. 

El segundo, quiere quitar el afec- 
to, màs ansi le quiere quitar. que 
quede' con. da cosa ` Soquisita ; de 
manera que alli yenga: Dios . dónde 
él quiere: y no determina de de- 
xarla para ir á Dios, aome fuese: 
el. méjor-estado para él, ` 
El tercero, quiege quitar el afec- 

to, mas:ansi le. quiere quitar que 
tambien 'no le tiene’ aeaa á te- 
ner la cosa acquisita, ó no tener, si 
no quiere solamente quererla ó no 
que uererla, seguá que Dios Nuestro 

ñor le pondrá:en voluntad, y á la 
tal persona le:parecerá. mejor. para 
servicio y alabanza de su Divina 
Magestad; y entre tanto. quiere 
hacer cuenta que ‘todo ¡lo deja en 
afecto, poniendo fuerza: de no que-- 
rer aquello, ni etra cosa Ririguna,, 
sino le: movicte. solojel servicio dè 
Dios N uestro Señor : de manera; 


entro? 


a ; ' oa a o ÀD 
- Es de notar, que quando nos; 
otros sentimos afecto ó repugnancia 
contra la pobreza actual, quando, . 
no.somos indiferentes á pobreza q, 
riqueza, mucho aprovecha para q3a 
tinguir el. tal afecto desordenado 
pedir. enlos coloquios (aunque sga 
contra la carne) que cl Señopile 
elija en pobreza, actual: y: que el 
quiere, pide, y súplica solo que sea 
servicio, y alabanza de la su Divina 
bondad... $o s 
e t e e e E o Ej) 
El quinto día , contemplacion. sp; 
bre la partida de Christa, nuest 
tro Señor desde Nazareth al:rio 
, dordan;, y como. fue bautizado.:, 


~ 
Ed 
> 


; 
LERE i 


i „Esta contemplacion, se hará una 

-vez á la media poche; yotpa vezá la 

mañana ; y dos e SORES 
3 


Y 
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ella á la hora de Misa y Vísperas; 
y antes de cena traer sobre ella los 
ciaco sentidos en cada uno destos 
cinco Exercicios , preponiendo la 
sólita oracion preparatoria y los 

tres preámbulos , seg e de to- 
reg o o Sel 

templacion de la Encarnacion y del 

Nacimiento , y acabando con los 

tres coloquios de los tres binarios, 

ó segun la nota que se sigue des- 

pues de los binarios. 

El examen particular despues de 

comer, y despues de cenar se hará 
sobre lás faltas y negligencias cer- 
ca los Exercicios y adiciones deste 
dia , y asi en los que se siguen. 
-- El sexto dia, contemplacion co- 
mo Christo Nuestro Señor fue 
desde el rio Jordan al desierto , in- 
tlasive, llevando en todo la misma 
forma que en el quinto. 

El séptimo dia, como Santo An- 
dres’; y otros siguierón. á Christo 
Nnestro Señor. 

_ El octavo dia, del sermon del 
monte, y de las ocho bienaventu- 
Pánzas. ee 
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: El nono, como Gbristo Nuestro 
Señor apareció á sus discípulos sor. 
bre las ondas de:la mar. -..: :. 

El décimo, a Señor predi- 
caba en el Templo. 

-El undécimo , de h Resurrec- 
eion de: Lázaro.. 

El duodécimo, » del dis de 
Ramos: 
- La: prin mota: es; iae en; las 20m: 
tones desta. segunda -semá- 
na, segun que cada_uno-quiere por 
ner tiempo; ó segun que se apro- 
vechare, puede Alongar ó abreviar; 
si alongar tomando les misterios de 
la Visitacion demuestra Señora; á 
: Santa Elisabet, los pastores, la 
Circunciáva del Niño Jesus, y los 
tres reyes, y asi de otros: y;si 
abreviar, aun quitar de los que es- 


tán puestos: porque esto daa una 
introduccion y modo 


. mejor y mAs cumplimento co cone 
templar. 


+ La segundo, la. aieea de das 
. elecciones. se. comensará desde 
contemplación de Nazareth al Jor- 
den y temando-inolusive., que es el 
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leer el misterio de la contempla- 
cion que inmediate tengo de ha- 
cer , de manera que por entonces 
no lea ningun misterio que en 
aquel dia ó en aquella hora no ha- 
ya de hacer, porque la considera- 
cion de un misterio no estorbe á 
la consideracion del otro. 

La segunda, el primer Exercicio 
de la Encarnacion se hará á la 
media noche : el segundo en ama- 
neciendo : el tercero á la hora de 
Misa: el quarto á la hora de Vis- 
peras; y el quinto antes de la ho- 
ra de cenar , estando por espacio 
de una hora en cada uno de los 
cinco Exercicios , y la misma ór- 
den se llevará en todo lo si- 
guiente. 

La tercera es de advertir, que 
si la persona que hace los Exerci- 
cios es viejo, ó débil, ó aunque 
fuerte , si de la primera semana ha 
quedado en alguna manera débil, 
es mejor que en esta segunda se- 
mana , á lo menos algunas veces, 
no se levantando á media noche, 
hacer á la mañana una contempla- 
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TA SAMOS Y 


quinto: dia ; segun: ra se. Seea 


er le siguiente..:: 


La tercera; : alto de e en: 


las. elecciones para hombre. afec- 
tarse á la vera doctriza de Chris.» 
to Nuestro ¡Señor , aprovecha: mu- 
cho considerar y advertir enfas. si- 
ientes tres maneras de: humil- 
Je y en ellas considerando á ra- 
tes por ea el dis: + y asimismo. ha- 
ciendo los coloquios j segun 
adelante se dirás. 9p cal 
-> La primera manera de humildad 
es necesaria para: la salud. eterna; 
es á saber, «que abime baxe y'ast 
me humille quanto en mí sea po- 
sible; Ta igue én-todo obedezca á 
læ ley-de Dios Nuéstro Señor, de 
tal suerte, que sunque me hicie- 
sen señor de todas ¡las! cosas -orias 
das enveste murdoj: sti por la pro- 
pia wida tempora 110 sea on: delibe: 
rar dé quebrantar: m: Sia anane 
to, quier divino, er huinamo,: 
Te e aia dae á cado moni. 


E es«mas-perfecta. ho 


mikid a ¿que la eb A: sé 
2i yo me Ora 


A A > 
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quiero , nine afecte más á tener. 
riqueza, que póbreza; á qperer: ho-! 
not; que deshenor;.4 deseai. vida, 
larga que corta , siendo: igual ser- 
vicio de Dios Nuestro Señor,!y..sa-: 
lud de mi ánima: y con esto, que 
par todo lo eriado y mi porque la vi-. 
da me quitasen , no sea en delibe- 
rar de;hacer'un pecado vemial. : 
«La. tercera es: humildad perfee-» 
tísima 5 es á saber ,: quándo inelun 
- yendo, la primera, y segunda, sierin 
doiguel alabanza, y: gloria de la Di- 
yina Magestad , por imútar, y: paré- 
cer ias actualmente á Ghristo 
Nuestro Señor, quiero, y elijo-mas 
pobreza-con- Christo pobre, que ri- 
pe oprolirios con Christe Heno 

os, quc -heñores:; y desdar mas 
eer estimado: por vano)! y dogo . par 
Ghriéto,.que primero fue, tenido por 
tal, que porisabioy hi prudenie.en 
«este Mandos o. coo rob 
i Msi, pera imien: ddsea alcanzar- 
„esta tercera: humildad; micho apra- 
-wechai haderi los-ttes caleqiigs «de 


ilos <hinariosi ya diehap-g pidiendo 


se 
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gir en esta tercera, mayer, y mejor 
humildad, para mas le imitar y ser- 
vir, si igual ó mayor servicio, y ala- 
berza fuere á la su Divina Ma- 
Preúmbulo para hacer eleccion. 

En toda buena: eleccion y. en 
cuanto es de nuestra parte , el ojo 
de nuestra intencion debe ser sim- 
ple, solamente mirando para- lo 
que soy criado; esá saber, para 
alabanza de Dios Nuestro Señor, 
y salvacion de mi ánima. Y asi, 
cualquier cosa que yo eligiere, 
debe ser á que me ayude. para el 
fin para que soy criado, no or- 
denando ni trayendo el fin al me- 
dio , mas el medio al fin: asi como 
acaece que muchos eligen primero 
casarse (lo cual es medio), y secan- 
dario servir á Dios Nuestro Señor 
en el casamiento , el ewal servir á 
Dios eb fin: . asimismo hay otros, 
que primero: quicren haber benefi- 
cies, y despues. servir á Dios en 
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derechos á Dios, mas quieren que 
Dios venga derecho á sus afeceto- 
nes desordenadas ; y por consi- 
guiente hacen del fin medio , y del 
medio fin; de suerte, que lo que 
habian de tomar primero, toman 
po ¿ porque primero hemos 
e poner por objeto querer servir. 
á Dios, que es el fin; y secundario 
tomar beneficio , ó casarme si mias: 
me conviene, que es el medio para 
el fin: asi ninguna cosa me debe 
mover á tomar los tales medios , ó 
á privarme dellos, sino sólo el ser- 
vicio y alabanza de Dios nuestro Se- 
ñor, y la salud eferna de mi ánima. 


Para tomar noticia de qué-cosas se 
debe hacer eleecion; y contiene en 
sí quatro puntos, y una nota. 


. - El primero punto: es necesario 
que todas cosas de las quales que- 
remos hacer elecciony sean indife» 
rentes, ó buenas gn di, yque mi- 
liten dentro dela Santa Madre 
Iglesia hierárquica , y no malas , ml 
repugnantes á ella. -: -  ' 


78 EXERCICIOS 

ndo: hay unas cosas” que. 
caen debajo de eleccion inmutable, 
asi como son sacerdocio , matrime-. 
mio , etc.; hay otras que caen de-. 
bajo de eleccion mutable , asi como 
son tomar heneficios , $ dejarlos; 
tomar bienes temporales , 6 lan- 
zallos. 

Tercero: en la eleccion inmúta-, 
ble, que ya: una vez se ha hecho; 
eleccion, nó hay mas: que elegir, 

porque no se puede desatar. Asi 
como es sacerdocio , matrimonio, 
ete. Solo es de mirar, ¡que si no ha 
hecho eleccion debida y. ordenada» 
mente sin afecciones desordenadas, 
arrepentiéndose procure hacer bue- 
ma vida en su eleccion; la cual elet- 
cion RO parece que sea votacion 
divipa, por ser eleccion desordena- 
da y oblicua , comp muchos en esto 
yerran, baciendo de ohlígria , ó de 
mala eleccion vocacion divina : por- 
que toda- vocación divina. ¢s siem- 
pre pura, y limpia, sin mixtion de 
carne , ni de otpa: afeccion alguna 
desordenada. . diei 


Quarto: si. alguoo ha hos hocho do 
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cien debida y ordenadamente de co- 
sas que están dehajo de eleccion 
mutable, y no llegando á carne ni 
á mundo , mo hay para que de nue-. 
vo haga eleccion; mas en aquella 
perfeccionarse quanto pudiere. 

- Nota. Es. de advertir, que si la 
tal eleccion mutable no se ha hecho. 


sincera, y bien ordenada, entonces 


aprovecha hacer la eleccion debi- 
damente , quien tuviere deseo que 
del salgan frutos notables, y muy. 
apacibles á Dios Nuestro Señor. . 


Tres tiempos para kacer’ sana, y 
buena eleccion' en cada' uno de; 
elos: > 
. El primer tiempo es, quando: 
Dios Nuestro Señor asi mueve y 
atrae la voluntad, que sin dudar, 
ni poder dudar la tal. ánima devota 
- sigue á lo que es.mostrado :-asi co» 
mo san Pable, y san:Matheo lo hi- 
cieron en seguir á Christo Nuestro 
Señor. y a hg E ee E 
«¿El segundo, quando be toma: 
asaz clarulad. y, conoeimiento. por: 
experiebcia de: consolaciones yde- 
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. solaciopes, y-por experiencia de 
discrecion de varios espiritus. 

El tercero tiempo es tranquilo, 
considerando primero para qué es 
nacido el hombre; es á saber, para 
alabar á Dios Nuestro Señor, y sal- 
var su ánima : y esto deseando, eli- 

e por medio uma vida ó estado 
ntro de los límites de la Iglesia, 
que sea ayudado en servicio 
de Señor, y salvacion de su áni- 
ma. Dixe"tiempo tranquilo , quan- 
do el ánima no es agitada de varios 
espíritus, y usa de sus potencias 
naturales, libera y tranquHamente. 
Si en él primero, ó segundo tiem- 
po no se hace eleccion , síguense 
cerca de este tercero tiempo dos 
modos para hacerla. 


El primero modo para hacer sana 
y buena eleccion; contiene en sí 
seis puntos. 


El primer punto es proponer 
delante la coia alas o La 
hacer eleccion; asi como un oficio, 

beneficio, para tomar, ó dejar, ó 


A 
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de otra cualquiera cosa , que cae en 
eleceion mutable. ¡e ? 

Segundo, es menester tener por 
objeto el fin para que sey criado, 
e es para alabar á Dios Nnestro- 

eñor , y salvar mi ánima : y con 
esto hallarme indiferente , sin afec- 
cion alguna desordenada; de ma-. 
nera que no esté mas inclinado ni 
afectado á tomar la cosa propuesta, 

e á dexarla; mi mas á dexarla,. 
que á tomarla, mas que me halle 
como en medio de un peso para 
seguir aquello: que sintiere ser mas 
en gloria y dahaa de Dios Nues- . 
tro Señor, y salvacion de mi ánima.. 

Tercero , pedir 4 Dios nuestro 
Señor quiera mever mi voluntad y 
pone en mi ánima lo que yo debo: 
hazer acerca de la cosa propuesta 

e mas su alabanza y losa sea: 
scurriendo bien y “fielmente con 
mi entendimiento, y eligiendo con- 
_ forme su santísima , y -beneplácita 

voluntad. E 

Quarto , considerar raciocinando 
cuantos cómmodos ó:provechos se 
me siguen con el tener el oficio 
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ó beneficio propuesto para sola 
alabanza de Dios Nuestro Señor, y 
salud de mi ánima: y por el con- 
trario- PET asimismo les in- 
commodos, y peligros hay en el 
tener. Oto o en la 
segunda parte, ès á saber, mirar 
los eómmodos y provechos en el no 
tener: y asimismo por el contrario 
los incómmodos y peligros en el 
mismo no ar ds 

- Quinto, despues que asi he di 
currido y raciocinio id todas. par- 
tes sobre la cósa propósita , mirar 
donde mas la razon se inclina: y 
asi segun la mayor mocion racional, 
y no mocion alguna sensual, se de- 
he hacer deliberacion sobre la cosa 
propósita. i | a 

- Sexto, hecha la tal eleccion, ó 
deliberacion , debe ir la persona 
que tal ha -hecho con mucha dili- 
gencia á la oracion delante de Dios 
Nuestro Señor; y ofrecerle la tal 
eleccion , para que su Divina Ma-- 
gestad la quiera recebir y confir- 
mar., siendo su mayor serviejo y 

aza. `, , | 
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El segundo modo para hacer sa- 
na, y buena eleccion ; contiene 
. en sí quatro reglas, y una - 
, nota. . 


. La primera es, que aquel amor 
que me. mueve y me hace elegir. la 
tal cosa descienda de. arriba del 
amor de Dios; de forma, que. el que 
elige sienta primero en sí que aquel 
amor más ó menos que tiene á la 
cosa que elige, es solo por su Cria- 
- La segunda , mirar á un hombre 
no he visto ni conocido , y 
ando yo toda su perfeccion, 
considerar lo que yo le diría. que 
hiciese, y eligiese para mayor glo- 
ria de Dios Nuestro Señor , y ma- 
yor. perfeccion de su ánima : . y ha- 
-ciendo yo asimismo guardar la re- 
- gla que para el otro ponga. 
.. . La tercera, considerar COÑO si 
„estuviese en el artículo de la muer- 
te la forma y medida que .enton- 
-,ees Querría haber tenido en el mo- 
-do de la presente eleccion; y. re- 


‘N 
` 
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glándome por aquella , haga en to- 
-do la mi determinacion. 

La quarta, mirando y conside- 
raado como me hallaré el dia del 
juicio, pensar como entonces quer- 
ría haber deliberado á cerca la cosa 
«presente ; y la regla que entonces 
querría haber tenido , tomarla ago- 
ra, perque entonces me halle con 
entero placer y gozo. 

- ` Tomadas las reglas sobredichas 
para mi salud «y quietud eterna, 
haré mi eleccion, y oblacion'á Dios 
Nuestro Señor, conforme al sexto 
punto del primero modo de-hacer 
eleceron. | Ñ 
Para .enmendar , y reformar la 
propia vida y estado. 


- Es: de «advertir, que acerca de 

: los que están constituidos en pre- 
latura, ó en matrimonio ( quier 
abunden mucho de los bienes tem- 
es, quier no) donde no tienen 


Lugar, ó muy prompta voluntad pa- | 


Ya hacer eleccion de las cosas 
_ Caen debaxo de eleccion m , 
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aprovecha mucho, en lugar de ha- 
cer eleccion, dar forma, y modo 
de enmendar, y reformar la pro- 
pria vida , y estado de eada uno de 
elos, es á saber, poniendo. sœ erea- 
cion, vida, y estado para gloria, y 
alabanza de Dios Nuestro Señor, y 
salvacion de su propria ánima. Pa- 
ra vénir, y llegar á esté fin, debe 
mucho considerar, y ruminar por 
los Exercicios, y modos de elegir 
segun que está declarado; quánta 
casa, y familia debe tener 5 cómo 
la debe regir, y gobernar; cómo la 
“debe enseñar con palabra, y-con 
exemplo. Asimismo de sus facal- 
tades; cquánta debe tomar para su 
familia y casa, y quánta para dis- 
pensar en pobres , y en otras cosas 
plas, mo queriendo, ni buscando * 
otra cosa alguna , sino en todo, y 
por todo mayor alabanza y gloria 

e Dios. Nuestro Señor. Porque 
piense cada uno que tanto se apro- 
vechará en todas cosas espirituales, 
quanto saliere de su proprio autor, 

` Querer, y interese. B 
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. TERCERA SEMANA. 


La primera contemplacion á la 
media noche. es ,. como. Christo 
Nuestro Señor fue desde Betha- 
nia para derusalen á la última 
cena inclusive: y contiene en si 
da oracion preparatoria, tres pre- 
. ámbulos , seis puntos , y un 

TEES coloquio. A 


- La sólita oracion preparatoria. 
: El primer preámbulo es traer 
la higtoria, qne es aqui como Chris- 
-to Nuestro Señor desde Bethania 
envió dos Discipulos á Jerusalen 
-á aparejar la cena: y despues él 
mismo fue á ella con los otros dis- 
,«típulos ; y como despues . de haber 
«comido el Cordero Pasqual, y ha- 
: ber cenado, les lavó los pies, y dió 
- su- santísimo cuerpo , iosa 
-sangre Á sus Diseipalos, y lea dize 
, un semon. despues que fue Judas á 
- vender á su or. | A 
El segundo, composicion vien- 
do el lugar: será aqui considerar 
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el camino desde Bethania á Jeru- 
salen , si ancho, si angosto , si lla- 
no, etc. Asimismo el lugar de la 
cena, si grande , si pequeño, si de 
una manera, ó si de otra. | 

El tercero, demandar lo que 
quiero: será aquí dolor, sentimien- 
to, y confusion, porque por mis 
pecados ya el Señor á la pasion. 

El primer punto es ver las per- 
sonas de la cena , y reflictiendo en 
mí mismo , procurar de sacar algun 
provecho de ellas. - 
- El segundo, oir lo que hablan, 
y ansimismo sacar algun provecho 
de ello. 

El tercero, mirar lo que hazen, 
y sacar provecho. ( 
. El quarto , considerar lo que 
Christo nuestro Señor padece en 
la humanidad, ó quiere padecer, 
“segun el paso que se contempla: y 
aquí comenzar con mucha fuerza, 
y esforzarme á doler, tristar, y llo- 
rar , y asi trabajando por los otros 
puntos que se siguen. o 

El quinto , considerar como la 
divinidad se esconde Pa á saber, 
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cómo podria destruir á sus enemi- 
gos» y no lo haze; y cómo dexa pa- 
ecer la sacratísima humanidad tan 
crudelísimamente. 

El sexto, considerar como todo 
esto padece por mis pecados, etc. 
y que debo yo hazer, y padecer 
por él. 

Acabar con un coloquio á Chris- 
to Nuestro Señor, y al fin con un 
Pater noster. 

Es de advertir, como antes , y 
en parte está declarado , que en los 
coloquios debemos de razonar, y 
pedir segun la subjecta materia, es 
á saber, segun que me hallo tenta- 
do, ó consolado ; y segun que de- 
seo haber una virtud, ó otra; se- 
gun que quiero disponer de mí á 
una parte, ó á otra; segun que 
quiero dolerme ó gozarme de la 
cosa que contemplo: finalmente pi- 
diendo aquello que mas eficazmen- 
te cerca algunas cosas particulares 
deseo. Y desta manera puede ha- 
zer un solo coloquio á Christo 
«muestro Señor; ó si la materia, ó 
da devocion le commueye, puede ha- 
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zer trés coloquios, uno á la Madre, 
otro al Hijo, otro al Padre, por 
la misma forma que está dicho en 
la segunda semana, en la medita- 
cion de los dos binarios, con la 
nota que se sigue á los binarios. 


Segunda contemplacion á la ma- 
ñana , será desde la cena al 
huerto inclusive. 


La sólita oracion preparatoria. 

El primer preámbulo es la his- 
toria, y será aqui como Christo 
Nuestro Señor descendió con sus 
once Discipulos desde el monte 
Sion, donde hizo la cena , para el 
valle de Josaphat, dexando los ocho 
en una parte del valle , y los otros 
tres en una parte del huerto: y po- 
niéndose en oracion > suda sudor 
como gotas de sangre: y despues 
que tres vezes hizo oracion al Pa. 
dre, y despertó sus tres Discípu- 
los; y despues que á su voz caye- 
ron los enemigos, y Judas dándo- 
le la paz, y San Pedro derrocando 
la oreja á Malco , y as po- 
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niéndosela en su lugar; siendo pre- 
so como malhechor, le llevan el va- 
lle á baxo , y despues la cuesta ar- 
riba para la casa de Anas. 

El segundo es ver el lugar: será 
aquí considerar el camino desde 
monte- Sion al valle de Josaphat, 
y ansimismo el huerto, si ancho, 
si largo, si de una manera, si de 
otra. : 

El tercero es demandar lo que 
quiero. Lo qual es proprio de de- 
mandar en la Pasion, dolor con 
Christo doloroso , quebranto con 
Christo quebrantado, lágrimas, pe- 
ma interna de tanta pena que Chris- 


to pasó por mí. 
| En esta segunda contemplacion, 
despues que está puesta la oracion 
poeem , con los tres preám- 
ulos ya dichos, se terná la mis- 
. ma forma de proceder por los pun- 
tos y coloquio que se tuvo en la 
primera contemplacion de la cena: 
y á la hora de Misa y Visperas se 
rán dos repeticiones sobre la 
Primera y segunda contemplacion; 
y despues antes de cena se traerán 
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los sentidos sobre las dos sobredi- 
chas contemplaciones, siempre pre- 
poniendo la oracion preparatoria, 
y los tres preámbulos , segun la 
subjecta materia , de la misma for- 
ma que está dicho y declarado en 
la segunda semana. . i 

Segun la edad, disposicion, y 
temperatura ayuda á la persona 
que se exercita , hará cada dia los 
cinco exercicios, ó menos. - 

- En esta tercera semana , se mu- 
darán en parte la segunda y sexta 
adiccion. La segunda será luego 
en despertándome , poniendo de< 
lante de mí á dónde voy, y á qué, 
resumiendo un poco la contempla- 
cion que quiero hazer, segun el 
misterio fuere, esforzándome mien- 
tras me levanto, y me visto, en 
entristecerme , y dolerme de tanto, 
dolor y de tanto padecer de Chris- 
to Nuestro Señor. La sexta se mu- 
dará, no procurando de traer pen- 
samientos alegres, aunque buenos 
y santos , ası como son de Resur- 
reccion , y Gloria, mas antes indu- 
ciendo á mí mismo á dolor, y á 
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> y quebranto, trayendo en 
aa frequente los trabajos, fa- 
tigas, y dolores de Christo Nuestro 
Señor, que pasó desde el punto 
que masció, hasta el misterio de la 
Pasion, en que al presente me 
hallo. 
El examen particular sobre los 
Exercicios, y adicciones presentes, 
se hará asi como se ha hecho en la 
semana pasada, 

El segundo dia, á la media ne- 
che, la contemplacion será desde el 
huerto á casa de Anas inclusive: y 
á la mañana, de casa de Anas á 
casa de Caiphas inclusive: y des- 
e dos repeticiones, y el traer 

e los sentidos, segun que está ya 
dicho. 

El tercero dia, á la media no- 
che, de casa de Caiphas á Pilato in- 
clusive : y á la mañana, de Pilato á 
Herodes inclusive: y despues las 
repeticiones, y sentidos, por la 
misma forma que está ya dicho. 

El quarto dia, á la media noche, 
de Herodes á Pilato, haciendo, y 
eontemplando hasta la mitad de los 
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misterios de la misma casa de Pi- 
lato : y despues en el Exercicio de 
la mañana los otros misterios que 
quedaron de la misma casa; y las 
repeticiones, y los sentidos , como 
está dicho. | 

El quinto dia, á la media noche, 
de casa de Pilato hasta ser puesto 
en cruz: y á la mañana desde que 
fue alzado en cruz, hasta que espi- 
ró; y despues las dos repeticiones, 
y los sentidos. | 
,_ El sexto dia, á la media noche, 
desde la cruz descendiéndole hasta 
el monumento exclusive: y á la 
mañana dende el monumento inclu- 
sive hasta la casa donde Nuestra 
Señora fue, despues de sepultado 
su Hijo. ¡ 

El séptimo dia, contemplacion 
de toda la Pasion junta en el Exer- 
cicio de la media noche, y de la 
mañana : y en lugar de las dos re-- 
peticiones, y los sentidos, conside- 
rar todo aquel dia, quanto mas fre- 
quente podrá, como el cuerpo sa- 
cratísimo de Christo Nuestro Se- 
ñor quedó desatado, y apartado del 
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ánima; y dónde, y cómo sepultado. 
Ansimismo considerando la sole- 
dad de Nuestra Senora con tanto 
dolor y fatiga; despues por otra 
parte la de los Discípulos. 

Es de notar , que quien mas se 
quiere alargar en la Pasion, ha de 
tomar en cada contemplacion me- 
nos misterios : es á saber, en la 
pS contemplacion solamente 

cena; en la segunda, el lavar de 
los pies: en la tercera, el darles el 
Sacramento: en la cuarta, el ser- 
mon que Christo les hizo; y asi 
por»las otras contemplaciones, y 
_ misterios. Asimismo , despues de 

acabada la Pasion, tome un dia en- 
tero la mitad de toda la Pasion: y 
el segundo dia, la otra mitad: y el 
tercero dia, toda la Pasion. Por el 
eontrario' quien quisiere mas abre- 
viar en la Pasion , tome á la media 
noche la cena, y á la mañana el 
huerto, á la hora de la Misa la casa 
de Anas; á la hora de Vísperas la 
casa de Caiphas, en lugar de la 
hora antes de cena la casa de Pila- 
to: de manera que no haciendo re- 
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peticiones, ni el traer de los senti- 
dos, haga cada dia cinco Exercicios 
distintos, y en cada uno Exercicio 
distinto misterio de Christo Nues- 
tro Señor. Y despues de asi aca- 
bada toda la Pasion, puede hazer 
otro dia toda la Pasion junta en 
un Exercicio ó en diversos, como 
mas le parecerá que aprovechar se 


podrá. 


Reglas para ordenarse en el co- 
mer para adelante. 


La primera regla es, que del pan 
conviene menos abstenerse , por- 
que no es manjar sobre el cual el 
apetito se suele tanto desordenar, 
ó á que la tentacion insista, como 
á los otros manjares. 

La segunda, acerca. del beber 
parece mas cómoda la abstinencia, 
que no acerca el comer del pan. 
Por tanto se debe mucho mirar lo 
que hace provecho para admitir, y 
lo que hace daño para lanzallo. - 

La tercera, acerca de los man- 
jares, se debe: tener e sy 
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mas entera abstinencia, porque asi 
el apetito en desordenarse, como 
la tentacion en investigar son mas 
prontos en esta parte. Y asi la abs- 
tineneia en los manjares para evi- 
tar desorden se puede tener en 
dos maneras , la una en habituarse 
á comer manjares gruesos; la otra, 
si delicados, en poca cantidad. 

La quarta, guardándose que mo 
cayga en enfermedad , quanto mas 
hombre quitare de lo conveniente, 
alcanzará mas presto el medio. que 
debe tener en su comer, y beber, 
por dos razones : la primera, por- 
que asi ayudándose, y disponién- 
dose, muchas vezes sentirá mas las 
internas noticias, consolaciones , y 
divinas inspiraciones para mostrár- 
sele el medio que le conviene: la 
segunda, si la persona se vee en la 
tal abstinencia, y no con tanta 
fuerza corporal, ni disposicion pa- 
ra los Exercicios espirituales, fá- 
cilmente vendrá á juzgar lo que 
Conviene mas á su sustentacion cor- 
poral. 

La quinta, mientras la persona 
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come , considere como que vee á 
Christo Nuestro Señor comer con: 
sus Apóstoles; y cómo bebe, y có- 
mo mira, y cómo habla; y procure 
de imitarle. De manera que la prin- 
cipal parte del entendimiento se 
ocupe en la consideracion de Nues- 
tro Señor; y la menor en la sus- 
tentacion corporal, porque asi to- 
me mayor concierto , y órden de 
cómo se debe haber, y gobernar.. 

La sexta, otra vez mientras co- 
me puede tomar otra consideracion ` 
ó de vida de Santos, ó de alguna 
pia contemplacion, ó de algun ne- 
gocio espiritual que haya de hacer: 
porque estando en la tal cosa aten- 
to , tomará menos delectacion y 
sentimiento en el manjar corporal. 

La séptima , sobre todo se guar- 
de que no esté todo su ánimo in- 
tento en lo que come : ni en el co- 
mer vaya apresurado por el apetito, 
sino que sea señor de sí, ansi en 
la manera del comer, como en la 
quantidad que come. | 

La octava, para quitar desorden, 
mucho aprovecha que , despues de 
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comer, ó despues de cenar, ó en 
otra hora, que no sienta apetito de 
comer , determine consigo para la 
comida, ó cena por venir, y asi 
consequenter cada dia, la cantidad 
que conviene que coma , de la cual 
por ningun apetito , ni tentacion 
pase adelante , sino antes por mas 
vencer todo apetito desordenado, 
y tentacion del enemigo , si es ten- 
tado á comer mas, coma menos. 


QUARTA SEMANA. 


La primera contemplacion como 
Christo Nuestro Señor apareció 
á Nuestra Señora. 


La sólita oracion preparatoria. 

El primer preámbulo es la his- 
toria, que es aqui como despues 
que Christo espiró en la cruz, y el 
cuerpo quedó separado del ánima, 
y con él siempre unida la divinidad, 
a ánima beata descendió al infier- 
no, asimismo unida con la divini- 
dad; de donde, sacando á las áni- 
mas Justas, y viniendo al sepulcro, 
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y resuscitando, apareció á su ben- 
dita Madre en cuerpo y ánima. 

El segundo, composicion vien- 
do el lugar, que será aquí ver la 
disposicion del santo Sepulchro, y. 
el lugar, ó casa de Nuestra Señora, 
mirando las partes della en parti- 
cular; asimismo la cámara, ora- 
torio , etc. 

-El tercero, demandar lo que 
quiero, y será aquí pedir gracia 
para me alegrar, y gozar intensa- 
mente de tanta gloria, y gozo de 
Christo Nuestro Señor. 

El primero, segundo , y tercero 
punto sean los mismos sólitos que 
tuvimos en la cena de Christo Nues- 
tro Señor. . 

El quarto, considerar como la 
divinidad , que parecia esconderse 
en la Pasion , parece y muestra a- 
hora tan miracolosamente en la san- 
tísima Resurrepcion, por los ver- 

_daderos y santísimos efectos della. 

- El quinto, mirar el oficio de 
consolar que Christo Nuestro Se- 
ñor trae, y comparando como unos 
amigos suelen consolar á otros. 
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Acabar con un coloquio, ó colo- 
uios segun subjecta materia, y un 
ater noster. 

En las contemplaciones siguien- 
tes se proceda por todos los miste- 
rios de la Resurrepcion de la ma- 
nera que abaxo se sigue, hasta la 
Ascension inclusive, llevando, y 
teniendo en lo restante la misma 
forma y manera en toda la sema- 
na de la-Resurrepcion, que se tuvo 
en toda la semana de la Pasion. De 
suerte , que por esta primera com- 
templacion de la Resurrepcion se 
rija en quanto los preámbulos , se- 
gun subjecta materia , y en quanto 
los cinco puntos sean los mismos; 
y las adicciones que están abaxo 
sean las mismas: y ansi en todo lo 
que resta, se puede regir por el 
modo de la semana de la Pasion, 
asi como en repeticiones , cinco 
sentidos, en acortar , ó alargar los 
misterios. ; 

La segunda nota, comunmente 
en esta quarta semana es mas con- 
veniente que en las otras tres pa- 

ulas, hazer quatro Exercicios, y 
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no cinco. El primero, luego en le- 
vantando á la mañana: el segun- 
do, á la hora de Misa, ó antes de 
comer en lugar de la primera repe- 
ticion: el tercero, á la hora de Vis- 
peras, en lugar de la segunda repe- 
ticion: el quarto , antes de cenar, 
trayendo. los cinco sentidos sobre 
los tres Exercicios del mismo dia, 
notando, y haziendo pausa en las 
partes mas principales, y donde ha-. 
ya sentido mayores mociones, y 
- gustos espirituales. 

La tercera, dado que en todas 
las contemplaciones se dieron tan- 
tos puntos por número cierto, asi 
como tres, ó cinco, etc., la persona 
que contempla, puede poner mas, 
ó menos. segun que mejor se ha- 
llare. Para lo cual mucho aprove-. 
cha antes de entrar en la contem- 
placion conjeturar, y señalar los 
puntos que ha de tomar, en cierto 
número. 

En esta quarta semana en todas. 
las diez adicciones se han de mu- 
dar la segunda, la sexta, la sépti- 
ma, y la décima. La segunda, será. 
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luego en despertándome , poner en 
frente la contemplacion que tengo 
de hazer, queriéndome afectar , y 
alegrar de tanto gozo, y alegría de 
Christo Nuestro Señor. La sexta, 
traer á la memoria, y pensar cosas 
motivas á plazer, alegría, y gozo 
espiritual, asi como de gloria. La 
séptima, usar de claridad, ó de 
temporales cómodos, asi como en 
“el verano de frescura, y en el in- 
vierno de sol, ó calor, en cuanto 
el ánima piensa , ó coniecta que la 
puede ayudar para se gozar en su 
Criador, y Redemptor. La décima, 
en lugar de la penitencia , mire la 
temperancia, y todo medio, sino es 
en preceptos de ayunos, ó absti- 
nencias que la Iglesia manda: por- 
que aquellos siempre se han de 
cumplir, si no fnere justo impe- 
dimento. | 


Contemplacion para alcanzar 
el amor. 


Primero conviene advertir en 
dos cosas : la primera , que el amor 
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se debe poner mas en las obras 
que en las palabras: la segunda, el 
amor consiste en comunicacion de 
las dos partes: es á saber, en dar: y 
comunicar el amante al amado lo 
que tiene, ó de lo que tiene, ó pue- 
de 3 y asi por el contrario , el ama- 
do al amante. De manera que si el 
uno tiene sciencia dar al que no la 
tiene, si honores, si riquezas; y asi 
el otro al otro. 


Oracion sólita. l 
Primer preámbulo es composi- 
cion , que es aqui ver como estoy 
delante de Dios Nuestro Señor, de 
los Amgeles, de los Santos inter- 
pellantes por mí. 
El segundo, pedir lo que quiero: 
será aquí pedir conoscimiento in- 
terno de tanto bien recebido , para 
que yo enteramente reconociendo 
pueda en todo amar, y servir á su 
divina Magestad. | 
El primero punto es, traer á la 
memoria los beneficios rescibidos. 
de creacion, redempcion , y dones 
particulares , ponderando con mu- 
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cho afecto quánto ha hecho Dios 
Nuestro Señor por mí, y quánto 
me ha dado de lo que tiene, y con- 
secuenter el mismo Señor desea 
dárseme en quanto puede, segun 
su ordenacion divina. Y con esto 
reflectir en mí mismo considerando 
con mucha razon, y instancia lo 
que yo debo de mi parte ofrecer 
y dar á la su divina Magestad , es 
á saber, todas mis cosas, y á mí mis- 
mo con ellas , asi como quien ofre- 
ce, afectándose mucho : 'Pomad, 
Señor, y recebid toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento, y 
toda mi voluntad , todo mi haber, 
y mi poseer: vos me lo dístes, á 
vos Señor lo torno , todo es vues- 
tro, dispoued á toda vuestra volun- 
tad. Dadme vuestro amor y gracia, 
que esta me basta. | 

El segundo, mirar como Dios 
habita en las criaturas , en los ele- 
mentos daudo ser, en las plantas 
vegetando , en los animales sensan- 
do, en los hombres dando enten- 
der: y asi en mí dándome ser, ani- 
mando , sensando , y haziéndome 
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entender; asimismo haziendo tem- 
- plo de mí siendo criado á la simili- 
tud , y imagen de su divina Mages- 
tad: otro tanto reflictiendo en mí 
mismo por el modo que está dicho en 
el primer punto, ó por otro que sin- 
tiere mejor. De la misma manera se 
hará sobre cada punto que se sigue. 

El tercero, considerar como Dios 
trabaja, y labora por mí, en todas 
cosas criadas sobre la haz de la tier- 
ra, id est, habet se ad modum la-. 
borantis , asi como en los cielos, 
elementos , plantas , fructos , gana- 
dos, etc. dando ser, conservando, 
vegetando, y sensando, etc.; des- 
pues reflectir en mí mismo. 

El quarto, mirar como todos los 
bienes , y dones descienden de ar- 
riba, asi como la mi medida poten- 
cia de la summa, y infinita de arri- 
ba; y asi justicia , bondad, piedad, 
misericordia , etc. asi como del sol 
descienden los rayos, de la fuente 
las aguas, ete. Despues acabar re- 
flictiendo en mí mismo, segun está 
dicho. Acabar con un coloquio , y 
un Pater noster. 
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Tres modos de orar, y primero 
sobre mandamientos. 


La primera manera de orar es 
cerca de los diez mandamientos , y 
de los siete pecados mortales , de 
las tres poteneias del ánima, y de 
los cinco sentidos corporales. La 
qual manera de orar es mas dar for- 
ma , modo y exercicios, como el 
ánima se apareje y aproveche en 
ellos, y para que la oracion sea 
acepta, que no dar forma ni modo 
alguno de orar. Primeramente se 
haga el equivalente de la segunda 
adiccion de la segunda semana ; es 
á saber, antes de entrar en la ora- 
cion, repose un poco el espíritu, 
asentándose , ó pascándose, como 
mejor le parecerá, considerando á 
dónde voy, y á qué. Y esta misma 
adiccion se hará al principio de to- 
dos modos de orar. 

Una oracion preparatoria, asi 
como pedir gracia á Dios Nuestro 
Señor para que pueda conoscer en 
lo que he faltado acerca de los diez, 
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mandamientos: y asimismo pedir 
. gracia y ayuda para me enmendar 
adelante , demandando perfecta in- 
teligencia dellos, para mejor guar- 
dallos, y para mayor gloria y ala- 
banza de su Divina Magestad. 

Para el primero modo de orar 
conviene considerar y pensar en el 
primer mandamiento cómo le he 
guardado, y en qué he faltado , te- 
niendo regla por espacio de quien 
dice tres veces Pater noster, y tres 
veces Ave María: y si en este tiem- 
po hallo faltas mias, pedir venia, y 
perdon dellas, y decir un Pater 
noster. Y desta misma manera se 
baga en cada uno de los diez man- 
damientos. ! | 

Es de notar, que quando hom- 
bre viniere á pensar en un manda- 
miento, en el qual halla que no tie- 
ne hábito ninguno de pecar, rio es 
menester que se detenga tanto tiem- 
po: mas segun que hombre halla en 
sí que mas ó menos estropieza en 
aquel mandamiento , asi debe, mas 
ó menos, detenerse en la conside- 
racion' y escrutinio dél. Y lo mis- 
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mo se guarde en los pecados mor- 
tales. | 

. Despues de acabado el discurso 
ya dicho sobre todos los manda- 
mientos, acusándome en ellos, y pi- 
diendo gracia y ayuda para enmen- 
darme adelante, hase de acabar con 
un coloquio á Dios Nuestro Señor, 
segun subjeta materia. 


Segundo, sobre pecados mortales. 


Acerca de los siete pecados mor- 
tales, despues de la adiccion , se 
haga la oracion preparatoria por la 
manera ya dicha, solo mudando que 
la materia aquí es de pecados que 
se han de evitar, y antes era de 
mandamientos que se han de guar- 
dar: y asimismo se guarde la ór- 
den y regla ya dicha, y el coloquio. 
=- Para mejor conocer las faltas 
-hechas en los pecados mortales,'mí- 
rense sus contrarios: y asi para 
mejor evitarlos proponga y procure 
la persona con santos Exercicios 
-adquirir y tener las siete virtudes á 
ellos contrarias. 
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Tercero, sobre las potencias del 
| ánima. 


En las tres potencias del ánima 
se guarde la misma órden y regla 
que en los mandamientos , hacien- 
do su adiccion, oracion preparato- 


ria, y coloquio. 


Quarto, sobre los cinco sentidos 
corporales. 


Cerca los cinco sentidos corpo- . 
rales se tendrá siempre la misma 
órden mudando la materia dellos. 

` Quien quiere imitar en el uso de 
- sus sentidos á Christo Nuestro Se- 
ñor , encomiéndese en la oracion 
preparatoria á su Divina Magestad: 
y despues de considerado en cada 
un sentido , diga un Ave María, ó 
un Pater noster. Y quien quisiere 
imitar en el uso de los sentidos á 
Nuestra Señora, en la oracion pre- 
paratoria se encomiende á ella, pa- 
ra T le alcance gracia de su Hijo 
y Señor para ello: y despues de 
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considerado en cada un sentido, di- 
ga un Ave Maria. 


Segundo modo de orar es contem. 
plando la significacion de cada 


palabra de la oracion. 


La misma adiccion que fue en 
el primero modo de orar, será en 
este segundo. 

La oracion preparatoria se hará 
conforme á la persona á quien se 
endereza la oracion. 


El segundo modo de orar es que ' 
la persona de rodillas , ó asentado, 


segun la mayor disposicion en 

se halla, y RA derocion le Ea 
ña, temiendo los ojos cerrados ó 
hincados en un lugar sin andar con 
ellos variando , diga Pater: y esté 
en la consideracion desta palabra 
tanto tiempo , quanto halla signifi- 
caciones , comparaciones, gusto y 
consolacion en consideraciones per- 


tinentes á la tal palabra. Y de la 


misma manera haga en cada palabra | 


. del Pater noster, ó de otra oracion 


qualquiera , que desta manera qui- 


sicre orar. 
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La primera' regla es, que estará 
de la manera dicha una hora en to- 
da el Pater noster, el qual acaba- 
do, dirá un Ave María, Credo, 
Anima Christi, y Salve Regina, 
vocal ó mentalmente, segun la ma- 
nera acostumbrada. | 

La segunda regla es, que si la 
persona que contempla el Pater 
noster, hallare en una palabra ó en 
dos tan buena materia que pensar, 
y gusto, consolacion, no se cure 
pasar adelante aunque se acabe la 
hora en aquello que halla: la qual 
acabada dirá la resta del Pater no- 
ster en la manera acostumbrada. 

La tercera es, que si en una pa- 
labra ó dos del Pater noster se de- 
tuvo por una hora entera, otro dia 
quando querrá tornar á la oracion, 
diga la sobredicha palabra, ó las 
dos, segun que se suele: y en la 

abra que se sigue inmediatamen- 
te comience á contemplar, segun 
que se dixo en la segunda regla. 

Es de advertir, que acabado el 
Pater noster, en uno ó en muchos 
dias, se ha de hacer lo mismo con 
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el Ave María, y despues con las 
otras oraciones , de forma que por 
“algun tiempo siempre se exercite 
en una dellas. ? 

La segunda nota es, que acaba- 
bada la oracion en pocas palabras, 
convertiéndose á la persona á quien 
ha orado , pida las virtudes ó gra- 
cias de las cuales siente tener mas 
necesidad. 


Tercero modo de orar será por 
compas. 


La adiccion será la misma que 
fué en el primero y segundo modo 
de orar. 

La oracion preparatoria será co- 
mo en el segundo modo de orar. 

El tercero modo de orar es, que 
con cada un anhélito ó resollo, se 
ha de orar mentalmente diciendo 
una palabra del Pater noster, ó de 
otra oracion que se rece: de ma- 
nera que una sola palabra se diga 
entre un anhélito y otro; y mien- 
tras durare -el tiempo de un anbhé- 
lito á otro, se mire principalmente 
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en la significacion de la tal palabra, 
ó en la persona á quien reza, ó en 
la baxeza de sí mismo , ó en la di- 
ferencia de tanta alteza ó tanta ha- 
xeza propria. Y por la misma for- 
ma y regla procederá en las otras 
palabras del Pater noster y las otras 
oraciones, es á saber, Ave María, 
. Anima Christi, Credo, y Salve 
Regina hará segun que suele. 

La primera regla es, que en el 
otro dia, ó en otra hora que quiera 
orar, diga el Ave María por com- 
pás, y las otras oraciones segun que 
suele , y ansi consecuentemente 
procediendo por las otras. 

La segunda es, que quien qui» 
siere detenerse mas en la oracion 
por compás , puede decir todas las 
sobre dichas oraciones ó parte de 
ellas, llevando la misma órden del 
anhélito por compás, como está 
declarado. 


12 


MA EXERCICIOS 
LOS MISTERIOS 
DE LA VIDA 


DE CHRISTO NUESTRO SEÑOR. 





Es de advertir en todos los mis- 
terios siguientes , que todas las pa- 
labras que están inclusas en parén- 
thesis son del mismo Evangelio , y 
no las que están de fuera: y en ca- 
da misterio por la mayor parte ha- 
llarán tres puntos para meditar y 
contemplar en ellos con mayor fa- 


cilidad. 


De la Anunciacion de Nuestra 
Señora escribe san Lucas en el 
primero cap. litt. E. 


El primer punto es, que el An- 
gel san Gabriel saludando á Nues- 
tra Señora, le significó la Concep- 

cion de Christo Nuestro Señor. 
© (Entrando el Angel ú donde esta- 

María, la saludó diciéndole: 
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Dios te salve llena de gracia : con- 
cibirás en tu vientre, y parirás un 
hijo). 

El segundo , confirma el Angel 
lo que dixo á Nuestra Señora, sig- 
nificando la concepcion de san Juan 
Baptista, diciéndole: (Y mira que 
Elisabet tu parienta ha concebido 
un hijo en su vejez). 

El tercero , respondió al Angel 
Nuestra Señora: (He aqui la sier- 
va del Señor, cúmplase en mí se- 
gun tu palabra). 


De la visitacion de Nuestra Se- 
Rora á Elisabet dice san Lucas en 
el å. cap. litt. D. 


Primero, como Nuestra Señora 
visitase á Elisabet, san Juan Bap- 
tista estando en el vientre de su 
madre, sintió la visitacion que hizo 
Nuestra Señora. ( Y como oyese 
Elisabet la salutacion de Nuestra 
Señora , gozóse el niño en el vien- 
tre della: y llena del Espiritu San- 
to Elisabet exclamó con una gran 
voz y dijo: Bendita seas tú entre 
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las mugeres, y bendito sea el fru- 
to de tu vientre). 

Segundo, Nuestra Señora canta 
el cántico diciendo : (Engrandece 
mi ánima al Señor). 

Tercero, (Maria estuvo con Eli- 
sabet casi tres meses, y. despues 
se tornó á su casa). | 


Del Nacimiento de Christo Nues- 
tro Señor dice san Lucas en el 
cap. 2. litt. a. b. 


Primero , Nuestra Señora y su 
esposo Joseph van de Nazareth á 
Bethlen. (Ascendió Joseph de Ga- 
lilea a Bethlen para conocer sub- 
jeccion ú Cesar, con María su es- 
posa y muger ya preñada). 

Segundo, (Parió su Hijo pri- 
mogénilo, y lo envolvió en paños, 
y lo puso en el pesebre). 

Tercero, (Llegóse una multitud 
de exército celestial que decia : 
Gloria sea á Dios en los cielos). 
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De los Pastores escribe san Lucas 
en el cap. 2. litt. B. C. 


Primero, la natividad de Chris- 
to Nuestro Señor se manificsta á 
los Pastores por el Angel. (Mani- 
festo á vosotros grande poro, por- 

que hoy es nacido el Salvador del 
mundo), E 
Segundo, los Pastores van á 
Bethlen. (Vinieron con priesa, y 
hallaron á María y á Joseph y al 
Niño puesto en el pesebre). 

Tercero, ( Tornaron los Pasto- 

res glorificando y alabando al Se- 


nor ). 


De la Circuncision escribe san 
Lucas en el cap. 2. litt. E. 


Primero , circuncidaron al Niño 
Jesus. 

Segundo, (El nombre dél es lla- 
mado Jesus, el qual es nombrado 
del Angel ante que en el vientre 
se concibiese). 

- Tercero, tornan el Niño á su 
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Madre, la qual tenia compasion de 
la sangre que de su Hijo salia. 


De los tres Reyes T escri- 
be san Matheo en el cap. 2. 
ltt. A. 


Primero, los tres Reyes Magos, 
guiándose por la estrella, vinieron 
á adorar á Jesus diciendo: (Vimos 
la estrella del Oriente, y venimos 
á adorarle). 

Segundo , le adoraron y le ofre- 
cieron dones. ( Postrándose por 
tierra lo adoraron y le presentaron 
dones. oro, encienso y mirra). 

Tercero, ( Recibieron respuesta 
estando durmiendo que no torna- 
sen á Herodes, y por otra via tor- 
naron á su region). 


- De la Purificacion de Nuestra 
Señora, y Representacion del Niño 
Jesus escribe san Lucas en el 


cap. 2. litt. D. E. 


` Primero, traen al Niño Jesus al 
emplo para que sea representado 
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al Señor como primogénito ; 
ofrecen por él (un par de tórtolas 
ó dos hijos de palomas). 

Segundo , Simeon viniendo al 
templo (tomólo en sus brazos) di- 
ciendo: (Ahora, Señor , deja á tu 
siervo en paz). 

Tercero , Anna (viniendo des- 
pues confesaba al Señor, y hablaba 
dél á todos los que esperaban la 
redempcion de Israel). 


De la huida á Egipto escribe san 
Matheo en el cap. 2. litt. C. 


Primero, Herodes quería matar 
el Niño Jesus, y asi mató los Ino- 
centes: y ante de la muerte dellos 
amonestó el Angel á Joseph que 
huyese á Egipto (levántate y toma 
al Niño y á su Madre, y huye á 
Egipto). 

Segundo , partióse para Egipto 
(el qual levantándose de noche 
partióse á Egipto). 

Tercero , (estuvo alli hasta la 
muerte de Herodes). 


15 


120 EXERCICIOS 


De como Christo Nuestro Señor 
tornó de Egipto escribe san Mathea 
en el cap. 2. litt. D. 


Primero, el Angel amonesta á Jo- 
seph para que torne á Israel (le- 
vántase y toma al Niño y su Ma- 
dre, y va á la tierra de Í1srael). 

Segundo , levantándose vino en 
la tierra de Israel. 

Tercero, porque reinaba Arche- 
lao hijo de Herodes en Judea , re- 
trúxose en Nazareth. 


De la vida de Christo Nuestro Se. 

ñor desde los doce años hasta los 

treinta escribe san Lucas capi- 
tulo 2. litt. G. 


Primero, cra obediente á sus 
Padres. | 
Segundo, (aprovechaba. en sa- 
piencia, edad y gracia). 
Tercero , parece que exercitaba. 
la arte de carpintero , como mues- 
tra significar san Marco en el capí- 
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tulo 6 (¿por ventura es este aquel 
carpintero?). 


De la venida de Christo al Tem- 
plo quando era de edad de doce 
años escribe san Lucas en el 


cap. 2. litt. F. 


Primero , Christo Nuestro Se- 
ñor de edad de doce años ascendió 
de Nazareth á Jerusalen. 

Segundo , Christo Nuestro Se- 
ñor quedó en Jerusalen, y no lo su- 
pieron sus parientes. 

Tercero, pasados los tres dias le 
hallaron disputando en el 'Pemplo, 
y asentado en medio de los docto- 
res: y demandándole sus Padres 
dónde habia estado, respondió: (¿no 
sabeis que en las cosas que son de 
mi Padre me conviene estar?) 


De como Christo se baptizó escribe 
san Matheo en el cap. 5. litt. D. 


Primero, Christo Nuestro Se- 
ñor, despues de haberse despedido 
de su bendita Madre, vino desde 
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Nazareth al rio Jordan , donde es- 
taba san Juan Baptista. 

Segundo , san Juan baptizó á 
Christo Nuestro Señor: y querién- 
dose excusar reputándose indigno 
de lo baptizar, dícele Christo: (haz 
esto por el presente , porque asi 
es menester que cumplamos toda 
la justicia). 

Mereto, (vino el Espiritu San- 
to, y la voz del Padre desde el cie- 
lo afirmando: Este es mi Hijo ama- 
do, del qual estoy muy satisfe- 
cho). o 
De como Christo fue tentado escri- 
be san Lucas en el cap. A. litt. A, 

y san Matheo cap. 4. litt. A. 


Primero , despues de haberse 
baptizado fué al desierto, donde 
ayunó cuarenta dias y cuarenta - 
noches. 

Segundo , fué tentado del ene- 
migo tres veces: (llegándose á él el 
tentador le dice: si tú eres Hijo 
de Dios, di que estas piedras se 
tornen en pans:échate de qui aba- 
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xo: todo esto que vees te daré si 
postrado en tierra me adorares). 

Tercero, (vinieron los Angeles 
y le servian) 


Del llamamiento de los Apóstoles. 


Primero , tres veces parece que 
son llamados san Pedro y san An- 
dres ; primero, á cierta noticia, esto 
consta por san Juan en el primero 
cap.5 segundariamente á seguir en 
alguna manera á Christo con pro- 
pósito de tornar á poscer lo que 
habian dexado , como dice san Lu-' 
cas en el cap. 5.; terciamente pa-. 
ra seguir para siempre á Christo 
Nuestro Señor, san Matheo en el 
cap. 4. y san Marco en el 4. 

Segundo, llamó á Philipo, como 
está en el cap. primero de san Juan, 
y á Matheo, como el mismo Matheo 
dice en el cap. 9. 

Tercero, llamó á los otros Após- 
toles, de cuya especial vocacion no 
hace mencion el Evangelio. 

Y tambien tres otras cosas se 
han de considerar. La primera có- 
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mo los Apóstoles eran de ruda y 

baja condicion. | 
La segunda, la dignidad á la qual 

fueron tan suavemente llamados. 
La tercera, los dones y gracias 

por las cuales fueron elevados sobre 

todos los Padres del nuevo y viejo 

Testaniento. 


Del primero milagro hecho en las 
bodas de Caná Galilea escribe 
san Juan cap. 2. litt. A. B. 


Primero, fué convidado Christo 
Nuestro Señor con sus Discípulos 
á las bodas. 

Segundo , la Madre declara al 
Hijo la falta del vino, diciendo: 
(no tienen vino) y mandó á los ser- 
vidores (haced qualquiera cosa que 
os dixere). 

Tercero , (convirtió el agua en 
vino, y manifestó su gloria, y cre- 
yeron en él sus Discipulos). 
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De como Christo Nuestro Señor 
echó fuera del Templo á los que 


vendian escribe san Juan cap. 2. 
litt. C. 


_ Primero, echó todos los que 
vendian fuera del Templo con ùn 
azote hecho de cuerdas. 

Segundo , derrocó las mesas y 
dineros de los banqueros ricos que. 
estaban en el Templo. 

Tercero , á los pobres. que ven- 
dian palomas mansamente dijo: 
(guita esas cosas de aqui, y no: 
querais hacer mi casa casa de 
mercadería). 


Del sermon que hizo Christo en el 
monte escribe san Matheo en el 
cap. 5. litt. A. B. 


Primero, á sus amados Discípu- 
los á parte habla de las ocho Beati- 
tudines: (bien aventurados los po- 
bres de espíritu, los mansos, los 
misericordes , los que loran, los 
que pasan hambre y sed por la jus- 
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ticia , los limpios de corazon , los 
pacíficos, y los que padecen per- 
secucion). | | 
Segundo , los exorta para que 
usen bien de sus talentos: (asi vues- 
tra luz alumbre delante de los hom- 
bres para que vean vuestras bue- 
nas obras, y glorifiquen vuestro 
Padre, el qual está en los cielos). 
Tercero, se muestra non trans- 
gresor de la ley, mas consumador; 
declarando el precepto de no ma- 
tar, no fornicar, no perjurar, y de 
amar los enemigos: (yo os digo á 
vosotros que ameis d vuestros ene- 
. migos, y hagais bien á los que os 
aborrecen). | 


De como Christo Nuestro Señor 
hizo sosegar la tempestad del mar 
escribe san Matheo cap. 8. litt. C. 


Primero, estando Christo Nues- 
tro Señor durmiendo en la mar, hi- 
zose una gran tempestad. 

, Segundo, sus Discípulos atemo- 
rizados lo despertaron : á los qua- 
les por la poca fé que tenian re- 
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prehende diciéndoles: (¿qué temeis 
apocados de fé?) 

Tercero , mandó á los vientos y 

á la mar que cesasen: y ansi cesan- 

do se hizo tranquila la mar; de lo 

ual se maravillaron los hombres 

diciendo: (¿quién es este al cual el 
viento y la mar obedecen?) 


De como Christo andaba sobre la 
mar escribe san Matheo cap. A4. 
litt. C. 


Primero, estando Christo Nues- 
tro Señor en el monte, hizo que 
sus Discípulos se fuesen á la nave- 
cilla: (y despedida la turba comen- 
zó á hacer oracion solo). | 

Segundo, la navecilla era com- 
batida de las ondas, á la qual Chris- 
to viene andando sobre el agua; y 
los Discípulos pensaban que fuese 
fantasma. 

Tercero , diciéndoles Christo : 
(Yo soy, no querais lemer), san Pe- 
dro por su mandamiento vino á él 
andando sobre el agua, el qual du- 
dando comenzó á sampuzarse: mas 


r 
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Christo Nuestro Señor lo libró , y 
le reprendió de su poca fé; y des- 
pues entrando en la navecilla cesó 
el viento, 


De con o los Apóstoles fueron en- 
viados á predicar escribe san Ma- 
theo en el cap. 10. litt. A. B. 


Primero , llama Christo á sus 
amados Discípulos, y dales potestad 
de echar los demonios de los cuer- 
pos humanos y curar todas las en- 
fermedades. 

Segundo , enséñalos de pruden- 
cia y paciencia: (mirad que os envio 
á vosotros como ovejas en medio 
de lobos. Por tanto, sed prudentes 
como serpientes, y simples como 
palomas). 

Tercero, dales el modo de ir: 
(no querais poseer oro ni plata; 
lo que graciosamente recebis daldo 
graciosamente): y dióles materia de 
predicar (yendo predicareis dicien- 
do: ya se ha acercado el Reino de 
los cielos). 
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De la conversion de la Magda- 
lena escribe san Lucas cap. 7. 


litt. E. F. G, 


Primero , entra la Magdalena á 
donde está Christo Nuestro Señor 
asentado á la tabla en casa del Pha- 
riseo , la qual traía un vaso de ala- 
bastro lleno de ungüento. 

Segundo, estando detras del Se- 
ñor cerca de sus pies, con lágrimas 
los comenzó de regar, y con los 
cabellos de su cabeza los enxugaba, 
y besaba, y con ungüento los un- 
taba. 


Tercero, como el Phariseo acu- 
sase á la Magdalena , habla Chris- 
to en defension de ella, diciendo: 
(perdónanse á ella muchos peca- 
dos porque amó mucho; y dixo á 
la muger: tu.fé te ha hecho salva, 
vete en paz). 
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De como Christo Nuestro Señor 
dió á comer a cinco mil hombres 
escribe san Matheo en el cap. JA. 


litt. B. C. 


Primero , los Discipulos, como 
ya se hiciese tarde, rucgan á Chris- 
to que despida la multitud de hom- 
bres que con él eran. 

Segundo, Christo Nuestro Se- 
ñor mandó que le truxesen panes: 
y mandó que se asentasen á la ta- 
bla; y bendixo , y partió, y dió á 
sus Discípulos los panes, y los Dis- 
cípulos á la multitud. 

Tercero, (comieron y hartáron- 
se, y sobraron doce espuertas). 


De la Transfiguracion de Christo 
escribe san Matheo en el cap. 17, 
litt. A. B. 


Primero, tomando en compañia 
Christo Nuestro Señor á sus ama- 
dos Discipulos Pedro , Jacobo y 
Juan, (transfiguróse, y su cara 
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resplandecia como el sol, y sus 
vestiduras como la nieve). 

Segundo , hablaba con Moyse y 
Helia. 
- Tercero, diciendo san Pedro que 
hiciesen tres Tabernáculos , sonó 
una voz del cielo que decia: (Este 
es mi Hijo amado, oilde) la qual 
voz como sus Discipulos la oyesen, 
de temor cayeron sobre las caras; 
y Christo Nuestro Señor tocólos y 
díxoles: (levantaos y no tengais te- 
mor, á ninguno digais esta vision 
hasta que el Hijo del hombre re- 
sucite). 


De la resurrepcion de Lazaro, 


Joannes cap. 44. litt. A. B. C. D. ` 


Primero, hacen saber á Christo 
Nuestro Señor Martha y María la 
enfermedad de Lázaro; la qual sa- 
bida se detuvo por dos dias, pa- 
ra que el milagro fuese mas evi- 
dente. | 

Segundo, antes que lo resuscite 
pide á la una y á la otra que crean, 
diciendo: (Yo soy resurrepcion y 
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vida: el que cree en mi, aunque sea 
muerlo vivira). 

Tercero, lo resuscita despues de 
haber llorado y hecho oracion; y la 
manera de resuscitarlo fué mandan- 
do: (Lázaro, ven fuera). 


De la cena en Bethania, Math. 
cap. 26. litt. A. 


Primero, el Señor cena cn casa 
de Simon el leproso, juntamente 
con Lázaro. 

Segundo, derrama María el un- 
púento sobre la cabeza de Christo. 

Tercero, murmura Judas dicien- 
do: (¿para qué es esta perdicion de 
ungiiento?): mas él escusa otra vez 
á Magdalena diciendo: (¿por qué 
sois enojosos d esta muger , pues 
que ha hecho una buena obra con- 
migo?) . 


Domingo de Ramos , Math. cap. 26 
litt. A. B. 


Primero , el Señor envia por el 
asna y pollino, diciendo: (desatal- 
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dos y traédmelos : y si alguno os 
dixere alguna cosa, decid que el 
Señor los ha menester, y luego los 
dexará). 

Segundo , subió sobre el asna 
cubierta con las vestiduras de los 
Apóstoles. 

Tercero , le salen á recebir ten- 
diendo sobre el camino sus vesti- 
duras y los ramos de los árboles, y . 
diciendo : (Sálvanos, Hijo de Da- 
vid, benedito el que viene en nom- 
bre del Señor, sálvanos en las al- 
turas). 


De la predicacion en el Templo, 
Luc. cap. 19. litt. G. 


Primero , estaba cada dia ense- 
mando en el Templo. 

Segundo, acabada la predicacion, 
porque no habia «quien lo recibiese 
en Jerusalen se volvia á Bethania. 


De la cena, Math. cap. 26. Jo. 13 
-ltt A. 


Primero , comió el cordero Pas- 
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qual con sus doce Apóstoles, á los 
quales les predixo su muerte: (en 
verdad os digo que uno de vosotros 
me ha de vender ). 

Segundo , lavó los pies de los 
Discípulos, hasta los de Judas , co- 
menzando de san Pedro, el qual, 
considcrando la Magestad del Se- 
or y su propia baxeza, no que- 
riendo consentir, decia: (Señor, 
¿tú me lavas á mi los pies? ); mas 
san Pedro no sabia que en aquello 
daba exemplo de humildad , y por 
eso dixo: (Yo os he dado exemplo 
para que hagais como yo hice). 

Tercero, instituyó el sanctísimo 
sacrificio de la Eucharistía, en gran- 
dísima señal de su amor, diciendo: 
(tomad y comed). Acabada la cena, 
Judas se sale á vender á Cbristo 
Nuestro Señor. 


De los misterios hechos desde la 
cena hasta el huerto inclusive , 


Math. cap. 26, y Marc. 14. 


Primero , el Señor, acabada la 
Cena y cantando el himno, se fue 
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al monte Olivete con sus Discípu- 
los llenos de miedo ; y dexando. los 
-ocho en Gethsemani , diciendo : 
(sentaos aquí hasta que vaya allí 
á orar). 

Segundo, acompañado de san 
: Pedro, Santiago y san Juan, oró 
tres veces al Señor, diciendo: (Pa- 
dre, si se puede hacer, pase de má 
este calix; con todo, na se haga 
mi voluntad , sino la tuya). Y es- 
tando en agonía , oraba mas proli- 
xamente. 

Tercero, vino en tanto temor, 
p decia : (triste está mi ánima 

sta la muerte), y sudó sangre tan 
copiosa , que dice san Lucas: (su 
sudar era como gotas de sangre 
que corrian en tierra). Lo qual y 
supone las vestiduras estar llenas de 
sangre. 


De los misterios hechos desde el 
huerto hasta la casa de Anas in- 
clusive, san Math. cap. 26, san 

Luc. 22, san Marc. 13. ` 


Primero, el Señor se dexa besar 


m 
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de Judas, y prender como ladron, 
á los quales dixo : (como á ladron 
me habeis salido á prender con pa- 
los y armas; quando cada dia esta- 
ba con vosotros en el Templo en- 
señando, y no me prendistes). Y 
diciendo (¿á quién buscais?) caye- 
ron en tierra los enemigos. 

Segundo , san Pedro hirió á un 
siervo del Pontífice, al qual el man- 
sueto Señor dice: (torna tu espada 
en su lugar), y sanó la herida del 
siervo. e 

Tercero , desamparado de sus 
Discípulos , es llevado á Anas, á 
donde san Pedro, que le habia se- 
guido desde lexos, lo negó una vez, 
y á Christo le fue dada una bofeta- 
da diciéndole : (¿asi respondes al 
Pontífice?) 


De los misterios hechos desde ca- 
sa de Anas hasta la casa de 
| Caiphas inclusive. 


Primero , lo llevan atado desde 
casa de Anas á casa de Caiphas , á 
donde san Pedro lo negó dos ve- 
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ces; y mirado del Señor (saliendo 
fuera lloró amargamente). | 

Segundo , estuvo Jesus toda 
aquella noche atado. 

Tercero , allende desto los que 
lo tenian preso se burlaban dél, y 
le herian , y. le cubrian la cara, y 
le daban de bofetadas, y le pregun- 
taban (prophetiza nobis, ¿quién es 
el que te hirió?) y semejantes cosas 
blasphemaban contra él. , 


De los misterios hechos desde la 

casa de Caiphas hasta la de Pilato 

inclusive, san Math. cap. 26, san 
Luc.23, san Marc. 15. 


Primero , le llevan toda la mul- 
titud de los judíos á Pilato , y de- 
lante dél lo acusan diciendo: (A 
este habemos hallado que echaba 
á perder nuestro pueblo, y vedaba 
pagar tributo á Cesar). 

Segundo, despues de habello Pi- 
lato una vez y otra examinado, Pi- 
lato dice: (yo no hallo culpa nin- 


una). 
Tercero, le fue preferido Barra- 
m2 
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‘bás ladron (dieron voces todos di- 
ciendo: no dexes á este, sino á 


Barrabás). 


De los misterios hechos desde 
casa de Pilato hasta la de He- 
rodes. 


Primero , Pilato envió á Jesus 
Galileo á Herodes, Tetrarcha de 
Galilea. 

Segundo , Herodes curioso le 
preguntó largamente, y él ninguna 
cosa le respondió , aunque los Es- 
cribas y Sacerdotes le acusahan 
constantemente. 

Tercero , Herodes lo despreció 
-eon su exército, vestiéndole con 

una veste blanca. 


De los misterios hechos desde casa 
de Herodes hasta la de Pilato, 
- san Math. cap. 26, san Luc. 23, 
san Marc. 15, san Juan 19. 


Primero , Herodes lo torna á 
enviar á Pilato, por lo qual son 
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hechos amigos, que antes- estaban. 
enemigos. 

Segundo , tomó á Jesus Pilato, 
y azotólo : y los soldados hicieron 
una corona de espinas, y pusiéron- 
la sobre su cabeza; y vestiéronlo de 
púrpura, y venian á él y decian: 
(Dios te salve, Rey de los Judios), 
y dábanle de bofetadas. 

Tercero, lo sacó fuera en pre- 
sencia de todos, (salió pues Jesus 
fuera coronado de espinas, y ves- 
tido de grana) y díxoles Pilato: (he. 
aqui al Hombre), y como lo viesen. 
los Pontifices daban voces dicien- 
do: (crucifica, crucifícalo). 


De los misterios hechos desde ca- 
. sa de Pilato hasta la cruz inclu- 
sive, san Juan cap. 19 litt. D. 


Primero , Pilato sentado como 
Juez, les cometió á Jesus para que 
le crucificasen, despues que los 
Judíos lo habian negado por Rey 
diciendo: (no tenemos Rey, sino á 
Cesar). 

Segundo, lleva la cruz á cuestas, 
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y no podiéndola llevar, fue cons- 
treñido Simon Cirenense para que 
la llevase detrás de Jesus. 

Tercero , lo crucificaron en me- 
dio de dos ladrones , poniendo este 
título: (Jesus Nazareno , Rey de 
los Judios). 


De los misterios hechos en la Cruz 


san Juan cap. 19, litt. E. F. G. 


Primero, habló siete palabras en 
la cruz; rogó por los que le cruci- 
ficaban ; perdonó al ladron; enco- 
imendó á san Juan á su Madre, y á la 
Madre á san Juan; dixo con alta voz: 
(sitio) y diéronle hiel y vinagre; di- 
xo: (que era Cro: pia dixo 
(acabado es); dixo ( Padre, en tus 
manos encomiendo mi espiritu). 

Segundo , el sol fue escurecido, 
las piedras quebradas, las sepultu- 
ras abiertas, el velo del Templo: 
partido en dos partes de arriba 
abaxo. 

Tercero, blasphémanle diciendo: 
(tú eres el que destruyes el Tem- 
plo de Dios, baja de la cruz) fue- 
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ron divididas sus vestiduras , herido 
con la lanza, su costado manó agua 


y sangre. 


De los misterios hechos desde la 
Cruz hasla el sepulchro inclusi- 
ve, ibidem. 


Primero, fhé quitado de la cruz 
por Joseph y Nicodemo, en pre- 
sencia de su Madre dolorosa. 

Segundo, fué llevado el cuerpo 
al sepulchro, y untado y sepultado. 

Tercero, fueron puestas guar- 
das. | 


De la Resurrepcion de Christo 
Nuestro Señor, y de la primera 
aparicion suya. 


Primero , apareció á la Vírgen 
María: lo qual, aunque no se diga 
en la Escriptura , se tiene por di 
cho en decir que apareció á tantos 
otros; porque la Escriptura supone 
que tenemos entendimiento , como 
está escripto (¿tambien vosotros es- 
tais sin entendimiento?) 
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De la segunda aparicion, san 
Marc. cap. 16. litt. E. 


Primero , van muy de mañana 
María Magdalena, Jacobi y Salo- 
mé al monumento diciendo: (¿quién 
nos alzará la piedrd de la puerta 
del monumento?) 

Segundo , ven la piedra alzada, 
y al Angel que dice: (á Jesus Na- 
zareno buscais, ya es resucitado, 
no está aqui). 

Tercero, apareció á María , la 
qual se quedó cerca del sepulchro, 
depa de idas las otras. 


De la tercera aparicion, san 
Math. último cap. 


Primero, salen estas Marías del 
monumento con temor y gozo gran- 
de, queriendo anunciar á los Disci- 

` pulos la Resurrepcion del Señor. 
- Segundo , Christo Nuestro Se- 
mor se les apareció en el camino, di- 
ciéndoles : (Dios os salve), y ellas 
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llegaron y pusiéronse á sus pies , y 
adoráronlo. 

Tercero, Jesus les dice: (no te- 
mais. Id, y decid á mis hermanos 
que vayan á Galilea , porque allí 
me verán). 


De la quarta aparicion, p últi- 
mo de san Luc. litt. B. 


Primero, oido de las mugeres 
que Christo era resuscitado, fué de 
presto san Pedro al monumento. 

Segundo, entrando en el monu- 
. mento, vió solos los paños con que 

fué cubierto el cuerpo de Christo 
Nuestro Señor, y no otra cosa. 

Tercero, pensando san Pedro en 
estas cosas, se le apareció Christo; 
y por eso los Apóstoles decian : 
(verdaderamente el Señor ha re- 


sucitado y aparecido á Simon). 


De la quinta aparicion, en el últi- 
mo cap. de san Luc. 


Primero, se aparesce á los Dis- 
cípulos que iban en Emmaus ha- 
blando de Christo. 


mõ. 
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Segundo, los reprehende mostran- 
do por las Escripturas que Chris- 
to habia de morir y resuscitar : (¡ O 
necios y tardos de corazon para 
creer todo lo que han hablado los 
Prophetas! ¿no era necesario que 
Christo padeciese, y asi entrase 
en su gloria?) 

Tercero, por ruego dellos se de- 
tiene allí, y estuvo con ellos hasta 
que en comulgándolos desapareció; 
y ellos tornando dixeron á los Dis- 
cípulos como lo habian conocido en 
la comunion. 


De la sexta aparicion, san Juan 
cap. 20, ltt. E. F. 


Primero , los Discípulos estaban 
congregados por el miedo de los 
judíos, excepto santo Tomas. 

Segundo , se les apareció Jesus 
estando las puertas cerradas; y es- 
tando en medio dellos dice: (paz 
con vosotros). 

-, Tercero, dales el Espíritu santo 
diciéndoles : (recebid el Espíritu 
santo: á aquellos que perdonáre- 
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des los pecados , les serán perdo- 
nados). 


Dela séptima aparicion, san 
Juan cap. 20, litt. G. 


Primero, santo Tomas, incrédulo 

porque era absente de la aparicion 

recedente, dice: (si no lo viere no 
creeré). 

Segundo , se les aparece Jesus 
desde ahí á ocho dias estando cer- 
radas las puertas, y dice á santo 
Thomas: (mete aqui tu dedo , y vé 
la verdad; y no quieras ser incré- 
dulo, sino fiel). 

Tercero, santo Thomas creyó 
diciendo: ¡Señor mio, y Dios mio) 
al qual dice Christo: (bien aventu- 
rados son los que no vieron y cre- 
yeron)... 


De la octava aparicion , san Juan 
«cap. último, litt. A. B. 


Primero, Jesus aparece á siete 
de sus Discípulos que estaban pes- 
cando , los quales por toda la no- 
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che no habian tomado nada: y ex- 
tendiendo la red por su mandamien- 
to (no podian sacalla por la muche- 
dumbre de peces). 

Segundo , por este milagro san 
Juan le conoció, y dixo á san Pe- 
dro: (el Señor es), el qual se echó 
en la mar, y vino á Christo. 

Tercero , les dió á comer parte 
de un pez asado, y un panar de 
miel : y encomendó las ovejas á san 
Pedro, primero examinado tres ve- 
ces de la caridad , y le dice : (apa- . 
cienta mis ovejas). 


De la nona aparicion , san Math. 
cap. último, litt. D. 


Primero , los Discípulos por 
mandado del Señor van al monte 
Thabor. 

Segundo, Christo se- les apare- 
ce y dice: (dada me es toda rR 
tad en cielo y en tierra). 

Tercero , les envió por todo el 
wundo á predicar, diciendo: (id y 
enseñad todas las gentes baptizán- 
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dolas en nombre del Padre , y del 
Hijo, y del Espíritu Sanclo). 


De la décima aparicion , en la pri- 
mera Epistola á los Corinthios, 
cap. 15, litt. B. 


(Despues fue visto de mas de 500 
hombres juntos). 


De la undécima aparicion, en la ' 
primera Epistola á los Corinthios, 
cap. 15, litt. B. 


(Aparesció despues á Santiago). 
De la duodécima aparicion. 
Apareció á Joseph de Arima- 


thea, como piamente se medita y 
se lee en la vida de los Santos. 


De la décimatercia aparicion, pri- 
mera Epístola á los Corinthios, 
cap. 15, litt. B. 


Apareció á san Pablo despues de 
la Ascension. (Finalmente , d mi 
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como abortivo se me aparesció ). 
Aparesció tambien en ánima á los 
Padres Sanctos del Limbo: y des- 
pues de sacados, y tornado á tomar 
el cuerpo, muchas veces aparesció 

A Discípulos, y conversaba con 
ellos. 


De la Ascension de Christo Nues- 
tro Señor, Act. 1. litt. A. B. 


Primero, despues que por espa- 
cio de cuarenta dias aparesció á los 
Apóstoles (haciendo muchos argu- 
mentos y señales, y hablando del 
reino de Dios), mandóles que en 
Jerusalen esperasen el Espíritu 
Sancto prometido. 

Segundo , sacóles al monte Oli- 
vete (y en presencia dellos fue ele- 
vado, y una nube le hizo desapa- 
recer de los ojos dellos). 

Tercero , mirando ellos al cielo, 
les dicen los Angeles: (Varones 
Galileos, ¿qué estais mirando al 
cielo? Este desus, el quales llevado 
de vuestros ojos al cielo, asi ven- 
drá como lo visteis ir en el cielo). 
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REGLAS para en alguna manera 
sentir y conoscer las varias 
mociones que en la ánima se 
causan; las buenas para rece- 
bir, y las malas para lanzar; y 
son mas proprias. para la pri- 
mera semana. i 


. La primera regla: en las perso- ` 
as que van de pecado mortal en 
pecado mortal, acostnmbra co- 
munmente el enemigo proponerles 
placeres aparentes , haciendo ima- 
ginar delectaciones y placeres sen- 
suales, por mas los conservar y 
augmentar en sus vicios y peca- 
dos; en las quales personas el buen 
espíritu usa contrario modo , pun- 
zándoles y remordiéndoles las con- 
ciencias por el sindéresi de la 
razon. | 
La segunda: en las personas que 
van intensamente purgando sus pe- 
cados, y en el servicio de Dios 
Nuestro Señor de bien en mejor 
subiendo, es el contrario modo que 
en la primera regla 5 porque en- 





450 EXERCICIOS 

tonces proprio es del mal espíritu 
morder, tristar, y poner impedi- 
mentos , inquietando con falsas ra- 
zones para que no pase adelante. 
Y proprio del bueno dar ánimo y 
fuerzas, consolaciones , lágrimas , 
inspiraciones y quietud, facilitan- 
do y quitando todos impedimentos, 
para que en el bien obrar proceda 
adelante. 

La tercera de consolacion espi- 
ritual : llamo consolacion cuando 
en el ánima se causa alguna mocion 
interior, con la qual viene la áni- 
ma á inflamarse en amor de su Cria- 
dor y Señor ; y consequenter quan- 
do ninguna cosa criada sobre la 
haz de la tierra puede amar en sí, 
sino en el Criador de todas ellas. 
Ansimismo quando lanza lágrimas 
motivas á amor de su Señor, agora 
sea por el dolor de sus pecados, ó 
de la Pasion de Christo Nuestro 
Señor, ó de otras cosas derecha- 
mente ordenadas en su servicio y 
alabanza. Finalmente, llamo eonso- 
lacion todo aumento de esperanza, 
fé y caridad, y de toda leticia in- 
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terna que llama y atrae á las cosas 
celestiales, y á la propria salud de 
su ánima , quietándola y pacificán- 
dola en su Criador y Señor. 

La quarta, de desolacion espiri- 
tual: llamo desolacion todo el con- 
trario de la tercera regla. Asi como 
escuridad del ánima , turbacion en 
ella, mocion á las cosas baxas y ter- 
renas, inquietud de varias agitacio- 
nes , y tentaciones , moviendo á in- 
fidencia sin esperanza, sin amor, 
hallándose toda perezosa, tibia, tris- 
te, y como separada de su Criador’ 
y Señor. Porque asi como la con- 
solacion es contraria á la desola- 
cion, de la misma manera los pen- 
samientos que salen de consolacion 
son contrarios á los pensamientos 
que salen de la desolacion. 

La quinta : en tiempo de desola- 
cion nunca hacer mudanza , mas 
estar firme y constante en los pro- 
pósitos y determinacion en que es- 
taba el día antecedente á la tal de- 
solacion; ó en la determinacion en 
que estaba en la antecedente con- 
solacion ; porque asi como en la 
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consolacion nos guia y conseja mas 
el buen espíritu, asi en la desola- 
cion el malo: con cuyos consejos 
no podemos tomar camino para 
acertar. 

La sexta: dado que en la desola- 
cion no debemos mudar los prime- 
ros propósitos, mucho aprovecha 
cl intenso mudarse contra la misma 
desolacion. Asi como es en instar 
mas en la oracion, meditacion , en 
mucho examinar, y en alargarnos en 
algun modo conveniente de hacer 
penitencia. 

La séptima : el que está en deso- 
lacion , considere como el Señor le 
ha dexado en prueba en sus poten- 
cias naturales, para que resista á 
las varias agitaciones y tentaciones 
del cnemigo; pues puede con el au- 
xilio Divino , el qual siempre le 
queda aunque claramente no lo sien- 
ta; porque el Señor le ha abstraido 
su mucho hervor , crecido amor, y 
gracia intensa; quedándole tamen 
gracia suficiente para la salud e- 
terna. 

La octava: el que está en deso- 
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lacion , trabaje de estar en pacien- 
ciá , que es contraria á las vexacio- 
nes que le vienen; y piense que se- 
rá presto consolado , poniendo las 
diligencias contra la tal desolacion, 
como está dicho en la sexta regla. 

La nona: tres causas principales 
son porque nos hallamos desolados. 
JLa primera, es por ser tibios , pe- 
rezosos, ó negligentes en nuestros 
Exercicios espirituales; y asi por 
nuestras faltas se alexa la consola- 
cion espiritual de nosotros. La se- 
gunda, por probarnos para quánto 
somos), y en quánto nos alargamos 
en su servicio y alabanza sin tanto 
estipendio de consolaciones y cre- 
cidas gracias. La tercéra , por dar- 
nos vera noticia y conoscimiento 
para que internamente sintamos 
que no es de nosotros traer ó tener 
devocion crescida, amor intenso , 
lágrimas , mi otra alguna consola- 
cion espiritual; mas pe toda es 
don y gracia de Dios Nuestro Se- 
ñor; y porque en cosa agena no 
pongamos nido alzando nuestro en- 
tendimiento en alguna soberbia ó 
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consolacion nos guia y conseja mas 
el buen espíritu, asi en la desola- 
cion el malo: con cuyos consejos 
no podemos tomar camino para 
acertar. 

La sexta: dado que en la desola- 
cion no debemos mudar los prime- 
ros propósitos, mucho aprovecha 
cl intenso mudarse contra la misma 
desolacion. Asi como es en instar 
mas en la oracion , meditacion , en 
mucho examinar, y en alargarnos en 
algun modo conveniente de hacer 
penitencia. 

La séptima : el que está en deso- 
lacion , considere como el Señor le 
ha dexado en prueba en sus poten- 
cias naturales, para que resista á 
las varias agitaciones y tentaciones 
del cnemigo; pues puede con el au- 
xilio Divino, el qual siempre le 
queda aunque claramente no lo sien- 
ta; porque el Señor le ha abstraido 
su mucho hervor , crecido amor, y 
gracia intensa; quedándole tamen 
gracia suficiente para la salud e- 
terna. 

La octava: el que está en deso- 
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lacion , trabaje de estar en pacien- 
cia , que es contraria á las vexacio- 
nes que le vienen; y piense que se- 
rá presto consolado, poniendo las 
diligencias contra la tal desolacion, 
como está dicho en la sexta regla. 

La nona: tres causas principales 
son porque nos hallamos desolados. 
La primera, es por ser tibios , pe- 
rezosos, ó negligentes en nuestros 
Exercicios espirituales; y asi por 
nuestras faltas se alexa la consola- 
cion espiritual de nosotros. La se- 
gunda, por probarnos para quánto 
somos, y en quánto nos alargamos 
en su servicio y alabanza sin tanto 
estipendio de consolaciones y cre- 
cidas gracias. La tercera , por dar- 
nos vera noticia y conoscimiento 
para que internamente sintamos 
que no es de nosotros traer ó tener 
devocion crescida, amor intenso , 
lágrimas , ni otra alguna consola- 
cion espiritual; mas me todo es 
don y gracia de Dios Nuestro Se- 
ñor; y porque en cosa agena no 
pongamos nido alzando nuestro en- 
tendimiento en alguna soberbia ó 
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oria vana, atribuyendo á nosotros 
a devocion , ó las otras partes de la 
espiritual consolacion. 

La décima: el que está en con- 
selacion piense como se habrá en la 
desolacion que despues vendrá, to- 
mando nuevas fuerzas para en- 

tonces. 

La undécima: el que está con- 
solado procure humillarse y baxar- 
se quanto puede, pensando quán 
para poco es en el tiempo de la de- 
solacion sin la tal gracia ó conso- 
lacion. Por el contrario, piense el 
que está en desolacion, que puede 
mucho con la gracia suficiente para 
resistir á todos sus enemigos , to- 
mando fuerzas en su Criador y 
Señor. 

La duodécima: el enemigo se 
hace como muger en ser flaco por 
fuerza y fuerte de grado; porque, 
asi como es proprio de la muger 
quemo riñe con algun varon per- 

er ánimo dando huida cuando el 
hombre le muestra mucho rostro; 
y por el contrario, si el varon co- 
mienza á huir perdiendo ánimo , la 
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ira, venganza y ferocidad de la 
- muger es muy crecida y tan sin 
mesura; de la misma manera es 
proprio del enemigo enflaquecerse 
y perder ánimo (dando huida sus 
tentaciones) quando la persona 
se exercita en las cosas REPAR p 
pone mucho rostro contra las ten- 
taciones del enemigo , haciendo el 
oposito per diametrum. Y por el 
contrario, si la persona que se exer- 
cita comienza á tener temor y per- 
- der ánimo en sufrir las tentaciones, 
no hay bestia tan fiera sobre la haz 
de la tierra como el enemigo de na- 
tura humana en prosecución de su 
dañada intencion con tan crecida 
malicia. j 
La décimatercia: asimismo se ha- . 
ce como vano enamorado en que- 
rer ser secreto y mo descubierto; 
porque , asi como el hombre vano 
que hablando á mala parte requie- 
re á una hija de un buen padre, ó 
á una muger de buen marido, quie- 
re que sus palabras y suasiónes sean 
secretas; y al contrario le displace 


mucho quando la hija al padre, ó 
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la muger al marido descubre sus 
vanas palabras y intencion depra- 
vada, porque facilmente collige que 
no podrá salir con la impresa co- 
menzada ; de la misma manera, 
cuando el enemigo de natura hu- 
mana trae sus astucias y suasiones 
á la ánima justa, quiere y desea 
que sean recebidas y tenidas en se- 
creto: mas cuando las descubre á 
- su buen confesor, ó á otra persona 
espiritual que conozca sus engaños 
y malicias , mucho le pesa , porque 
collige que no podrá salir con su 
malicia comenzada en ser descubier- 
tos sus engaños manifiestos. 

La déeimaquarta : asimismo se 
ha como un caudillo para vencer y 
- robar lo que desea; porque, asi co- 
mo un capitan y caudillo del cam- 
po , asentando su real y mirando 

as fuerzas ó disposicion de un cas- 
tillo, le combate por la parte mas 
flaca; de la misma manera el ene- 
migo de natura humana , rodeando 
mira en torno todas nuestras virtu- 
des theologales , cardinales y mora- 
les; y por donde nos halla mas flacos 
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y mas necesitados para nuestra sa- 
lud eterna, por allí nos bate y pro- 
cura tomarnos. 


Reglas para el mismo efecto con 
mayor discrecion de espíritus, 
y conduce mas para la segunda 
semana. | 


La primera : proprio es de Dios 
de sus Angeles en sus mociones 
dar verdadera alegría y gozo espi- 
ritual, quitando toda tristeza y tur- 
bacion que el enemigo induce : del 
es es proprio militar contra la tal 
egría y consolacion espiritual, tra- 
yendo razones aparentes , sotilezas 
y asiduas falacias. | 
La segunda : solo es de Dios 
Nuestro Señor dar consolacion al 
ánima sin causa poca. por- 
que es proprio del Criador entrar, 
salir, hacer mocion en ella trayén- 
dola toda en amor de la su Divina 
Magestad. Digo sin causa, sin nin- 
gun prévio sentimiento ó conosci- 
miento de algun objeto por el cual 
venga la tal consolacion mediante 
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sus actos de entendimiento y vo- 
luntad. 

La tercera: con causa puede con- 
solar al ánima asi el buen Angel 
como el malo, por contrarios fines: 
el buen Angel por provecho del 
ánima , para que crezca y suba de 
bien en mejor; y el mal Angel 
para el contrario, y adelante para 
traerla á su dañada intencion y 
malicia. 

La quarta: proprio es del An- 

malo, que se forma sub Angelo 
ucis, entrar con la ánima devota y 
salir consigo; es á saber, traer 
ensamientos buenos y santos con- 
forne á la tal ánima justa; y des- 
pues poco á poco procura de salir- 
se trayendo á la ánima á sus enga- 
ños cubiertos y perversas inten- 
ciones. 

La quinta: debemos mucho ad- 
vertir ele discurso de los pensamien- 
tos; y si el principio, medio y fin 
es todo bueno , inclinado á todo 
bien , señal es de buen Angel: mas 
81 en el discurso de los pensamien- 
- tos que trae acaba en guna Cosa 
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mala ó distractiva, ó menos buena 
que la que el ánima antes tenia pro- 
puesta de hacer: ó la enflaquece, ó 
inquieta, ó conturba á la ánima, 
quitándola su paz, tranquilidad y 
quietud que antes tenia, clara se- 
mal es proceder de mal espíritu , 
enemigo de nuestro provecho y sa- 
lud eterna. 

- La sexta: quando el enemigo de 
natura humana fuere sentido y co- 
noscido de su cola serpentina y 
mal fin á que induce; aprovecha á 
la persona que fué de él tentada, 
mirar luego en el discurso de los 
buenos pensamientos que le truxo, 
y el principio dellos, y como poto . 
á poco procuró hacerla descendir 
de la suavidad y gozo espiritual en 
que estaba , hasta traerla á su in- 
tencion depravada; para que con 
la tal experiencia conoscida y no- 
tada se de para adelante de sus 
acostumbrados engaños. : 
La séptima: en los que proce- 
den de bien en mejor , el buen 
Angel toca á la tal ánima dulce, 
leve y suavemente , como gota de 
n 
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u que entra en una esponja; y 
malo toca agudamente y con so- 
mido y inquietud, como quando la 
gota de agua cae sobre la piedra; 
y á los que proceden de mal en 
peor, tocan los sobredichos espiri- 
tus contrario modo; cuya causa es 
la disposicion del ánima ser á los 
dichos Angeles contraria, ó simile: 
porque, cuarido es contraria entran 
con estrépito y con sentidos per- 
ceptiblemente ; y quando es símile, 
entra con silencio como en propria 

casa á puerta abierta. 
_ La octava: quando la consola- 
cion es sin causa , dado que en ella 
mo haya engaño por ser de: solo 
Dios Nuestro Señor, como está di- 
cho: pero la persona espiritual 4 
q Dios da la tal consolacion, 
debe con mucha vigilancia y aten- 
cion mirar y discernir el proprio 
tiempo de la tal actual consolacion 
del siguiente, en que la ánima que- 
da caliente y favorecida con el favor 
y reliquias de la consolacion pasa- 
5 porque muchas veces en este 
segundo tiempo por su proprio dis- 
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curso de habitudines y consequen- 
cias de los conceptos y juicios, ó 
po el buen espírita , ó por el ma- 

, forma diversos propósitos y pa- 
receres que no son dados inmedia- 
tamente de Dios Nuestro Señor; y 

r tanto hán menester ser mucho 
bien examinados antes que se les dé 
entero crédito, mi que se pongan 
en efecto. | 


En el Ministerio de distribuir 
. Emosnas se deben guardar las 
reglas siguientes. | 


La primera: si yo hago la dis- 
tribucion á parientes ó amigos, ó 
á personas á quien estoy aficiona- 
do , tendré quatro cosas que mirar, 
de las quales se ha hablado en par- 
te en la materia de eleccion. La 
primera es, que aquel amor: que 
me mueve y me hace dar la limos- 
na descienda de arriba del amor 
de Dios Nuestro Señor, de forma 
que sienta primero en mí que el 


.. amor mas ó menos que tengo á las 


tales personas. es por Dins ; y que 
añ a 
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en la causa porque mas las amo re- 
luzca Dios. 

La segunda : quiero mirar á un 
hombre que nunca he visto ni co- 
noscido, y deseando yo toda su per- 
feccion en el ministerio y estado 
que tiene , como yo querria que él 
tuviese medio en su manera de dis- 
tribuir , para mayor gloria de Dios 
Nuestro Señor, y mayor perfeccion 
de su ánima; yo haciendo asi ni 
mas ni menos, guardaré la regla y 
iO ao el otro querria y 
juzgo ser tal. ' | l 

a tercera: quiero considerar, 
como si estuviese en el articulo de 
la muerte , la forma y medida que 
entonces querria haber tenido en 
el. oficio de mi administracion; y 
reglándome por aquella , 
la en. los actos de la mi distribu- 

quarta: mirando como me 
hallaré el dia del juicio, pensar 
bien como entonces querria haber 
usado deste oficio y cargo del mi- 
nisterio ¡ÍA aA que entonces 
querria haber tenido , tener ahora. 
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La quinta: quando alguna per- 
sona se siente inclinada y aficiona- 
da á algunas personas á las quales 
quiere distribuir, se detenga y ru- 
mine bien las quatro reglas sobre- 
dichas , examinando y probando su 
afeccion con ellas; y no dé la li- 
mosna hasta que, conforme á ellas, 
su desordenada afeccion tenga en 
todo quitada y lanzada. 

La sexta : dado que no hay cul- 
p en tomar los bienes de Dios 

uestro Señor para distribuirlos, 
quando la persona es llamada de 
Nuestro Dios y Señor para el tal 
ministerio; pero en el quanto y 
cantidad de lo que ha de tomar y 
aplicar para sí mismo de lo que tie- 
me para dar á otros, hay duda de 
culpa y exceso; por tanto se puede 
reformar en su vida y estado por 
las reglas sobredichas. ' ' 
La séptima: por las razones ya 

3 y por otras muchas, siem- 
pre es mejor y mas seguro en- lo 
que á su persona y estado de casa 
toca, quanto mas se cercenare y 
diminuyere ; y quanto mas:se acer- 
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care á nuestro Summo Pontífice, 
dechado y regla nuestra, que es 
Christo Nuestro Señor; conforme 
á lo qual el tercero Concilio Car- 
thaginense (en el qual estuvo San- 
to Agustin) determina y manda 
que la supellectile del Obispo sea 
vil y pobre. Lo mismo se debe con- 
sidepar en todos modos de vivir, 
mirando y proporcionando la con- 
dicion y estado de las personas; 
omo en matrimonio tenemos exem- 
o del Sancto. Joachin y de Sancta 
az los quales. partiendo su ha- 
Sienda en tres partes, la primera 
daban á pobres T segunda al mi- 
misterio y servicio del Templo; la 
tercera tomaban para la substen- 
tacion dellos mismos y de su fa- 


Para sentir y entender escrúpe- 

: -los y suasiones de nuestro ene- 

- migo, ayudan las nolas si- 
guientes. . 


La primera : las vulgarmen- 
mente escrúpulo el que procede 
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de nuestro proprio juicio y liber- 
tad: cs á saber, quando yo libera- 
mente formo ser pecado lo que no 
es pecado ; asi como acaece que al. 
guno despues que ha pisado una 
cruz de paja incidenter , forma con 
su proprio juicio que ha pecado. Y 
este es propriamente juicio erróneo 
y no proprio escrúpulo. 

La segunda : despues que yo he 
pisado aquella cruz , ó despnes que 
he pensado, ó dicho, ó hecho algu- 
ma Otra cosa, me viene un pensa- 
miento de fuera que he pecado , y 
y por otra' parte me parece que nò 
he pecado; tamen siento en esto 
turbacion ; es á saber, en quanto 
dudo y en: quanto no dudo: este 
tal es proprio escrúpulo y tentacion 
que el enemigo pone. | 
- La tercera: el primer escrúpulo 
de la primera nota, es mucho de 
aborrecer porque es todo error: 
mas el segundo de la segunda nota, 
por algun espacio de tiempo no 
poco aprovecha al ánima que se dá 
á espirituales Exercicios : antes en 


gran manera purga y alimpia á la 
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tal ánima, separándola mucho de 
toda aparencia de pecado: juxta 
illud Gregorii; Bonarum mentium 
est ibi culpam cognoscere, ubi cul- 
pa nulla est. 

La quarta: el enemigo mucho 
mira si un ánima es gruesa ó del- 
gada: y si es delgada procura de 
mas la adelgazar en extremo para 
mas la turbar y desbaratar; verbi 
gratia: si yé que una ánima no con- 
siente en sí pecado mortal ni ve- 
nial, mi aparencia alguna de pecado 
deliberado, entonces el enemigo, 
quando no puede hacerla caer en 
cosa que parezca pecado , procura 
de hacerla formar pecado á donde 
no es pecado , asi como en una pà- 
labra ó pensamiento mínimo. Si la 
ánima es gruesa, el enemigo pro- 
cura de engrosarla mas; verbi gra- 
tia: si antes no hacia caso de los 
dos veniales , procurará que de 
os mortales haga poco caso; y 8l 
algun caso hacia antes , que mucho 

menos ó ninguno haga ahora. 
La quinta: la ánima que desea 
aprovecharse en la vida espiritual, 


ESPIRITUALES. 267: 
siempre debe proceder contrario 
modo que el enemigo procede ; es. 

á saber: si el enemigo quiere en- 
- grosar la ánima, procure de adel- 
gazarse ; asimismo, si el enemigo 
procura de atenuarla para traerla 
en extremo , la ánima procure so- 
lidarse en el medio para en todo 
quietarse. 

La sexta: quando la tal ánima 
buena quiere hablar ó obrar algu- 

na cosa dentro de la Iglesia, den- 
tro de la inteligencia de los nues- 
tros mayores, que sea en gloria de 
Dios Nuestro Señor; le viene un 
pensamiento ó tentacion de fuera 
para que ni hable ni obre aquella 
cosa, trayéndole razones aparentes 
de vana gloria, ó de otra cosa, etc.; 
entonces debe de alzar el entendi- 
miento á su Criador y Señor: y si 
vé que es su debido servicio, ó á lo 
menos no contra, debe, hacer per 
diametrum contra la tal tentacion, 
juxta Bernardum eidem respon~ ` 
dentem: Nec propter te incepi, neo 
propter te finiam. 


nð 
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Para el sentido verdadero que en 
- la Iglesia militante debemos te- 
- ner, se guarden las reglas si- 

guientes. 


La primera, depuesto todó jui- 
elo, debemos tener ánimo aparejado 
y prompto para obedescer ei todo 
á la vera Esposa de Christo Nues- 
tro Señor, que es la Nuestra sanc- 
ta Madre Iglesia hierárchica. 

- La segunda, alabar el confesar 
eon Sacerdote, y el recebir del 
Sanctísimo Sacramento una vez en 
el año, y mucho mas en cada mes, 
y mucho mejor de ocho en ocho 
dias, con las condiciones retuisitas 
y debidas. | 

- La tercera, alabar el oir Misa á 
menudo; asimismo cantos, psalmos 
y largas oraciones en la Iglesia y 
fuera della. Asimismo horas orde- 
madas á tiempo destinado para to- 
do Oficio divino , y para toda ora- 
cion, y todas horas Canónicas. 

La quarta, alabar mucho religio- 
ncs, virginidad y continencia, y 
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no tanto el matrimonio como nin- 
guna destas. | 
- La quinta, alabar votos de Re- 
ligion , de obediencia , de pobreza, 
de castidad , y de otras perfeciones 
de supererogacion; y es de advertir, 
que como el yoto sea cerca las co- 
sas que se allegan á la perfeccion 
Evangélica, en las cosas que se ale- 
xan della no se debe hacer voto; 
asi como de ser mercader, ó ser 
casado , etc. 

La sexta, alabar reliquias de 
Sanctos haciendo veneracion á ellas, 
y oracion á ellos; alabando estacio- 
nes, peregrinaciones, indulgencias, 
perdonanzas, cruzadas , y candelas 
encendidas en las Iglesias. 

La séptima, alabar Constitució- 
nes cerca ayunos y abstinencias , 
asi como de quaresma, quatro tém- 
poras, vigilias, viernes y sábado: 
asimismo penitencias , no solamente 
internas, mas aun externas. 

La octava, alabar ornamentos y 
edificios de Iglesias , asimismo imá- 
gines, y venerarlas segun que re- 
presentan, | 
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La nona, alabar finalmente to- 
dos preceptos de la Iglesia , tenien- 
do ánimo prompto para buscar ra- 
zones en su defensa, y en ninguna 
manera en su ofensa. 

La décima , debemos ser mas 
peoi pos para abonar y alabar asi 

onstituciones , comendaciones , 
como costumbres de nuestros ma- 
yores: porque, dado que algunas no 
sean ó no fuesen tales , hablar con- 
tra ellas quier predicando en públi- 
co, quier platicando delante del 
pueblo menudo , engendrarian mas 
murmuracion y escándalo qne pro- 
vecho; y asi se indignaria el pue- . 
blo contra sus mayores , quier tem- 
porales, quier espirituales. De ma- 
nera que, asi como hace daño el ha- 
blar mal en ausencia de los mayo- 
res á la gente menuda; asi puede 
hacer provecho hablar de las malas 
costumbres á las mismas personas 
que pueden remediarlas. 

La undécima, alabar la doctrina 
positiva y escolástica ; porque asi 
como es mas proprio de los Docto- 
res positivos, asi como de san Ge- 
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rónimo, san Agustin, y de san. 
Gregorio , etc., el mover los afec- 
tos para en todo amar y servir á 
Dios Nuestro Señor; asi es mas 
proprio de los Escolásticos , asi co- 
mo de santo Thomas, san Bona- 
ventura, y del Maestro de las Sen- 
tencias, etc. el definir ó declarar 
para nuestros tiempos de las cosas 
necesarias á la salud eterna: y para 
mas impugnar y declarar todos er- 
rores, y todas falacias , porque los 
Doctores Escolásticos como sean 
mas modernos , no solamente se 
aprovechan de la vera inteligencia 
de la Sagrada Escriptura , y de los 
positivos y santos Doctores; mas 
aun siendo ellos iluminados y escla- 
recidos de la virtud Divina, se ayu- 
dan de los Concilios, Cánones, y. 
Constituciones de nuestra sancta 
Madre Iglesia. E 

La duodécima, debemos guar- 
dar en hacer comparaciones de los 
que somos vivos á los bienaventu- 
rados pasados, que no poco se hier- 
ra en esto 5 es á saber : en decir es- 
te sabe mas que san Agustin; es 
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otro ó mas que san Francisco 3 es 
otro san Pablo en bondad, santi- 

dad , etc. | 
La décimatercia , debemos siem- 
re tener, para en todo acertar, que 
blanco que yo veo , creer que es 
negro , si la Iglesia hierárchica asi 
lo determina, creyendo que entre 
Christo Nuestro Señor esposo, y 
la Iglesia su esposa, es el mismo 
- Espíritu que nos gobierna y rige 
para la salud de nuestras ánimas 3 
porque por el mismo Espírita y 
Señor Nuestro que dió los diez 
mandamientos es regida y goberna- 

da Nuestra sancta Madre Iglesia. 
La décimaquarta , dado que sea 
mucha verdad que ninguno se pue- 
salvar sin ser predestinado, y 
sin tener fé y gracia : es mucho de 
advertir en el modo de hablar y co- 

municar de todas ellas. 

=- 'La décimaquinta, no debemos 
hablar mucho de la predestinacion - 
por via de costumbre: mas si en 
guna manera , y algunas veces se 
hablare, asi se hable que el pueblo 
menudo -no venga en error alguno, 
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como algunas veces suele, dicien- 
do: Si tengo de ser salvo ó con- 
denado, ya está determinado; y 
por mi bien hacer ó mal, no puede 
ser ya otra eosa; y con esto entor- 
peciendo se descuidan en las obras 
que conducen á la salud y provecho 
espiritual de sus ánimas. 

La décimasexta, de la misma 
forma es de advertir , que por mu- 
cho hablar de la fé y con mucha 
intension, sin alguna distincion y 
declaracion , no se dé ocasion al 
pueblo para que en el obrar sea 
torpe y perezoso, quier antes de 
la fé formada en charidad , ó quier 
despues. 

La décimaséptima , asimismo no 
debemos hablar tan largo instando 
tanto en la gracia, que se engen- 
dre veneno para quitar la libertad. 
De manera a a la fé y gracia 
se puede hablar quanto sea posible 
mediante el auxilio Divimo para 
mayor alabanza de la su Divina 
Magestad: mas no por tal suerte, 
mi por tales modos, mayormente 
en nuestros tiempos tan periculo- 
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s08 , que las obras y libero arbitrio 
resciban detrimento alguno, ó por 
nihilo se tengan. 

La décimaoctava, dado que so- 
bre todo se ha de estimar el mucho 
servir á Dios Nuestro Señor por 
puro amor; debemos mucho alabar 
el temor de la su Divina Magestad; 
porque no solamente el temor filial 
es cosa pia y santísima, mas aun 
el temor servil, donde otra cosa 
mejor ó mas útil el hombre no al- 
cance, ayuda mucho para salir del 
pecado mortal, y salido facilmente 
viene al temor filial, que es todo 
acepto y grato á Dios Nuestro Se- 
ñor, por estar en uno con el amor 
Divino. 
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